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    Siempre he pensado que toda persona debería escribir un libro, aunque sea una vez en su vida. Esta última entrega de El Juego 3 la dedico a aquellos valientes que se atrevan a hacerlo; sobre todo, a aquellos que lo consigan pese a cualquier circunstancia adversa que les presente la vida.

  


  
    Nota de la autora


    Ha llegado el final de esta historia y me complace que los lectores puedan descubrirla. Ha sido un recorrido mágico para mí, crear la trama y dar vida a personajes tan fascinantes como interesantes me ha llenado de inmensa satisfacción. Cada entrega de la trilogía de El Juego representa un aspecto importante en mi vida por el que me vi gratamente comprometida a continuar, entre otros motivos para honrar a todos aquellos que la han seguido desde el inicio con entusiasmo y expectación.


    En ocasiones debo reconocer que me reflejaba en cada uno de mis personajes, destinando largas noches de escritura para entender lo que podrían sentir a través de sus experiencias, solo así llegué a comprender muchas de sus emociones, encontrando la inspiración necesaria para humanizar sus relatos. Con todo convencimiento puedo asegurar que escribir esta novela ha sido una experiencia extraordinaria, y compartirla con mis lectores la ha hecho mucho más importante para mí.


    Espero sinceramente que la disfruten.

  


  
    Capítulo 1


    En ocasiones, la belleza del caos se muestra imponente ante las tragedias más inesperadas.


    Raquel Pontevedra


    A las diez de la mañana de un jueves, un elegante coche de color negro aparca en una zona abarrotada de periodistas. Dentro se encuentra Raquel. Antes de salir, ella se ajusta al rostro sus acostumbradas gafas oscuras, sube su quijada, toma su bolso de mano y entonces Jacinto abre la puerta. Con la elegancia que la caracteriza, Raquel saca la primera pierna del coche y la muestra sin recelo alguno entre la discreta abertura lateral de su falda lápiz aterciopelada. Luego, pisando fuerte el asfalto con sus poderosos zapatos de aguja, toma una densa bocanada de aire fresco que logra estabilizarla emocionalmente para lo que se avecina. A continuación, le entrega su mano a Jacinto, que la recibe con firmeza y extremo cuidado, como un caballero medieval que ayudara a salir del carruaje a su reina.


    Como era de esperar, tan pronto como Raquel sale del coche se adueña de todas las miradas de los allí presentes. Luce su acostumbrado cabello lacio oscuro, perfectamente peinado, a la altura de su lánguido cuello, y lleva los labios rojo burdeos, una imagen aristocrática, ejecutiva e imponente. Pronto se incorpora al anillo de seguridad que forman seis hombres corpulentos que la custodian y protegen, entre otras cosas, de los flashes de las cámaras que se abalanzan sobre ella. Los reporteros hacen su mejor esfuerzo para sacarle toda la información posible con preguntas directas, muchas veces insinuantes e incluso ofensivas:


    —¿Es verdad que su marido trafica con drogas? —pregunta una periodista intentando acercarle un micrófono color naranja.


    —¿La fortuna de los Pontevedra se debe a los negocios de explotación sexual que maneja su marido? —la interroga otro, que intenta traspasar el anillo de seguridad para conseguir la foto de portada que abrirá la primera plana del titular de mañana de un importante periódico nacional.


    —Señora Pontevedra, ¿qué es «El Juego»? —insiste una intrépida e inexperta joven corresponsal del New York Times que podría tener la edad de Mía.


    Raquel Pontevedra se muestra imperturbable ante las provocaciones, oculta sus ojos tras las gafas grandes y oscuras que enaltecen aún más la perfección de su rostro, jamás baja la mirada ni muestra un ápice de impaciencia. De frente a las escaleras, sube peldaño a peldaño hasta llegar a la entrada principal de la sede de la Policía Nacional de Madrid, sin prisa, pero sin pausa, con una seguridad que descoloca hasta a los abogados que la asisten. Al entrar, algunos funcionarios precintan una parte de las instalaciones, como quien reserva un lujoso restaurante para una celebridad internacional.


    Minutos más tarde, en una sala de interrogatorio, espera Raquel. Aún con las gafas puestas, sentada con las piernas entrelazadas en una precaria silla de aluminio, observa detenidamente la luz que forma la lámpara cónica que baja del techo y dibuja un perfecto círculo amarillento justo en el medio de la mesa que tiene delante. Sus guardaespaldas esperan fuera, sus abogados dentro de la sala, siempre tras ella. Hay en el ambiente una extraña y desagradable sensación que solo produce la tensión del caos. De inmediato una puerta se abre y entra una mujer con algunas carpetas. Su aspecto es desarrapado, usa vaqueros anchos y descosidos para esconder un ligero exceso de peso, y los combina con una camisola blanca de manga larga aún más basta; un arnés rodea su espalda y enfunda su arma a la altura de las costillas, y del cuello desciende una cadeneta que cuelga con presuntuoso orgullo una placa de policía dentro de un estuche de cuero viejo, tan desgastado como sus zapatos.


    —Agente Milla —pronuncia al entrar a modo de presentación.


    —Raquel Pontevedra —contesta ella al golpe de voz mientras observa con espanto y cierto repudio la pelambrera desordenada que brota de su cabeza.


    —Lamentamos no tener suficientes sillas para todos sus abogados —se excusa de manera irónica la policía al señalarlos.


    —No las necesitan —responde Raquel antes de que alguno de ellos pueda intervenir.


    —Bien —indica la agente Milla mientras Raquel finalmente retira sus gafas del rostro y dirige su fría mirada hacia el espejo de dos vías que tiene a su lado y se comunica con otra habitación, desde donde sabe que está siendo observada y escuchada.


    «No debe tener más de treinta y tantos años», presume Raquel al examinar con detalle el rostro de la mujer, que aparenta carácter y precaria agudeza mental; parece de esas que se dejan llevar más por la acción que por la intuición, aunque hay algo en su mirada que la incordia: el color oscuro de sus ojos, las cejas apelambradas y en exceso pobladas que le dan un aura macilenta a sus facciones y a su vestimenta de apariencia discreta y descuidada. Raquel percibe que hay algo en torno a la agente Milla que no logra descifrar a primera vista. Le intriga. ¿De qué le suena su cara?


    Antes de ser interrogada, Raquel hace amago de encender un cigarrillo, pero la agente Milla se lo prohíbe.


    —¿Desde cuándo no se puede fumar en una sala de interrogatorio policial en Madrid? —pregunta ella desconcertada ante su negativa.


    —Desde que lo estoy intentando dejar —contesta la agente Milla dándole una pequeña muestra de autoridad. Raquel la capta enseguida, y responde a su osadía con refinado sarcasmo al desearle suerte para conseguirlo.


    Ambas han empezado el encuentro con evidente fricción. A la agente Milla no le gustan para nada las personas como ella, tan estiradas y arrogantes, que se comportan como si fueran las dueñas del mundo y de todo aquel que se encuentra en él y que pueden comprar con su dinero. Sin embargo, está acostumbrada a tratar con ellas, entiende que mientras menos protagonismo se otorgue a su presencia antes surgirá el esperado «efecto placebo»: al quitarle la pastillita de la importancia que otorga exclusividad a sus expectativas y tratos de preferencia en asuntos concretos y cambiársela por otra de igual apariencia pero distinto tratamiento, Raquel colaborará sin esperar el acostumbrado beneplácito que le rinde el resto de la humanidad, pues la persona que está a punto de interrogarla no le es ajena. Ella sabe perfectamente quién es la mujer que tiene enfrente, la designación de este caso no ha sido casual. La agente Milla sabe qué hacer y cómo hacerlo, pero no hay que confundirse, su carrera no está marcada por casos brillantes como las de otras mujeres policías relevantes en el cuerpo. Ella no goza de la mejor reputación entre sus compañeros y tampoco cuelga estrellas por su destacado desempeño. Su carrera ha estado marcada por las desavenencias en un sistema que, al igual que a muchas otras, la ha puesto a prueba como profesional, eximiéndola de grandes actos meritorios. Pese a todo, es la persona asignada para liderar la investigación del caso Pontevedra. Nadie más que ella es capaz de hacerlo, y eso es algo que no le pueden quitar y que quizás nunca le reconozcan.


    Al otro extremo de la mesa, una Raquel Pontevedra serena y ecuánime se prepara para responder a sus preguntas. Ha sido asesorada respecto a lo que debe contestar, usando la entonación correcta y frases cortas e imprecisas, de forma que parezca que muestra colaboración, pero sin proporcionar demasiada información, en honor a la célebre frase «todo lo que diga puede ser —y será— usado en su contra». Por ende, debe elegir cuidadosamente sus palabras, vigilar su lenguaje corporal y, si es posible, evitar caer en provocaciones y preferir respuestas sarcásticas para evadir información comprometedora. Debe presumir su inocencia, así como el desconocimiento absoluto de los hechos acontecidos. Tampoco es la primera vez que lo hace.


    Todo está basado en una estrategia legal cuyo principal objetivo es mitigar el escándalo que se cierne sobre ella y sus negocios, por eso sus asesores consideraron oportuno que se presentase voluntariamente a declarar antes de ser requerida. También le aconsejaron hablar someramente de sus problemas matrimoniales, pero solo si el tema salía —de lo contrario, parecería una excusa para eludir su presunta complicidad y, con ella, sus responsabilidades—, inquietarse mas no victimizarse, mostrarse aludida pero no vulnerable, intolerante en lo referente a la posible implicación de Mark en el asunto pero sin llegar a juzgarle, con el único propósito de construir un perfil psicológico que la eximiera de cualquier indicio de implicación, complicidad o colaboración en el caso.


    Una vez sentada, la agente Milla abre sus carpetas y se dirige a Raquel.


    —Señora Pontevedra, ¿está preparada?


    —Lo estoy.


    —De acuerdo, empecemos.

  


  
    Capítulo 2


    Las personas que más te lastiman son, sin duda, las que más te fortalecen.


    Mía Ferrer


    En mi cautiverio suelo soñar con Frank, mi psicólogo. No sé identificar si son sueños o alucinaciones, pero su voz siempre está presente, al igual que los recuerdos de las visitas a su consulta. Si son reales o no ya no me interesa, solo sé que no quiero que se vaya, no quiero estar sola ni un segundo más, así que me imagino hablando con él, escuchando sus consejos. Eso me permite huir de aquí, aunque sea por momentos.


    Una semana y tres días. Es de las pocas cosas que soy capaz de recordar. Cuando despierto dejo de soñar que estoy en la consulta de Frank, y entonces me encuentro en este horrible lugar, sola, hambrienta y muerta de miedo, ya no me quedan lágrimas para llorar, solo arrepentimiento, recuerdos y un espantoso frío que se clava en mis huesos hasta hacerlos estallar. Aún sigo atada y a oscuras, recibiendo una vez al día una pequeña porción de comida pastosa que me dejan en una rendija en la parte inferior de la puerta y que soy incapaz de tragar sin sentir repulsión. Cuando logro estar lúcida lucho, grito, lloro, me desespero y me calmo al poco tiempo, recorro el húmedo piso palpando las paredes con mis manos y con los ojos, cansados de esta densa oscuridad. Camino hasta que las cadenas se tensan y ya no puedo continuar. No soy capaz de pensar con raciocinio, como me pide Frank las veces que aparece en mis sueños —¿o son alucinaciones?—. ¿Cómo se puede razonar ahora?, ¿en qué momento debo dejar de ser emocional y convertirme en alguien racional, capaz de canalizar mi ira, el miedo y la frustración que me provoca este encierro, la inmundicia y la zozobra? Me pides mucho, Frank, no soy esa persona fuerte que tú crees, sino solo una mujer encadenada, arrastrándose por el abismo de sus errores.


    Desvarío tantas veces como mi cuerpo tiembla cuando mis súplicas no son escuchadas, cuando mis miedos arropan la ansiedad que producen las sombras de este espantoso lugar. Entonces, cuando ya no puedo más, aparece Frank nuevamente y mi cuerpo se transporta a aquel sitio tan acogedor donde pasaba consulta.


    —Mía, ¿qué fue lo que te enamoró de Rambo?


    —A veces no logro recordarlo…


    —¿Entonces no lo amas?


    —Lo amo, tanto que prefiero no pensarlo…


    Frank cierra la libreta mientras hunde su cuerpo en el sillón, se retira las gafas del rostro y hace ese pequeño gesto con la mano de tocarse las comisuras de los párpados en señal de preocupación —¿o tal vez por cansancio?—. Entonces, luego de una breve pausa reflexiva, reformula la pregunta y modifica su entonación para adoptar una más comprensible o menos juzgable.


    —Bien, Mía, ¿puedes decirme con cuántas personas has intimado desde que estás en «El Juego»?


    —Con todas, menos con una.


    —¿Menos con una?


    —Sí… No he querido estar con ella.


    —¿Ella?


     


    * * *


     


    Abro los ojos y Frank sale de mi cabeza. Entonces ya no está. Me quedo alerta al escuchar pasos acercándose y descubro que aún soy prisionera, no sé de quién, no sé en dónde. Frank desaparece nuevamente, ya no estoy en su consulta ni escucho su voz, solo pasos que se aproximan sin prisa, como si agujerearan el suelo en cada pisada. ¿Es así o sigo delirando por el frío que no cesa con el temblor de mi quijada? De inmediato el sonido de los cerrojos al abrirse me causa pánico, escondo mi rostro entre las manos ante la repentina claridad que inunda la habitación, mi cuerpo se dobla en posición fetal, como un caracol que se protege rápidamente dentro de su caparazón. Ahora no es solo mi mandíbula la que tiembla, hasta el último de mis músculos es un vaivén de escalofríos y espasmos que me desquician. Frank, ¿dónde estás? De repente, una sombra grisácea con cuerpo de mujer se detiene ante mí. Sujeta una jeringa en una de sus manos y no tarda en clavarla en mi cuello. En unos segundos todo se vuelve oscuro, caigo desmayada al suelo y Frank vuelve a aparecer.


    —Mía, ¿te has preguntado alguna vez qué sientes por ella?


    —No.


    —¿Puedo preguntártelo yo?


    —Ella me protege.


    —¿Te protege? ¿De qué? ¿De quién?


    —Me protege de quien soy.


    —Pero ¿es que acaso es tan malo ser quien eres?


    —No soy una buena persona.


    —Me parece que te juzgas duramente, nadie es totalmente bueno o totalmente malo, solo somos seres humanos con nuestros aciertos y nuestros desaciertos, nada más. Hablemos de tu esposo, Carlos. ¿Él te hace daño?


    —No, jamás lo haría, soy yo la que le hago daño a él, en ocasiones, con más frecuencia de la que quisiera admitir.


    —Y de tu familia, ¿algo importante que haya marcado tu vida a su lado?


     


    * * *


     


    No es fácil hablar con un psicólogo. Para llegar a ese punto se debe reconocer primero que se tiene un problema, y eso es lo verdaderamente complicado. Antes de conocer a Frank llamé a muchos consultorios psicológicos, fui a alguna que otra consulta, de esas que son gratis la primera vez, pero la idea de contarle mi vida a un perfecto desconocido me resultaba incómoda incluso cuando conocí a Frank.


    Comencé advirtiéndole que jamás fui una niña infeliz ni tuve un pasado oscuro, provengo de una familia normal de padres buenos y trabajadores que me quieren tanto como yo a ellos, crecí en una casa con unas vistas preciosas al mar donde cada atardecer era un privilegio ver el sol esconderse, la casa de mis padres es hermosa y de estilo colonial, con puertas de madera largas y pesadas, ventanales extensos por donde entra la brisa marina que agita los móviles de arcilla que cuelgan por todas partes. Le expliqué que mi casa siempre huele a playa, a bronceador de coco, a pescado frito y a bambú, que tenemos muchas hamacas y que las preferimos a los sofás. También le dije que mis padres son artesanos, que poseen su pequeño taller de cerámica en el patio y que mi madre es la verdadera artista de la familia. Comencé a sonreír tontamente cuando le conté que ella hacía casas de barro y fachada de gres, muñecas de arcilla y botellas de cerveza de vidrio fundido, que mi padre es el distribuidor del negocio, porque se le dan mejor los números que la arcilla, y quien comercializa las piezas en los hoteles de la isla, en los restaurantes, en los locales de souvenirs, y que ambos son verdaderamente buenos en su oficio. Frank me escuchaba maravillado mientras le contaba que desde muy pequeña mi madre me enseñó a trabajar la alfarería, y que al principio hacía botijos deformes y casas con techos caídos, y aun así ella los metía en su horno de cerámica y luego los pintaba para mí. Le confesé que mi vida entonces era perfecta.


    No recuerdo bien en qué momento ocurrió, pero empecé a contarle mi vida cuando me hice mayor y terminé mis estudios universitarios. Le dije que una tarde, luego de mi graduación, mis padres se reunieron conmigo y que ambos estaban nerviosos, que mi madre tenía una expresión de tristeza y ansiedad que jamás le había visto antes y mi padre una de orgullo y melancolía, que me entregaron un billete de avión con rumbo a España como regalo de graduación, porque ellos querían un futuro diferente para mí. Entonces él supo que fue así como llegué a Madrid, que salí de casas coloniales y pueblos costeros para entrar en una gran capital de edificios modernos y pisos reformados, con estructuras arquitectónicas de más de cien años y jardines de flores enfrente de un palacio real. Comprendió así que un nuevo mundo se había abierto ante mis ojos y que lo que debieron ser unas vacaciones de dos semanas se convirtieron en una vida entera en Madrid.


    Le dije cuánto lloré cuando les anuncié a mis padres la noticia de mi decisión de quedarme en Madrid, y lo orgullosos que se sintieron al enterarse de que había encontrado trabajo en la ciudad como administrativa de un banco. Le hablé de mi felicidad al presentarles a Rodri la primera vez que vinieron a visitarme y luego de lo enamorada que estaba cuando conocí a Rambo. Le dije que mi vida era perfecta en aquel entonces, una vida en Madrid, un trabajo, un mejor amigo, un esposo maravilloso y unos padres orgullosos. Frank no entendió qué me molestaba de todo aquello, si mi vida, tal como se la había narrado, era plena y maravillosa, hasta que le hablé de «El Juego» y de cómo el sistema cambió mi vida por completo hasta convertirme en lo que ahora soy.


    Creo que, igual que yo, Frank comprendió que no se requiere tener un pasado tormentoso para tomar malas decisiones, ni es preciso justificar las malas acciones hurgando en el pasado de la gente en busca de algún hecho que le haya marcado tanto como para destruir su vida. Cuando le dije que me llamaba Mía Ferrer, que jamás fui golpeada, abandonada o desatendida, que viví feliz, que fui bastante afortunada en mi infancia y adolescencia hasta que llegué a «El Juego», a partir de ese día comenzaron mis sesiones de terapia con él, hasta que también eso lo arruiné.

  


  
    Limerencia


    Fue una fría noche por las calles de Nueva York. Raquel acompañaba sus pensamientos con una caminata taciturna, sin destino alguno, solo deambulaba distraída dejando que las luces de neón de la calle 42 del Times Square en Manhattan provocaran sus instintos. Con una prominente carrera que despegaba a pasos agigantados, ella gozaba de plena independencia económica, sin perder la protección de su tío. Tenía la vida deseada, era joven, bella e inteligente, una mujer empoderada en una ciudad cosmopolita donde esa palabra no era la excepcionalidad del género.


    Vestida con una elegante gabardina ajustada a la cintura, guantes y gorro de piel marrón a juego con sus botas de temporada, Raquel se paseaba por la ciudad despreocupadamente mientras comía un pretzel recién horneado, que saboreaba con el mayor de los placeres. Pero, como siempre, el dulce llama a más dulce, así que se detuvo curiosa ante una monísima cafetería de Chelsea llamada The Stone Street Company para tomar un capuchino. Una vez allí, un grupo de cuatro personas entró en la cafetería de manera animada y se dirigió directamente a uno de los camareros que custodiaba la puerta, forrada con el mismo papel tapiz de las paredes del local. Le preguntaron dónde se encontraba el bar, y el camarero se giró y abrió aquella extraña puerta que pasaba totalmente desapercibida.


    Raquel siguió la escena con la mirada y su curiosidad despertó aún más cuando visualizó un letrero de neón bronce con la imagen de una mujer sosteniendo una copa dentro de una bañera y, debajo, el rótulo «The Bathub Gin», que alcanzó a ver antes de que la puerta se cerrara del todo. Deseosa de saber lo que se ocultaba tras aquella puerta camuflada, que nada tenía que ver con la modesta cafetería, sintió un impulso involuntario que la llevó a acercarse al camarero, y este, sin darle la oportunidad de indagar, procedió a informarla de que detrás de la puerta se encontraba el más famoso speakeasy o bar clandestino de la ciudad. Seducida por la breve pero precisa explicación, no tardó en aventurarse a entrar.


    Se encontró entonces en un ambiente recreado en los años veinte del siglo pasado, con suelo rústico de madera, paredes cubiertas de un tapiz marrón de aspecto señorial y muebles de piel de estilo colonial, y un sobrio y elegante bar con una peculiar bañera de bronce situada en medio del salón. Ella no reparó en adentrarse sin compañía alguna —no la necesitaba—. Pronto se deshizo de su gabardina y ocupó uno de los taburetes de la barra, y antes de que el guapo bartender le sirviera una copa, ya había rechazado al primer caballero que intentó invitarla, que corrió la misma suerte que el que repitió la misma hazaña minutos más tarde. Repentinamente, las luces de aquel extraño lugar se tornaron tenues y comenzó un espectáculo inesperado. De la nada, siete mujeres vestidas con lencería y corsés ajustados en demasía salieron a bailar alrededor de la bañera de bronce, en un espectáculo de cabaré que cambió el destino de Raquel aquella noche.


    No eran cuerpos ni rostros perfectos, muchas de las bailarinas tenían la piel marcada por las notables señales del paso del tiempo. Todas, excepto una. Vestían con lencería sugerente, aunque algo anticuada, y entre ellas destacaba una joven paliducha de cabello negro y ojos oscuros y saltones, cuyos movimientos parecían desentonar con los del resto de la coreografía. No destilaba gracia ni sensualidad alguna, se la veía perdida, desorientada, como si aquella fuese su primera actuación. A medida que avanzaba el espectáculo, su rostro empezó a adquirir tonalidades rojizas, como aquellas que delatan la falta de oxígeno, quizás debido al uso de alguna prenda demasiado ajustada. Mientras el cuerpo de baile se movía perfectamente sincronizado a la derecha, la delgaducha joven lo hacía a la izquierda, de manera evidentemente errónea, captando así toda la atención de Raquel, quien encontró en ella algo peculiar.


    En poco tiempo, y por más que intentó armonizar sus pasos con los del resto de las bailarinas, la joven chica, apenada por su torpeza, comenzó a sentir agobio, su temperatura corporal se elevó y, con ella, la frecuencia de su respiración, que se vio entrecortada por un atuendo que no solo le dificultaba moverse con libertad, sino que, además, le impedía respirar con normalidad. Unos minutos más tarde, antes de acabar el show, perdió el conocimiento y se desplomó sobre el suelo. El salón se estremeció, los comensales allí presentes mostraron su preocupación levantándose de manera intempestiva de sus asientos, muchos de ellos acudieron en su auxilio. Se formó así un gran tumulto de gente a su alrededor, que el dueño del bar y algunas bailarinas se encargaron de deshacer.


    Raquel se quedó impávida ante lo ocurrido, sin entender nada. Muy dentro de ella sentía preocupación por aquella desconocida. No pasó mucho tiempo hasta que se restauró la normalidad en el lugar. La chica desmayada fue retirada a los camerinos en los brazos de algunos miembros de seguridad del bar, mientras las bailarinas iniciaban un nuevo y mejor espectáculo para compensar lo ocurrido.


    Al pasar los minutos y percatarse de que la torpe bailarina no regresaba al bar, Raquel sintió curiosidad, así que dejó a un lado su bebida y se dirigió al servicio. Fue entonces cuando, sin quererlo, comenzó a buscarla con la mirada por los oscuros pasillos, y enseguida escuchó unos sollozos acompañados de una fuerte voz masculina que hablaba en tono de reprimenda.


    —¡Solo tenías que salir y bailar!


    —Lo siento, estaba muy asustada, le dije que no sabía bailar.


    —Me dijiste que harías cualquier cosa por dinero, ¡te di una oportunidad!


    —¡Lo siento!, ¡lo siento! —repetía la pobre chica asustada.


    Raquel se aproximó y vio cómo la mano del hombre se elevaba con ira, apuntando directamente sobre la torpe bailarina, que, aterrorizada, encorvó su cuerpo y lo escondió entre sus temblorosos brazos, esperando lo peor. Justo en el momento en que el puñetazo comenzaba a descender con fuerza hacia ella, la mano de Raquel lo detuvo y evitó lo atroz.


    —Le aseguro que si llega a ponerle una mano encima a esta chica haré que pase el resto de sus días en prisión —le advirtió al hombre.


    —¿Y tú quién eres, policía? —replicó él ofuscado.


    —Puede. ¿Quieres averiguarlo?


    El hombre reculó ante la amenaza, no deseaba problemas con la ley —si es que aquella mujer representaba a la ley—, y Raquel, armada de valentía, se dirigió a la chica, que se encontraba aún sumida en un llanto aterrador, y le pidió que recogiera sus cosas. Lo hizo con prisa, sacó de un pequeño armario un bolso grande y viejo que contenía algo de ropa y algunos de sus efectos personales.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Raquel sin quitarle la vista ni por un segundo a su opresor.


    —Marta —contestó ella.


    —Muy bien, Marta, ¡larguémonos de aquí! —ordenó con aplomo.


    Y la chica se llevó su viejo bolso al pecho y se aferró a él como quien sujeta lo único de valor que tiene, y emprendió la marcha tras la mujer que, sin ella saberlo, iba a cambiar el resto de su vida para siempre.

  


  
    Capítulo 3


    No siempre se puede vivir ausente de la verdad, aunque la realidad te deje devastado.


    Rambo


    Hundido en su miseria, y luego de observar toda la noche la fotografía de Mía con la interrogante «víctima o cómplice» que ha escrito él mismo con rotulador rojo, Rambo comprende lo comprometido de la investigación. El bullicio de la televisión continuamente encendida en el canal de noticias lo despierta tan pronto sale el sol. Rambo levanta su cara de la mesa cubierta por folios, fotos y toda clase de documentos y dirige su atención al reportaje del noticiero, donde proyectan a Raquel entrando en la comisaría. Al verla, se levanta de inmediato dejando caer la silla al suelo y su mirada se torna siniestra.


    Inmóvil y estupefacto, solo la observa, y entonces todo comienza a tener sentido. Su pose egocéntrica le trae recuerdos del día que la conoció, recuerda su tono arrogante y autoritario, el dominio que ejercía sobre Mía y el beneplácito de ella, su sumisión y obediencia. Todo eso le enfurece, pues, muy en el fondo, Rambo sabe que Raquel Pontevedra es la culpable de que Mía, su esposa, entrase en «El Juego» como su jugadora. También reconoce a Jacinto cuando se apresura a abrirle la puerta del coche entre la multitud, aquel hombre de aspecto amable y sonrisa honesta al que Rambo atropelló una tarde en la Gran Vía de Madrid. Entonces, justo en ese momento, las cámaras captan la imagen de Raquel, que sube las escaleras de la sede principal de la policía, y es entonces cuando siente que la aborrece mucho más que antes. La responsabiliza de ser la persona que le arrebató a su mujer, a su esposa, a esa dulce e inocente chica que robó su corazón nada más conocerla.


    En la televisión, un reportero comenta la comparecencia de Raquel Pontevedra para prestar declaración. Rambo observa cómo es acosada y presionada por el centenar de periodistas que aguardan su llegada, mientras, protegida por su anillo de seguridad, camina con ligera calma entre sus guardaespaldas y lo que parecen ser muchos abogados —beneficio exclusivo que solo otorga el dinero—. Escucha la noticia atentamente, todas y cada una de las preguntas que le hacen los periodistas, mientras estudia sus movimientos esperando alguna reacción, algún gesto, alguna pista que delate su culpabilidad, su complicidad o su arrepentimiento, pero no obtiene nada. Rambo se dirige al sofá, toma el mando de la televisión y sube el volumen todo lo posible, aunque solo mira el rostro de ella, ese que Raquel cubre con gafas grandes y oscuras. Le asombra su entereza, su absoluta sobriedad ante lo que ocurre, mientras más indiferente se muestra, más la repudia él, la sensación de venganza se apodera de sus pensamientos, sus facciones se constriñen, aprieta ferozmente la mandíbula al ver las imágenes de Mía, Rodri y Antonio que aparecen en el noticiero junto a la palabra «DESAPARECIDOS». Pero no es hasta que escucha «El Juego» de la boca de una joven periodista que pregunta a Raquel, aunque ella evade por completo la respuesta, cuando Rambo pierde todo el control.


    Una silla vuela por los aires e impacta fulminantemente contra las imágenes y rompe el cristal del televisor, que ahora se encuentra chispeando y emitiendo un humo oscuro que se extiende por el salón. Rambo grita, se lleva las manos a la cabeza, empujándola hacia abajo con fuerza, yergue su cuerpo y cae de rodillas al suelo, y a los pocos segundos, arrastrado por la fuerza y desesperación de sus sentimientos, arremete contra todo lo que encuentra, destruyendo todo a su paso, hasta que el tono incesante del teléfono lo detiene. Es su madre, quien, cansada de no poder localizarlo en el móvil, acaba de marcar el número de su casa y ha dejado un mensaje en el contestador.


    «Hijo, soy mamá, he visto a Mía en las noticias. ¿Qué está pasando? ¿Estás en Madrid? ¡Llámame!, ¡llámame urgentemente, cariño!»


    Rambo encuentra la calma al escuchar la voz de su madre, desea llamarla de inmediato, pero es consciente de que no puede dar respuestas que no tiene. Cegado por la ira, la rabia y la desesperación, se dirige con prisa a su habitación y hace una pequeña pausa al observar el lado derecho de su cama vacía, ese que ocupaba Mía. Luego continúa hacia el armario, abre una de las puertas y con su mano alzada hasta la balda más alta coge una caja que se encuentra escondida en el fondo, la acerca hacia él, la toma con ambas manos y la deja caer sobre la cama. Levanta la tapa y extrae de ella una pistola Glock 43 de 9 mm, revisa el cargador, pone el seguro y la guarda en la parte de detrás de su pantalón. Luego coge el cartucho adicional, toma una chaqueta cualquiera y sale de la casa, se lamenta de su torpeza al ver su coche y recordar que no cogió las llaves y regresa maldiciendo, enfurecido. Y al entrar en casa el teléfono no para de sonar. Toma las llaves del coche que estaban al lado de su cartera, la cual también había olvidado, el teléfono fijo deja de sonar y automáticamente comienza a hacerlo su móvil. El sonido proviene del salón, que ahora está destruido. Rambo sigue el sonido del tono, pero no logra localizarlo entre tanto caos, cristales y adornos rotos, muebles volcados en el suelo, el humo inundando el aire. Piensa en desistir, no necesita el móvil para lo que hará, piensa en largarse, dejarlo allí, aunque luego retoma su búsqueda, camina entre papeles, botellas y escombros que una vez decoraron su hogar. El móvil deja de sonar cuando llega al centro del salón, con la respiración acelerada, la mirada enardecida y un revólver cargado en su espalda. Vencido en su búsqueda, da la vuelta y sale de casa con un único pensamiento: acabar con la vida de Raquel Pontevedra, para siempre.


    Sus manos temblorosas se posan sobre el volante del coche, su mente está en blanco. No piensa, no razona, solo siente, su cuerpo es conducido por el impulso de la rabia y la amargura mientras su pie derecho pisa a fondo el acelerador. En la radio emiten noticias del último partido de fútbol que perdió el Real Madrid contra el Barcelona, mientras que en el asiento del copiloto de su coche en marcha se encuentran totalmente visibles su arma y el cargador de repuesto. Rambo baja un poco la ventanilla, apaga la radio y acelera mucho más, sus ojos se tornan vidriosos y antes de dejar escapar una lágrima se apresura a limpiarlos, no se permite debilidad alguna, al contrario, internamente se exige concentración y valentía. «Con un par de cojones», vocifera insolente pretendiendo convencerse de que lo hará.

  


  
    Capítulo 4


    Hasta los momentos más tormentosos se aligeran si tienes con quién compartir la oscuridad.


    Rodri


    Con el cuerpo acuclillado, la cabeza metida entre las rodillas y un ligero zumbido atormentando sus pensamientos, Rodri yace paranoico en su aislamiento en total oscuridad. En un intento por romper su resistencia le sirven comida cada día en peor estado de descomposición, lo mantienen encerrado a temperaturas frías y esposado, sin acceso a un baño. Lleva tres días sin comer, los mismos que han pasado desde que se llevaron a Antonio. «Estás muerto, estás muerto», es lo único que logra pronunciar casi en susurros mientras balancea su cuerpo como una mecedora. Ya no siente frío, ni miedo, ya ni siquiera piensa en Mía con tanta regularidad. Tiene los labios doloridos a causa de la sequedad y las bajas temperaturas, están rotos, cuarteados y ardiendo, tal vez porque tiene fiebre o tal vez por los golpes que desencajaron su mandíbula. Sigue allí, sin visibilidad alguna, sin contacto con el mundo exterior, excepto cuando pasan el asqueroso plato de comida por la abertura baja de la puerta y suplica a gritos por Antonio. Ya no llora, se ha quedado sin lágrimas de tanto esperarlo, se culpa una y mil veces por no haberlo escuchado, por no entenderlo, siente que es el responsable de todo, de haber mal aconsejado a Mía respecto a «El Juego», de seguir las órdenes de Raquel Pontevedra, de faltar a la amistad de Rambo y, sobre todo, de rechazar la protección que Antonio le ofrecía. «Debí escucharte, debí escucharte», se reprocha a todas horas mientras su mente traicionera recrea una y otra vez su viaje a las Maldivas, cuando Raquel lo envió a complacer sexualmente a un grupo de musulmanes homosexuales. Rodri recuerda el mal olor de sus cuerpos y la repulsión que le provocaban sus barbas rozándole la piel, pero, sobre todo, recuerda el odio que creía sentir por Antonio cuando se entregaba a ellos.


    Todo ese tiempo, Rodri pensaba que a Antonio él le era indiferente, que se avergonzaba de su relación con él y por eso la mantenía clandestina, nunca jamás imaginó que estuviera involucrado en una investigación policial contra la familia Pontevedra, nunca jamás imaginó lo peligroso que podía ser «El Juego» para todos ellos. En su cautiverio y sin Antonio, su vida pasa en pequeños fragmentos que recrean sus recuerdos, la noche que conoció a Mía en aquel bar, las interminables horas de trabajo en el banco, la alocada Madrid, la primera vez que vio a Antonio, la madrugada que Rambo se quedó a dormir en su casa; luego, cuando Antonio, Rambo y él fueron a comprar el anillo de matrimonio para Mía, el primero de los muchísimos vestidos de novia que Mía se probó para su boda, el hermoso atardecer de su ceremonia en aquella maravillosa playa de Venezuela. Todos esos recuerdos hacen que Rodri sonría, por más dolor que esto le produzca.


     


    * * *


     


    Al día siguiente, la pesada puerta de metal se abre despertando de golpe a Rodri. Atemorizado, se arrastra hasta una de las esquinas de la estancia, donde la claridad no alcanza a iluminar su encierro. Entonces, la figura de un hombre aparece entre las sombras y, tras ella, las de dos hombres más de complexión gruesa y aspecto temible. No están solos, llevan consigo y a rastras lo que parece ser un despojo humano. Rodri teme abrir los ojos, su cuerpo tiembla y en su horror presagia los peores escenarios. Enseguida llega el sonido de cadenas arrastrándose por el suelo y una voz gruesa le dice en tono de burla:


    —Aquí te dejo a tu novia, o lo que queda de ella.


    La puerta se cierra rápidamente sin que Rodri pueda reaccionar, pero percibe ese olor que ni la inmundicia, ni la humedad, el desasosiego o la sangre logran camuflar. Siente esa corazonada que lo alerta de su presencia, esa conexión especial que le anuncia que quien yace tirado en medio de aquel oscuro salón mugriento es Antonio.


    Rodri se levanta con una fuerza tal que lo asombra, camina lo más rápido que puede hacia él, entonces uno de sus pies choca con alguna parte de su cuerpo y cae al suelo. Cuando se recompone de la caída, palpa con sus manos ese bulto deseando encontrar rastros de algún movimiento que le indique que respira, algún sonido que le recuerde su voz, pero solo encuentra una masa fría e inmóvil de carne que no obedece a su llamada.


    —Antonio, ¿eres tú? Por favor, contéstame, ¿eres tú?


    Rodri lo toca por todos lados, intenta convencerse a sí mismo de que es Antonio, no se permite pensar en otra cosa, cree tocar su pierna, llega a su tronco y asciende por su pecho, entonces toma una de sus manos, ubica su muñeca y se detiene a tomarle el pulso con los dedos. Rodri tiembla al pronunciar «por favor» en tono de súplica, tantas veces como su deseo de encontrar un rastro de vida se lo permite. Pero no siente nada y se rompe en un llanto descontrolado. Aun así, no se da por vencido, coloca las palmas de sus manos sobre su pecho, como quien se aferra a lo imposible, llega a su cuello, gira su cabeza y sitúa dos dedos de la mano derecha tras su oreja, y nuevamente no siente nada. «No estás muerto, ¡tú no estás muerto!» Sale de su cuello, se acerca más a él y deja caer la cabeza sobre su pecho, intenta escuchar los latidos de su corazón y, entonces, un hilo de voz rompe el silencio:


    —Rodri…, estoy bien.


    —¡Estás vivo! ¡Estás vivo! —exclama agradecido.


    Duramente golpeado y débil, Antonio apenas pronuncia palabra. Aunque no pueden verse, se reconfortan con el contacto de sus cuerpos. Rodri puede sentir su dolor, las veces que su piel grita cuando lo tocan, se encuentra cubierto de un líquido pastoso que podría ser sangre, sudor o cualquier otra cosa.


    —Dios santo, pero ¿qué te han hecho? —pregunta al escuchar la respiración ronca y pausada de Antonio, que intenta hablarle sin conseguirlo debido al intenso dolor. Rodri lo calma, le pide que no se esfuerce—. ¿Qué debo hacer, qué hago para ayudarte? —le pregunta incesantemente, aturdido por la impotencia.

  


  
    Capítulo 5


    Muchas veces, la soledad termina siendo la cómplice más siniestra de los pensamientos.


    Mía Ferrer


    Ya no llevo la cuenta, no sé qué día es, si llueve o hace sol, si es de día o de noche, solo sé que tengo frío, hambre y estoy muy enfadada. El rostro de Rambo sigue en mis pensamientos, mientras mi mente me transporta a mi antigua habitación, esa que permanecía ensombrecida mostrando los pequeños hoyuelos de las persianas de metal que reflejaban sus formas en la pared. Casi puedo sentir el olor a jazmín y recuerdo el sonido del dispensador disparándose cada quince minutos, juro que soy capaz de tocar la textura acolchada de mis sábanas y aspirar el aroma a suavizante que destila mi cobija. «No quiero estar aquí, por favor, déjenme salir de aquí.» Y entonces aparece de nuevo Frank en mi mente:


    —Mía, no siempre será fácil. ¿Lo entiendes?


    —No puedo continuar…


    —Puedes, ¡y lo harás! ¡Grita!


    —¿Grito?


    —Sí, ¡grita!, tan fuerte como tu voz te lo permita.


    Recobro por instantes la conciencia, el sonido del cerrojo de metal al abrirse me alerta de que llega compañía, y no me equivoco. Dos hombres aparecen de repente, sus rostros se ocultan tras las sombras a contraluz, me toman cada uno por un brazo y me levantan del suelo, entonces aprovecho para observar, miro todo cuanto me rodea, el piso mojado y sucio, las paredes humedecidas de un color gris oscuro, una rendija oxidada que sirve de ventilación, las gruesas cadenas que me atan y los platos de comida que ahora devoran los gusanos, todo eso observo mientras vuelvo a mí e intento comprender lo que ocurre.


    Mi cuerpo no responde, producto de la fragilidad, pero ellos insisten con su fuerza en que me ponga de pie. Lo intento y, tan pronto lo hago, mis rodillas no se sostienen y caigo desparramada al suelo. Uno de ellos me llama inútil, el otro me coge de un brazo causándome un dolor inaguantable, entre ambos me arrastran hacia la puerta. Lucho con las pocas fuerzas que me quedan mientras me sacan de aquel salón y me conducen por un escueto pasillo de techo alto con ventanas en los extremos. Es de día, puedo ver la claridad del sol, o eso parece. El hombre más fuerte me alza hasta él y me encaja en sus hombros, el otro se queda atrás y cierra la puerta. «Grita, grita tan fuerte como te lo permita tu voz.» Frank inunda mi alucinada mente con sus palabras, y entonces lo hago, no sé por qué, pero lo hago.


    —¡Suéltame! ¡Auxilio! ¡Suéltame, cabrón! ¡Auxilio, ayúdenme, por favor!


    Lucho con mi captor, le doy golpes y, al hacerlo, mis puños chocan débil e inútilmente contra la musculatura de su espalda, pero no dejo de chillar, con la esperanza de que alguien me escuche.


    —¡Bájame! Desgraciado, ¡bájame ahora mismo!


    Y entonces ocurre lo inesperado.


    —¿Mía? ¡Mía! ¿Eres tú, Mía?


    No doy crédito a lo que escucho. ¿Es la voz de Rodri o… solo está en mi imaginación?


    —¿Rodri? ¡Rodriiiiiii! —grito tan fuerte como mis cuerdas vocales me permiten.


    De manera inexplicable me hallo más fuerte, peleo con más brío y pronuncio el nombre de mi amigo sin cesar, sin pausa, esperando que me responda nuevamente para identificar la procedencia del sonido. Entonces lo oigo, Rodri pronuncia mi nombre con la misma ansiedad e incredulidad que yo siento al escucharlo, y me percato de que su voz, cuyo eco resuena en el fondo del estrecho pasillo, proviene de otra habitación casi contigua a la mía. Sigo llamándolo entre lágrimas de alegría y gritos de desesperación, ¡está vivo y está cerca de mí! Lo sigo escuchando, a él y a los golpes que le inflige, desenfrenado, a su puerta.


    —¡Suéltenla, cabrones! —grita reiteradamente, de manera frenética, y no tardo en recibir amenazas de los hombres que me custodian. Yo las ignoro, pues saber que Rodri está vivo me ha vuelto valiente, luchadora, insistente, hasta que, sin preverlo, un puñetazo impacta en mi cara y me deja ipso facto sin conocimiento. Y entonces vuelve Frank.


    —¿Por qué son rosas?


    —¿El qué?


    —¿Por qué son rosas tus cortinas, Frank?


    —Lo son porque a mi esposa le gustaba ese color.


    —¿Le gustaba?, ¿ha muerto?


    —Ha muerto… para mí. Estamos divorciados, me fue… infiel.


    —¿Cómo se olvida una infidelidad, Frank?


    —No se olvida, Mía, en ocasiones y con el tiempo, solo se perdona…


    —¿Rambo jamás lo olvidará?


    —Mía, céntrate, ahora tienes que despertar…


    —¿Despertar?


    Lo hago, despierto, la voz de Frank en mi conciencia me mantiene con vida y me da la lucidez que me hace falta para continuar. Un poco obnubilada, intento organizar mis ideas para saber dónde estoy y así poder encontrarle el sentido a todo esto, necesito entender por qué estoy aquí y qué harán con nosotros ahora que he descubierto que Rodri vive. Me exijo cordura y entereza, pero cualquier movimiento corporal me resulta en extremo doloroso, intento alzar mi cabeza, pero me es imposible, así que abro los ojos, despacio, y entre las fibras de mi sucio cabello observo mis piernas, manchadas por las gotas de sangre que descienden desde mi rostro. Luego veo mis pies, descalzos, atados a la silla donde me encuentro, reacciono y, al intentar mover las manos, descubro que estoy maniatada con un fuerte nudo a mi espalda. Con un dolor de cabeza infernal, intento nuevamente estabilizarla y elevar la vista al frente, pero no puedo. Al separar un poco mis piernas, observo con mayor detalle mis pies, y encuentro entre ellos un pequeño charco de sangre que seguramente procede de mi boca o de mi nariz, ¡ya no sé qué me duele más!


    Estoy en un lugar donde no existe el frío ni huele a humedad. La habitación está perfectamente iluminada aunque totalmente vacía, todo es blanco y gris. Enseguida, una voz detrás de mí me alerta de que no estoy sola.


    —Buenos días, bella durmiente.


    Esta simple frase, esbozada en el tono más satírico posible, me permite reconocer su voz de inmediato. Pero no es hasta que se posiciona frente a mí cuando lo confirmo.


    —¿Tú?

  


  
    Capítulo 6


    En el momento exacto, con la intención equivocada.


    Rambo


    Rambo aparca de mala manera, la multitud de periodistas no le deja opción, coge su arma, deja el cartucho de repuesto —no lo necesitará—, sale del coche y la esconde dentro de la pretina de su vaquero, se sube la capucha de la chaqueta, pues no quiere ser reconocido por los reporteros que rodean la entrada de la comisaría, y cruza la calle distraído, sin percatarse de que justo en ese momento un coche viene hacia él. Quien lo conduce maniobra precipitadamente para esquivarlo, Rambo reacciona a tiempo y corre deprisa, evitando lo peor, pero unos cuantos insultos y groserías gritadas por el nervioso conductor llaman la atención de la horda de periodistas que, apostados en las afueras de la comisaría, no tardan en reconocerlo.


    —¡Es Carlos Garijo! —dice uno señalándolo.


    —¡Sí! Es el esposo de Mía Ferrer, una de las desaparecidas del caso Pontevedra —divulga otro.


    Rambo, aún descompuesto por el sobresalto y tras recibir aún más improperios por parte del molesto conductor, sin tiempo a reaccionar, se encuentra de frente con una multitud de micrófonos, cámaras, móviles y muchas preguntas que no desea responder. En su cabeza no logra comprender cómo toda esa gente sabe de su existencia, cómo es que logran reconocerlo si nunca antes ha salido en los medios —que él sepa—. Aturdido, acorralado y totalmente desprevenido, Rambo no sabe cómo actuar, qué decir ni mucho menos cómo contestar ante los que le acosan con tantos interrogantes, casi todos formulados al mismo tiempo, entre empujones y gritos.


    —Señor Garijo, ¿qué sabe de su esposa, Mía Ferrer?


    —¿Sabe algo de lo acontecido con Raquel Pontevedra?


    —¿Sabía que su esposa estaba implicada en todo esto?


    —¿Ha tenido noticias de los demás desaparecidos?


    —¿Podría decirnos qué es «El Juego»?


    Ofuscado y apabullado, Rambo hace lo imposible por zafarse de ellos, le cuesta controlarse y, finalmente, pese a su altivo carácter, decide evadirlos sin contestar ninguna pregunta. Pero su silencio incordia a los que desean saber la verdad. De repente, una mano surge entre la multitud y lo agarra. En un acto reflejo, él la rechaza, y después se gira y observa a su propietario.


    —Déjeme sacarlo de aquí. —Es todo lo que logra escuchar de boca de Jacinto, que no ha tardado en acudir en su auxilio y rescatarlo. Lo consigue, logra llevarlo hasta el coche e irse lo más rápido posible del lugar.


    Minutos más tarde, deambulando por las carreteras de Madrid, Rambo le exige a Jacinto que regrese, y este se niega rotundamente pese a su insistencia.


    —¿En qué estaba pensando? —le reprocha Jacinto.


    —Dé la vuelta de inmediato —le ordena Rambo enardecido.


    —Creo que es mejor que se calme, estuvo a punto de arruinar su vida.


    —Mi vida ya está arruinada, maldita sea. ¡Dé la vuelta!


    Rambo busca su pistola y comprueba que no está.


    —Ya no la tiene —le advierte Jacinto mientras conduce.


    —Devuélvamela ahora mismo.


    —Le he salvado la vida.


    —¡No! Se la ha salvado a su jefa. ¡Pare el coche!


    —Carlos, cálmese, por favor…


    —Jacinto, es usted un hombre mayor, no quiero hacerle daño, pare el coche de inmediato y devuélvame la pistola, o tendré que obligarlo.


    Jacinto detiene el coche.


    —Ya no la tengo, me he deshecho de ella.


    —¡No le creo!


    —Puede usted registrarme, y al coche, si es lo que quiere, pero no encontrará nada.


    Rambo lo hace, sale del coche, saca a Jacinto y lo registra con premura, hace lo mismo con el vehículo; la pistola no está. Enfurecido, arremete contra uno de los cristales de la ventana sin lograr romperlo, entonces golpea el techo y la puerta con puñetazos y patadas, pero es él quien se hace más daño, «malditos coches blindados». Jacinto permanece inmóvil, no le muestra miedo, pero sí respeto, entiende su ira, su frustración, y sencillamente deja que se descargue todo lo que necesita. Luego Rambo, ya cansado, se deja caer al suelo y apoya su espalda en uno de los neumáticos, se lleva las manos a la cara y libera así un mar de profundas e incesantes lágrimas y gritos de frustración retenidos durante muchos días. Finalmente, como alma que lleva el diablo, se levanta y, con la fuerza de mil demonios dentro, se dirige a Jacinto, lo toma por la solapa de su chaqueta y le pregunta entre gritos desesperados:


    —¿Dónde está, dónde está Mía? ¿Dónde diablos está mi mujer? ¡Voy a matarlo, lo juro por Dios! ¿Dónde están mis amigos? ¿Dónde? ¿Qué ha hecho con ellos esa maldita mujer? ¿Qué ha hecho?


    Desde el carril contrario de la autopista, una patrulla de policía ve la escena a lo lejos y se percata de lo que ocurre: un coche detenido en el arcén de una autovía con un hombre amedrentando a un anciano. Rápidamente intervienen encendiendo las sirenas y aumentando la velocidad. Enseguida llegan hasta ellos, los policías salen del coche empuñando sus armas y les dan el alto. Jacinto intenta detenerlos, hace gestos con sus manos para que retrocedan, pero los policías no le obedecen y dan el segundo aviso. Rambo, encolerizado y con la cara empañada de lágrimas, sudor y rabia, solo observa los ojos tristes de Jacinto, su mirada piadosa y sus labios moverse sin entender palabra alguna. Los agentes se preparan para intervenir, se acercan lentamente al agresor y, antes de que disparen, Rambo escucha finalmente la voz de Jacinto.


    —¡Reacciona, muchacho, reacciona!


    Rambo vuelve en sí, pero ya es muy tarde, los agentes lo cogen por detrás y lo inmovilizan llevando su cuerpo contra el suelo y esposando sus manos.


    Horas más tarde, en una comisaría de la policía local, Rambo es puesto en libertad. La parte agraviada —Jacinto— no denuncia. Da negativo en las pruebas de droga y alcoholemia y, al revisar su identidad a raíz del follón mediático que se ha formado en torno al caso Pontevedra, los policías no tardan en identificarlo como el esposo de una de las desaparecidas, Mía Ferrer. Eso, unido a que no tiene antecedentes y a su cargo de teniente coronel de la unidad de operaciones especiales del ejército español, hace que sean más benevolentes en el trato y le permiten que vuelva a casa sin mayores consecuencias. Cuando Rambo sale de la comisaría, Jacinto no está, ha desaparecido junto con su arma, no recuerda con exactitud dónde ha dejado su coche, no lleva el móvil y se encuentra bastante desalentado por no haber podido ejecutar su plan. Deseaba matar a Raquel y no le importaban las consecuencias, no sería la primera vez que le quitaría la vida a alguien y ella merecía morir.


    No le resulta fácil lidiar con todo esto, con la infidelidad de Mía y sus mentiras, la complicidad de Rodri y la desaparición de Antonio junto con ellos dos, le resulta imposible determinar a quién odia más o a quién quiere menos, se siente destruido, engañado y traicionado, ahora mismo es un ser totalmente fuera de control, la ira se ha convertido en el guardaespaldas de su tristeza y su rencor son las brasas que arden por la desesperación y el miedo a perderlos, su sufrimiento le ha oscurecido el alma y le ha nublado totalmente la razón.

  


  
    Capítulo 7


    Incluso el amor puede llegar a enfermarse de aquellos sentimientos que se construyen sobre la necesidad imperante y obsesiva de ser correspondidos.


    Raquel Pontevedra


    —¿Entonces debo creer que, después de más de una semana desaparecido, usted no sabe nada de su esposo?


    —Perdone, ¿cómo dijo que se llamaba? —pregunta Raquel en tono arrogante.


    —Agente Milla.


    —Muy bien, agente Milla, usted puede creer lo que quiera.


    —Doña Raquel, ni usted ni sus abogados parecen entender la gravedad de su situación.


    Uno de ellos se apresura a contestar, Raquel hace un gesto con una sola mano, él recula y vuelve a su sitio.


    —¿Exactamente, según usted, agente Milla, ¿qué es lo que debo entender? ¿Que presuntamente mi marido se encuentra inmiscuido en negocios de proxenetismo, blanqueo de dinero, evasión de impuestos, producción de sustancias psicotrópicas y estupefacientes, secuestro y evasión de impuestos? La que no parece entender la gravedad de la situación es usted, corrijo, ustedes —Raquel señala el espejo desde el que sabe que está siendo observada—, que son los únicos responsables de probar todos los cargos, lo cual me lleva a la verdadera cuestión: ¿pueden ustedes hacerlo? He contestado a todas sus preguntas durante más de cuatro horas, pueden confirmar todas y cada una de ellas. Ahora bien, si no tienen ninguna otra forma de hacerme perder el tiempo, mis abogados se encargarán de cualquier otro asunto que reclamen.


    Raquel se levanta de su asiento.


    —¡El interrogatorio no ha terminado! —advierte la agente Milla en tono exasperado, igual o más exhausta que ella.


    —Agente Milla —Raquel se coloca las gafas sobre el rostro—, ahora soy yo la que considera innecesario recordarle que he venido en calidad de testigo voluntario, usted no puede retenerme más tiempo aquí, le sugiero formular más asertivamente sus preguntas para una próxima oportunidad, si la hubiese. Por lo demás, lo dicho, mis abogados quedan a su entera disposición.


    La agente Milla contiene su frustración, tiene a su supervisor tras el espejo, observándola, ha esperado pacientemente este día, así que no está dispuesta a cometer errores, sabe que Raquel Pontevedra se irá con la sensación victoriosa que le otorga la protección del poder y el dinero, y ella se lo va a permitir. Su apariencia engaña, pero la agente Milla es una estratega muy audaz y necesita a Raquel Pontevedra confiada, subida a su acostumbrado altar, su seguridad y prepotencia, solo así podrá equivocarse. De momento, la agente Milla no piensa emitir una orden de captura en su contra, pues está segura de que volverán a verse pronto, muy pronto.


    Al acabar el interrogatorio, Raquel abandona la comisaría cumpliendo el mismo protocolo que a su llegada: gafas oscuras, mirada alta, guardaespaldas y ninguna declaración a la prensa. Sus representantes legales aguardan dentro —«Encárguense de los asuntos que reclame la agente Milla»—, mientras ella desciende uno a uno los peldaños de las escaleras y camina despacio, aunque el trayecto se le haga interminable, hasta el coche donde la aguarda Jacinto. No desiste, ella avanza impoluta, elegante, pero esta vez con más prisa que a su llegada. Sus guardaespaldas, junto con algunos policías, intentan dispersar a los reporteros, quienes insisten en abordarla. Uno de ellos se adelanta hasta Jacinto y tiene algunas palabras con él, le pide que aguarde en el coche encendido, que ellos meterán a Raquel dentro del automóvil, y él se muestra reacio a obedecerle, quiere permanecer allí parado delante de la puerta, esperándola. El policía insiste en que es el modo más seguro de hacerlo, pero Jacinto se niega nuevamente. Entonces, Raquel llega hasta él, toma su mano y, deprisa, Jacinto la ayuda a entrar en el coche y cierra la puerta. Luego, los guardaespaldas lo custodian hacia la puerta del conductor. Jacinto enciende el motor y arranca de inmediato, y enseguida pierden de vista a todos los presentes.


    Una vez el coche en marcha, Raquel se quita las gafas, respira una bocanada de aire y emite una sola orden:


    —Jacinto, ha llegado el momento…


    —Entendido —responde él cambiando inmediatamente el rumbo inicial del coche.


     


    * * *


     


    En menos de media hora, Jacinto conduce hacia la zona de Colonia Jardín y se adentra en la urbanización Arroyo Meaques, propiedad del Ministerio del Interior, entre el madrileño barrio de Campamento y Pozuelo de Alarcón. Años atrás, esta urbanización fue diseñada específicamente para residencias de militares, y el número de metros cuadrados dependía del rango militar del inquilino. Los altos cargos tenían derecho a casas más amplias a cambio de rentas bajas, pero, con el paso del tiempo, las casas ya no ostentaban esta exclusividad y muchas fueron compradas por civiles, que se convirtieron en los nuevos propietarios tras la liberación hipotecaria de sus antiguos ocupantes. El lugar dejó de ser un conjunto residencial exclusivo de militares y sus familiares, y muchos reformaron sus residencias para darles aires más vanguardistas, aunque quedan algunas más convencionales.


    Existen momentos en la vida en que las alianzas son necesarias, en que los enemigos, rivales o competidores deben llegar a acuerdos, conciliadores o no, que sirvan para alcanzar un objetivo común. Esta estrategia define por excelencia a Raquel, quien sabe que tarde o temprano tendrá que enfrentarse a lo que está a punto de ocurrir. Así que, tras atravesar algunas calles de la colonia militar, Jacinto aparca frente a un chalé blanco con el numero veintidós impreso junto a un viejo buzón al lado de la puerta. Ordena a Jacinto esperar en el coche, él insiste en acompañarla, pero Raquel, firme en su convicción, se lo prohíbe con autoridad.


    Baja del coche con la infinita elegancia que la caracteriza, no hace movimiento alguno que delate su incomodidad o incertidumbre, empuja levemente la puerta del coche, que cierra tras ella, se ajusta las gafas de sol oscuras y cambia de posición su bolso de mano, luego camina hasta el portón exterior y una vez frente a él toca el timbre. Jacinto, desde el coche, la observa con la mano en la manilla de la puerta, por si tuviese que salir precipitadamente en su auxilio. El silencio se impone mientras Raquel contempla todos y cada uno de los desperfectos en lo que ella considera «una casa espantosa». Jacinto ruega que el propietario no esté dentro, pues teme que ocurra lo peor tras su encuentro. Y en ese momento ambos quedan desconcertados cuando una señora aparece en el umbral de la puerta interior. Jacinto se dispone a salir rápidamente del coche, pero Raquel hace su típico gesto con la mano, tan poderoso, y él se contiene, obedece y solo observa lo que ocurre.


    —¿Sí? ¿Quién eres? —pregunta la señora.


    —Busco a Carlos Garijo —contesta Raquel con voz precisa.


    —¿Quién eres? —insiste la anciana de aspecto adorable—. Soy su madre.


    —Soy Raquel Pontevedra.


    La anciana camina con cautela hacia el portón de la casa, rodeada por unas rejas negras lo suficientemente bajas como para poder observar a la elegante mujer que oculta su rostro tras unas inmensas gafas oscuras.


    —¡Usted es la mujer de la televisión! —exclama con asombro la madre de Rambo. Ella solo responde tajantemente.


    —Doña Filomena, es imprescindible que su hijo y yo hablemos.


    La madre de Rambo queda alucinada con la contestación, no entiende por qué esa elegante mujer sabe su nombre. Raquel contiene su impaciencia, comprende que se trata de una mujer mayor e ignorante de lo que ocurre más allá de lo que mencionan los medios de comunicación. La anciana abre la puerta y ambas entran en la casa. Una vez allí, Raquel se esfuerza por disimular su asombro ante tal caos mientras la madre de Rambo le advierte que su hijo no se encuentra y que no ha podido comunicarse con él.


    —Al ver lo que ocurría en la televisión, lo llamé miles de veces —le explica—, pero no me respondió, así que me vine de Toledo y llegué a su casa poco antes de que usted viniera. Como tengo llave, entré y me encontré con todo este desastre. No sé qué hacer, si recogerlo todo o esperar a que vuelva. Hay muchas cosas de Mía por todo el salón, fotos, documentos y… eso en la pared —señala.


    —Comprendo —responde Raquel y, acto seguido, coge el móvil de su bolso y hace una llamada. En cuanto contestan emite una única orden—: Encuéntralo.


    —Enseguida —responde Jacinto.


    Tras observar y analizar el diagrama inteligentemente estructurado en la pared del salón, Raquel se detiene en la foto de Mía, marcada con rotulador rojo, y la pregunta «¿víctima o cómplice?». Esto le da una idea bastante clara de lo que puede estar pensando Rambo respecto a todo lo que ocurre y sobre el motivo de su descontrol. Tampoco le pasa desapercibida ni por un momento su foto en la pared, junto a la de Jacinto y Mark. Cree por un instante que en todo este tiempo ha subestimado a Rambo, encasillándolo como un niño tonto e impulsivo sin mérito alguno, pero la metódica composición de los hechos sobre la línea del tiempo y sus personajes le hacen entender que se había equivocado, aunque de lo que nunca dudó, y tenía sobradas pruebas, fue de lo temperamental de su comportamiento.


    Los gestos de la madre de Rambo siguen siendo angustiosos. La señora no para de reclamar entre dientes mientras recoge algunos objetos rotos del suelo o guarda en bolsas de basura las botellas de licores vacías y los ceniceros abarrotados de colillas. No sabía que su hijo tuviera el hábito de fumar —lo piensa mientras limpia alguno de ellos—. Raquel gira su mirada desde la pared del fondo hacia la repisa de la chimenea, en el suelo yacen estrellados los portafotos familiares. Camina hasta allí, se agacha con sutileza, coge uno y, al darle la vuelta y retirar con cuidado algunos restos de vidrios astillados, observa a Mía y a Rambo retratados el día de su matrimonio, tan felices, tan tranquilos, y entonces no puede evitar sentir aquella sensación maligna que perturba los sentidos y encoge el corazón y que se llaman celos.


    De repente, el sonido de un teléfono móvil parece provenir de alguna parte del salón. Ni la madre de Rambo ni Raquel reconocen de primeras su ubicación, aunque la anciana parece más preocupada por encontrarlo que Raquel, aún impresionada recogiendo los portafotos del suelo y recordando mientras lo hace todas las veces que imaginó la casa de ellos. Suponía los peores escenarios, una casa cutre, desordenada y ordinaria donde eran infelices —o por lo menos ella deseaba que lo fueran—, y como en un acto de traición de su mente, comienza a recolocar todo en su sitio, como en una película que se proyecta hacia atrás, y el jarrón de flores estrellado contra el suelo vuelve a situarse sobre la bonita mesa de madera ubicada en alguna esquina, la repisa de la chimenea se muestra adornada con muchas fotos de su vida en pareja, la televisión del salón recrea las noches de pelis y mantitas, y en la pared, donde ahora está la imagen junto con la línea del tiempo de la investigación de «El Juego» y la desaparición de Mía, puede verse el cuadro que en realidad ha quedado destrozado en uno de los rincones de la estancia.


    La casa, sin duda, le parece espantosa, oscura, con exceso de color marrón en paredes, techos y adornos, decorada con muebles de madera que le dan aspecto de casa de campo más que de ciudad. Raquel piensa automáticamente que Mía no ha dejado su estilo allí, se da cuenta enseguida de que no invirtió tiempo ni ganas en hacer suyo ese hogar, está segura, totalmente convencida de ello, pues tras su desaparición ha visitado el piso que alquiló en secreto en el barrio de Salamanca y comprobado que el estilo es más minimalista, en su decoración reinan la pulcritud, el orden y el buen gusto. Aunque muy en el fondo Raquel presiente —a causa de esas sensaciones inexplicables— que había algo en aquel lugar donde ahora reina el caos, algo que le hace suponer que en algún momento hubo felicidad.


    —¡Es que no lo encuentro! —chilla frustrada la madre de Rambo sacando a Raquel de sus pensamientos—. ¡No encuentro el maldito teléfono! —insiste mientras remueve con sus manos y pies los objetos del suelo. Raquel deja los portarretratos apilados en el suelo y decide unirse a la búsqueda, pero ya es tarde, el teléfono deja de sonar. Mientras tanto, fuera de la casa, un Peugeot de modesta apariencia aparca tras el coche de Jacinto. Es Rambo, y al pasar frente a él lo reconoce al instante. Jacinto se percata de su presencia, cuelga de inmediato la llamada que estaba haciendo y sus pulsaciones aumentan a la misma velocidad que las de Rambo, aunque en el caso de Jacinto es por temor, y en el de Rambo, por ira.


    Dentro de la casa, el móvil de Rambo vuelve a sonar. Su madre reacciona protestando y enseguida retoma la búsqueda. Raquel ruega silencio por un instante y, con esa forma única que ella tiene de dar órdenes y hacer que se obedezcan, la señora calla. Al tercer tono de llamada Raquel reconoce su procedencia y camina hacia él, mientras la madre de Rambo permanece quieta en el salón. Ella se agacha, remueve algunas botellas y adornos que hay bajo un sillón volcado y lo encuentra.


    Fuera de la casa, Rambo golpea con el puño la ventana del coche de Jacinto, aunque tampoco esta vez logra romperla.


    —¿Qué haces aquí, cabrón, qué haces tú en mi casa?


    Dentro del coche, Jacinto toma su teléfono y marca el número de Raquel con rapidez para prevenirla, pero ella, aún dentro de la casa, hace caso omiso, pues de momento el único móvil que le interesa es el de Rambo. A Jacinto no le queda más remedio que salir del coche para contener lo inevitable, lo hace, y enseguida Rambo lo toma por los pliegues de su chaqueta y lo presiona contra el vehículo.


    —¿Qué haces aquí, te he preguntado, cómo sabes dónde vivo?


    Jacinto calla, es consciente de que Rambo es mucho más joven y fuerte que él, y por supuesto se siente intimidado por su violencia. Dentro de la casa, Raquel sostiene el teléfono en la mano y lee en la pantalla «número oculto». Le resulta extraño, ¿por qué alguien como Rambo recibiría llamadas ocultas?, ¿podría ser la policía, el CNI, Mía, o… alguien de la organización de «El Juego»? Su madre intenta acercarse, Raquel se lo prohíbe con un alto escalofriante que la vuelve a detener y sigue haciéndose toda clase de preguntas sin quitarle la vista al teléfono. Entonces desliza por la pantalla su dedo índice hacia la opción de contestar, se lleva el teléfono al oído y escucha una sola frase:


    —Mía aún vive, aunque no será por mucho tiempo.


    Raquel reconoce la voz enseguida, su cuerpo se paraliza súbitamente, siente sus pulsaciones acelerarse, su sangre detenerse y, en un mero acto de valentía, un delgado hilo de voz desconcertante atraviesa su garganta intentando pronunciar el nombre de la persona que hay tras el teléfono. Pero antes de que eso ocurra, y tras unos segundos de silencio, la llamada se corta.


    Fuera, un Rambo enfurecido arremete contra Jacinto, esta vez sin importarle que el hombre le doble la edad ni su apariencia afable. Descargará sobre él toda su ira y no lo dejará ir hasta que le diga dónde se encuentran Mía y sus amigos. Pero Jacinto, pese a su temor, no está dispuesto a colaborar, y Rambo sigue presionando.


    —¿Estás vigilándome, eso es lo que haces en mi casa, vigilarme?


    Las piernas de Jacinto parecen desfallecer ante un cuerpo tembloroso, ya no puede sostenerse, intenta calmarlo, explicarle, pero la fuerza que Rambo ejerce sobre su cuello le corta la respiración, infundiéndole temor.


    —¿Qué demonios haces aquí? —grita Rambo insistente mientras, enfurecido, empuña su mano con fuerza hacia él, y está a punto de golpearle el rostro cuando, de repente, la palabra «alto» lo detiene, haciendo que lo libere y se dé la vuelta de inmediato. Ha reconocido esa voz, la escucha constantemente en su cabeza, la recuerda con desprecio desde la primera vez que la oyó hasta el último de los días desde que supo que Mía y sus amigos han desaparecido por culpa de «El Juego». Reconoce a Raquel Pontevedra.

  


  
    Limerencia


    No siempre fue dura, pero sí firme. El carácter de Raquel Pontevedra jamás se doblegó ni en las peores circunstancias de su vida, con el tiempo se descubrió una mujer tan analítica como reservada, alguien que había aprendido a observar y a hablar solo cuando lo consideraba necesario. Aquella noche Raquel Pontevedra rescató a una joven polaca, de aspecto precoz y cuerpo frágil. Le asombró la blancura de su piel y lo pulido de su rostro, que resplandecía como el de una muñeca de porcelana. Aquella chica se mostraba delicada, vulnerable y solitaria, y le recordó a ella misma años atrás, cuando solo era una chica temerosa de vivir en aquel internado.


    Desde el momento en que Marta salió al escenario aquella noche, Raquel no tuvo ojos para nadie más. Su instinto de supervivencia era tan perspicaz que pudo reconocer enseguida la desgracia ajena en los ojos de aquella chica flacucha, compadecerse de ella y activar su sentido de protección. Se notaba a la legua que Marta no era estadounidense, sus rasgos y comportamiento parecían más propios de una extranjera; además, detectó enseguida que aun cuando era en extremo hermosa, no se trataba de una chica que estuviera por voluntad propia ejerciendo ese trabajo en el bar, sino que debía hacerlo por necesidad.


    Tras sacarla de allí, Raquel la llevó a su casa y durante los siguientes días cuidó de ella, la cobijó en su cama y la alimentó de manera adecuada. Hizo con Marta lo que le hubiera gustado que alguien hiciera con ella en su momento. Lo que iban a ser unos días de cuidado se convirtieron en semanas, ya que congeniaron rápidamente. Raquel sentía la necesidad de protegerla y Marta necesitaba sentirse protegida.


    Al igual que Raquel, Marta perdió a sus padres a temprana edad y, tras pasar varios años en un orfanato de Varsovia, huyó siendo una adolescente, después de conocer la noticia de que pronto sería adoptada. Marta no quería más padres que los suyos, aquellos a los que amaba y recordaba a diario, que habían muerto cuando solo tenía siete años en un accidente de coche del que ella fue la única superviviente, en una nefasta noche de intensa nevada. Desde entonces, las imágenes de ellos se quedaron clavadas en sus recuerdos y no estaba dispuesta a sustituirlos por nadie más. Cuando huyó del orfanato, Marta pasó semanas deambulando por las calles de Varsovia, sola, sin dinero, comida o sustento alguno para mantenerse. Pronto se convertiría en presa fácil para más de un oportunista que buscaba chicas para prostituirlas en América.


    Bajo la promesa de trabajo y comida, Marta resultó ser una de las tantas jóvenes desamparadas que cayeron en una red de tráfico humano y prostitución. Fue enviada a Estados Unidos junto con varias chicas de su edad para ser explotadas sexualmente. Una vez allí, establecida en la ciudad de Nueva Jersey, le esperaba un destino trágico en el que solo cabía una opción: escapar. Hizo varios intentos infructuosos, y después de tres años de vejaciones y abusos, conoció a Maxwell, uno de sus habituales clientes.


    Maxwell era un hombre de unos cuarenta y tantos años, gafas gruesas, gordo y calvo. Se convirtió en su acompañante sexual habitual. Al principio, Maxwell acudía a la casa de citas con cierta regularidad sin mostrar preferencia alguna, pero con el tiempo, y tras conocer a Marta, se acostumbró a ella, a su piel, a su aroma, a sus formas, y ella a él. En ocasiones, Maxwell consumía las horas del servicio en charlas y risas, y así logró ganarse la confianza de aquella chica a quien había pagado por su compañía. Marta no tardó demasiado en contarle su vida, todo lo que le había ocurrido, y Maxwell, un hombre solitario y con don de gentes, le ofreció su ayuda. Entre ambos idearon un plan.


    Como Maxwell era farmacéutico, le sugirió administrarles ciertas pastillas a sus guardas para planificar la escapada. Marta, que era la encargada de cocinar en el piso que compartía con sus compañeras de trabajo, empezó a incorporar a las comidas de los guardas pequeñas cantidades de medicamentos anticonvulsivos, que fue aumentando conforme pasaban los días. Los efectos previstos comenzaron a aparecer en poco tiempo, algunos empezaron a mostrar malestares que luego se fueron agravando hasta sufrir síntomas como visión doble, vómitos, pérdida de coordinación y, finalmente, somnolencia, que era el efecto esperado.


    La madrugada de una noche fría, Marta consiguió huir de su espantoso cautiverio. No le fue fácil, pues el piso estaba custodiado por varios hombres. Maxwell y ella trazaron la ruta de escape y pudo lograr su objetivo sin mayores contratiempos. Por supuesto, una vez que lo consiguió, Maxwell se atribuyó la propiedad de Marta, sentía que le pertenecía y pensó que construiría a su lado una vida plena. Cometió el error de llevarla a su casa y la mantuvo allí escondida hasta lograr sacarla del país, sin saber que en poco tiempo los hombres de la red de tráfico humano lo encontrarían y acabarían con su vida antes de que pudiera hacerlo. Por suerte para Marta, aquellos hombres no la encontraron, Maxwell la tenía escondida en el sótano de su viejo edificio, al que nadie tenía acceso por ser una zona clausurada hacía ya unos años debido a graves problemas de humedad. Con el paso de los días, y al no ver a Maxwell, Marta comenzó a preocuparse y se atrevió a salir para dirigirse al apartamento que quedaba en la cuarta planta. Lo encontró totalmente vacío, sin rastro alguno de su protector.


    Pasados unos días sin tener noticias de él, Marta se imaginó lo peor. Sabía que él no la abandonaría, así que dio por hecho que algo muy malo le había ocurrido y, por supuesto, sus captores debían ser los responsables. Así que, con un espejo roto inclinado contra una de las paredes y un cuchillo de aspecto dudoso que encontró en un mueble olvidado del sótano, comenzó a cortar los mechones de su pelo hasta descubrir su cuello y la totalidad de su rostro. Luego se vistió con la ropa sucia y maloliente que algún albañil debía de haber olvidado y ella encontró entre escombros y trastos viejos del lugar. Se calzó unas botas cinco tallas más grandes que la suya y, con un casco de obra polvoriento, se aventuró a salir del sótano con un aspecto varonil y muy mal olor.


    Durante varios días y varias noches caminó deambulante y temerosa hasta que, en alguna carretera de la ciudad, una pareja de ancianos que iban en su coche rumbo a Nueva York la recogieron y, después de alimentarla y dejarle algo de dinero, insistieron en darle cobijo por un tiempo. Pero Marta, temerosa y desconfiada, no quiso aceptar su ayuda —ni la de ellos ni la de nadie más—. Con un inglés precario, un aspecto deplorable y pocos dólares en el bolsillo en un país desconocido, anduvo en la indigencia durante algún tiempo hasta que un día, muerta de hambre, entró en un café peculiar, de aspecto sencillo y olor a bollería exquisita. Tan pronto intentaron echarla, el dueño de un bar clandestino que se ocultaba tras una puerta secreta logró ver por encima de sus harapos y su pelo desgreñado un potencial para su espectáculo de cabaré —o para cualquier otro servicio adicional que necesitase—. Aquel día, después de ducharse, adecentarse y ponerse lencería provocativa de temporada, tras un breve e insuficiente ensayo con las mujeres que formaban el cuerpo de baile, Marta debutó en el bar clandestino, de manera torpe y descoordinada, y llamó inmediatamente la atención de Raquel Pontevedra, quien permanecía sentada y casi oculta bajo la sombra de la barra de aquel popular bar neoyorkino.

  


  
    Capítulo 8


    En ocasiones, escuchar serena el alma; en otras, sencillamente no.


    Rambo


    La madre de Rambo se queda perpleja al ver a su hijo arremeter contra aquel pobre hombre. A Raquel, sin embargo, no le sorprende tal reacción. Ambas mujeres se encuentran de pie ante la entrada del chalé, bajo el sonido incesante que producen las campanas de viento colgadas en el techo al chocar con los tubos que danzan con afinada precisión. Cada tubo de metal parece tener un tono único y emite sonidos suaves, claros y relajantes con cada soplo de brisa. Para Mía, siempre fueron melodías tranquilas y agradables; para Rambo, un ruido molesto y estridente que lo despertaba por las noches, y, por irónico que resulte, a Raquel le causa el mismo desagrado.


    Rambo suelta a Jacinto, sin dar crédito a la presencia de Raquel en su casa. Jamás ha podido verla tan cerca, pero lo que recuerda de ella es exactamente lo que tiene delante ahora mismo: impetuosa y petulante, mostrando su estirpe con toda su opulencia, con su voz de mando y su mirada altanera. Él se dirige sin más dilación a ella, sin siquiera dar importancia a la presencia de su madre, quien al verlo sale a sus brazos. Rambo la sujeta y recibe su estrujón sin perder de vista a Raquel, y enseguida se suelta de los brazos de su madre, preocupada por la cólera que muestra su hijo. Entonces, finalmente, Raquel Pontevedra y Carlos Garijo, alias Rambo, se hallan frente a frente. Tras subir los dos peldaños de las escaleras que conducen a la puerta de la casa, Rambo se detiene a poca distancia de su rostro, ha deseado infinitamente este momento, siente que la aborrece como quien aborrece al amante que disfrutó de un cuerpo ajeno.


    —¿Dónde está? —inquiere con brusquedad mientras Jacinto se mantiene alerta ante cualquier reacción—. ¿Dónde está? —vuelve a preguntar ante el silencio de Raquel, y esta vez su tono de voz contiene mayor furia. Raquel permanece en silencio, observándolo fijamente, y en ese momento Rambo le agarra ambos brazos con desmedida fuerza y vuelve a preguntarle, y antes de que pueda acabar la frase, ella rompe el silencio.


    —¡Jamás vuelvas a tocarme! —le advierte.


    Él, instintivamente, la suelta de inmediato, pues ha conocido en carne propia el efecto dictatorial de sus palabras. Su madre interviene.


    —Hijo, ¿qué está ocurriendo, quién es esta mujer? —pregunta angustiada—. ¡Cálmate, por Dios! —suplica.


    Jacinto reacciona, coge a Rambo por detrás y, antes de que pueda detenerlo, Raquel interviene ordenándole que desista y guarde las distancias. Jacinto obedece, lo suelta y retrocede unos cuantos pasos que lo dejan a salvo.


    —Hablemos —sentencia Raquel sin más.


    Y aunque Rambo se siente amenazado por su presencia, entre su ira, la rabia y su desesperación, al cabo de pocos segundos de rápida meditación termina accediendo, pues comprende que Raquel Pontevedra es la única persona que tiene las respuestas a todas sus preguntas, y que, si ella no estuviera allí en ese momento, él iría a buscarla más tarde o más temprano, aunque no precisamente para hablar.


    Minutos más tarde, en un salón destruido por el caos y la desesperación, Raquel y Rambo encuentran las fuerzas para enfrentar sus palabras. Su madre aguarda fuera, con Jacinto. Permanece quieta frente a la pared donde Rambo ha recabado toda la información y sus ojos no dejan de leer la pregunta «¿víctima o cómplice?», escrita sobre el rostro de la foto de Mía. Después se da la vuelta y se dirige fríamente a Rambo aclarando su interrogante.


    —Víctima.


    Rambo se desploma enseguida, y de sus ojos brotan sendas lágrimas que no tardan en recorrer sus mejillas, las limpia con prisa, pues no desea mostrar debilidad, y menos aún frente a la mujer a la que tanto odia.


    —Raquel, ¿dónde está Mía?, ¿dónde están mis amigos?


    —No lo sé —responde ella con rapidez intentando mantener el mismo brío.


    —¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Desde cuándo… tú y Mía…, ustedes…?


    Raquel observa su desdicha, aquella que delatan sus palabras entrecortadas empujadas por la necesidad de conocer la verdad, pero se fortalece ante el dolor ajeno, ella sabe cómo usarlo a su favor para obtener todo lo que desea:


    —Carlos, lo que debes entender es que en este momento tú y yo tenemos un fin común: encontrar a Mía y a tus amigos.


    —¿Has venido a pedir mi ayuda?, ¿es eso? —replica Rambo.


    —No —le aclara Raquel—, he venido a contestar la mayor de tus interrogantes, así que, ahora que sabes que Mía no es mi cómplice, entenderás que yo también la estoy buscando.


    —¿Para esto has venido, a decirme que no sabes nada y que no estás involucrada en lo ocurrido?


    —He venido a tranquilizarte y a ofrecerte una tregua. Matándome, o intentando hacerlo, no llegarás jamás a ellos. En este momento soy tu única opción para encontrarlos y deberás dejar que lo haga.


    —No eres mi única opción —replica Rambo—, está el CNI, y la policía los busca.


    Raquel emite una medio sonrisa irónica que le deja claro que la actuación de los cuerpos de seguridad del Estado será insuficiente.


    —Conozco demasiado bien a mi esposo, mucho más de lo que él quisiera, créeme cuando te digo que soy la única que lo puede encontrar, y, hasta que eso ocurra, quiero que te mantengas al margen.


    —¿Que me mantenga al margen? —pregunta Rambo atónito e incrédulo ante tanta soberbia.


    —Carlos, no soy tu enemiga, si quieres volver a ver a Mía y a tus amigos con vida deja de hacer estupideces y compórtate como un ser racional. Te sugiero que empieces por acomodar tu vida y tu… —Raquel observa con desprecio el salón y retoma la frase— y tu alrededor. Te mantendré informado en caso necesario. Hasta entonces, no debemos vernos más.


    Raquel se da media vuelta de manera pausada y, atravesando con algo de dificultad los escombros del salón, sale de la casa sin pronunciar ninguna otra palabra. Afuera, la madre de Rambo la mira con cara de circunstancia y estupor. Jacinto se apresura a abrirle la reja y salen de la propiedad. Luego ambos entran en el coche y el hombre se apresura a incorporarse tras el volante, enciende el motor y se marchan rápidamente de allí, impunes.


    Cuando Filomena, la madre de Rambo, conocida cariñosamente en Tembleque, su pueblo en Toledo, como doña Filo, entra al salón, encuentra a su hijo desplomado en llanto, y no duda ni un segundo en correr hasta él, abrazarlo y limpiarle las lágrimas del rostro y, aunque aún se encuentra confusa por todo lo ocurrido, entiende que su pequeño soldadito, como llama cariñosamente a su hijo, más que preguntas necesita consuelo. Se acerca a él y lo cobija entre sus brazos, como solo una madre sabe hacerlo, le acaricia el cabello y le promete que todo va a estar bien.


    Más tarde, dentro del coche, recorriendo las calles de Madrid, Raquel rompe el denso silencio y se dirige a Jacinto para darle una nueva orden:


    —Jacinto, es hora de hacer la llamada.


    —De inmediato —responde él.

  


  

    Capítulo 9


    La valía del hombre se mide en los momentos de mayor desesperación.


    Antonio


    El cuerpo dolorido de Antonio aún permanece en el suelo. Sus pies han vuelto a ser apresados con gruesos grilletes, aunque esta vez sus guardas no se han molestado en atarle las manos, considerando el estado deplorable en que lo han dejado. Apenas puede pronunciar palabra, presenta múltiples contusiones en el cuerpo, deduce que tiene rotas un par de costillas y tal vez la pierna derecha.


    —¿Qué te han hecho, Antonio? —pregunta Rodri mientras lo palpa persistentemente.


    —Rodri —pronuncia Antonio con dificultad alcanzando su mano—. Necesito que te calmes y me escuches con atención. En mi bolsillo, revisa mis bolsillos.


    Rodri se apresura a hacerlo, con un poco de torpeza entre los nervios y la oscuridad, introduce su mano en el del lado derecho, pero no encuentra nada. Luego, con prisa, busca en el izquierdo. Antonio emite un chillido de dolor, pues el codo de Rodri lo presiona en una zona que tiene muy golpeada. Rodri se disculpa y procede a hacerlo con mayor cuidado, introduce su mano y no nota nada, baja un poco más hasta llegar al fondo y allí encuentra algo y lo saca. Sobre la mano de Rodri hay un objeto de textura carnosa en un extremo y metalizada en el otro. Confuso, no logra reconocer de qué se trata.


    —No sé qué es, Antonio, ¿qué es esto?


    —Escúchame, Rodri —le interrumpe el otro con apremio—, quiero que me prestes atención. —Tose con dolor—. Lo que tienes es…, ¡es un pedazo de oreja!


    Rodri la suelta con espanto.


    —¿Una qué? —pregunta horrorizado.


    —Rodri, debes… sacarle el pendiente que lleva puesto, debes hacerlo ahora, y luego utilizarlo para intentar abrir los grilletes, yo te diré cómo hacerlo.


    Rodri no da crédito a lo que escucha, siente aversión tan pronto se imagina que lo que tiene en la mano es la oreja de una persona.


    —¿Has matado a alguien y le has cortado la oreja?


    —No la he matado, solo le he arrancado el lóbulo con mis dientes, necesitamos el pendiente.


    Rodri hace miles de conjeturas, cada una más agobiante que la anterior, pero vista la situación en la que ambos se encuentran, y más aún, sabiendo que Mía está con vida, se arma de valor y obedece a Antonio. Impulsado por el mero instinto de supervivencia, intenta extraer el pendiente. El cartílago se muestra resbaladizo entre sus dedos debido a la sangre, pero finalmente lo consigue sin más inconvenientes que el de tener que ignorar su propia repulsión.


    —¿Qué hago ahora? —pregunta.


    —Bien, lo primero que harás es deshacerte del oso que cuelga en la punta, no lo necesitaremos.


    —¡Pero es un Tous! —responde Rodri intentando hacer alguna broma, pero con el dolor y el estrés que sufre Antonio resulta imposible permitirse un poco de humor.


    —¡Como si es un Tiffany! —le contesta el otro malhumorado—. Céntrate y deshazte de él, solo necesitaremos el alambre largo del pendiente, no las mariconadas que cuelgan.


    —Vale, vale. —Rodri obedece y lo intenta con las uñas. Le lleva un tiempo, pero finalmente lo consigue.


    —OK —prosigue Antonio—, escúchame con atención, ahora endereza el alambre hasta hacerlo rígido, luego busca el ojo de la cerradura en las esposas de mis pies y coloca la pieza recta del alambre dentro.


    —¿Dentro?


    —Sí, dentro de lo que sería el agujero donde van las llaves.


    Mientras Rodri lo intenta, Antonio continúa con las indicaciones.


    —Bien, cuando consigas introducir el alambre, dóblalo unos noventa grados.


    —Vale, vale, un momento, que aún no he encontrado el agujero —dice Rodri ofuscado ante su torpeza a causa de la poca iluminación del lugar.


    —Tranquilo, pasa tu pulgar por encima del metal cercano a las cadenas, hazlo con calma, ¿ya lo tienes?


    —Sí, bueno, creo que sí, ¿y ahora qué?


    —Bien, ¿ya le hiciste el primer doblez al alambre?


    —Sí.


    —OK, colócalo en el agujero nuevamente y dobla el mismo extremo, debes crear un ángulo en forma de garabato. Una vez hecho, encuentra el agujero nuevamente y contonea la parte doblada dentro de este hasta lograr que apunte hacia la pieza de bloqueo. Recuerda, debe tener un ángulo de noventa grados con respecto al ojo de la cerradura.


    —Noventa grados aproximadamente, noventa grados —susurra Rodri mientras lo intenta—. ¡Ya está!


    —Bien, hazlo como harías con una llave, gira el trozo de alambre. Debe levantar el cerrojo dentro y hacer que las esposas se abran de un salto. Inténtalo con calma, casi nunca sale a la primera. Quizás tengas que practicar girándolo en ambas direcciones antes de que se abran. Sé paciente…


    Mientras Rodri sigue las instrucciones de Antonio, decide revelarle lo que ha descubierto.


    —He escuchado a Mía.


    —¿A Mía? ¿Está viva, está aquí?


    —Creo que se la han llevado…, escuché sus gritos poco antes de que te trajeran a ti. ¡Madre de Dios! Me aterra pensar qué le pueden estar haciendo, viendo ahora cómo te han dejado a ti…


    —Rodri, no le harán nada grave, nos necesitan con vida, somos lo único que tienen para salir de aquí. Creo que podríamos estar en una nave abandonada, cuando me llevaron para torturarme creí ver otra habitación cerca de esta, Mía podría estar allí. ¿A qué distancia más o menos escuchaste sus gritos?


    —No demasiado cerca, se oían con una especie de eco.


    —Bien, lo primero es intentar liberarnos, lo segundo es salir de aquí para encontrarla.


    —¿Y cómo vamos a hacerlo? Mira cómo te han dejado, no estoy seguro de que puedas caminar.


    —Rodri, tú preocúpate de abrir las esposas, yo me preocuparé de lo demás. Tengo un plan.


     


    * * *


     


    Han pasado cuatro horas. Rodri, vencido, deja de intentar abrir las esposas de Antonio en cuanto este se queda dormido, decide dejarlo descansar y probar con las suyas. Sentado en el único rincón donde entra un poco de luz, lo intenta una y mil veces convencido de que no desistirá hasta conseguirlo. Recuerda todas y cada una de las películas de acción que ha visto donde ocurre lo mismo, pero lo que no recuerda es que a los personajes les costara tanto tiempo lograrlo. «¡Tan simple no es!» —piensa frustrado—. Un par de horas más tarde escucha un ligero clic en el metal. Un grito efusivo sale repentinamente de su boca despertando a Antonio estrepitosamente.


    —¡Lo he conseguido!, ¡lo he conseguido! —anuncia eufórico.


    Antonio, satisfecho por su hazaña, le da la enhorabuena y le pide que baje la voz.


    Cuando Rodri por fin se ve liberado de las cadenas que durante días han atado sus pies siente alivio, su confianza comienza a robustecerse, al igual que su fe, y de inmediato se pone en marcha para intentar liberar a Antonio mientras este le cuenta el plan que ha ideado para sacarlos de allí.


  


  
    Capítulo 10


    Muchas veces, el error está en confundir sumisión con lealtad, y necesidad con amor.


    Mía Ferrer


    Me quedo impactada nada más verla. Sabía que nunca fui de su agrado, pero no hasta el punto de que haya sido cómplice de mi captura. Por un instante, mi mente viaja al primer día que la conocí, con su elegante pañuelo rojo atado al cuello tras el lujoso mostrador amurallado frente a la oficina de Raquel. Siempre la vi como su aliada, su mano derecha, su más fiel empleada, por eso no comprendo su presencia aquí ni el beneplácito que muestra al verme maniatada en esta silla, víctima de un cautiverio desmedido. Sería absurdo pensar que está aquí para ayudarme, basta ver la satisfacción que siente ante mi derrota y la supremacía que no se esfuerza en ocultar mientras saborea su venganza. Pero ¿de qué se está vengando?


    Lejos de su uniforme bancario, su apariencia se muestra como una imitación barata de Raquel, a la legua se ve que intenta copiarla, pues se viste como ella, actúa como ella, y pretende ser tanto o más sofisticada que ella, pero lo cierto del caso es que, por más que se esfuerza, no lo consigue. Intuyo que ha pasado años tras su sombra como su subordinada, y parte de su frustración podría deberse a que no ha conseguido asemejarse a ella. Hay cierto brillo de maldad en sus ojos, esa maldad que encuentra su gozo y se retroalimenta con el odio, lo que me lleva a pensar que nada de lo que está ocurriendo es circunstancial, y que todo esto ha sido planeado con sobrada premeditación. Pero ella no está al mando, no es de las que lidera, su estilo es ser la lacaya de alguien más, estar tras las sombras y obedecer órdenes. Presiento finalmente que ha llegado el momento y que pronto conoceré al verdadero protagonista de esta historia, pero mientras eso ocurre, no perderé tiempo en recriminarle su cobardía, su traición, su complicidad para hacer de mi vida un absoluto infierno del que ella es una de los responsables, así que le grito desde mis entrañas:


    —¡Ella confiaba en ti!


    —Mía…, Raquel Pontevedra no confía en nadie. Nunca. Tanto tiempo a su lado y no aprendiste nada, ni siquiera cuando te dejabas follar en su presencia. ¡Sigues siendo la misma niña idiota e impresionable de siempre!


    —Puede que sea idiota, pero no impresionable. Tú jamás llegaste a impresionarme.


    —¿Ah, no? —sonríe irónicamente—. Tengo una percepción un tanto diferente de nuestro último encuentro, ¿debo recordártelo?


    —No es necesario —contesto con repudio—. ¿Ahora para quién trabajas? Porque está claro que no es para Raquel.


    —¿Y cómo puedes estar tan segura? ¿Cómo puedes saber que ella, tu adorada Raquel, no está detrás de todo esto?


    —Porque, en principio, ella cuidaría de ti. ¿Qué te ha pasado en la oreja?


    —¡No es asunto tuyo! —me contesta enardecida.


    —¿Ves?, en eso tienes razón, no lo es.


    —Vista tu situación, me asombra tu altanería. Mía, no estás en la mejor posición para ponerte digna.


    —La dignidad es ahora el menor de mis problemas. ¿Dónde está Raquel, dónde están mi esposo, mis amigos, qué has hecho con ellos?


    La puerta de aquella habitación se abre y entra un hombre, es Mark Sullivan. Interrumpe nuestra conversación con un aspecto un tanto desarreglado, como quien pasa días sin poder conciliar el sueño, su mirada delata intranquilidad, malestar y un odio acrecentado hacia mí que no tarda en descargar.


    —¿Quién diría que alguien tan insignificante como tú nos la liaría de esta manera?


    Tan pronto termina la frase, con absoluta ironía y sin nada más que ocultar, Mark toma por la cintura a la mujer que se ha convertido en su cómplice y le estampa un beso que traspasa los linderos de la morbosidad. Ella le corresponde. Mark no se corta en mostrar un comportamiento lascivo con la que ahora me doy cuenta de que es su amante, y que probablemente lo ha sido por mucho tiempo. Sin más dilación, sale de su boca y comienza el recorrido de su lengua hacia sus pechos, le abre la blusa frenéticamente delante de mí, los botones salen disparados en diferentes direcciones, luego su mano baja a su entrepierna y le sube la falda para introducirla dentro de sus bragas. Su amante gime de presunto placer sin quitarme la vista de encima ni un solo instante —yo no siento más que asco y repulsión al observarlos—. Entonces, Mark la aparta y le ordena acuclillarse frente a él, mientras desabotona su pantalón y baja su cremallera. Ella obedece y Mark saca su miembro erecto. Ella ya parece conocerlo a la perfección, lo toma y lo introduce en su boca comenzando así el breve espectáculo. Él la coge por el pelo y tira de él sin mostrar el más mínimo cuidado por su lesión en la oreja, ha debido ser algo grave, pues la gasa que la cubre comienza a llenarse de sangre tras cada empujón de Mark durante la felación. Al terminar, Mark la pone frente a mí y, con el semen aún saliendo de su boca, ella muestra una muy mal fingida complacencia. Entonces Mark toma su barbilla y me advierte:


    —¡Mira lo que has conseguido! —Le aparta el cabello del rostro hasta descubrir su oreja y, tras observarla unos segundos, me advierte—: La próxima puedes ser tú, pero no debes preocuparte, tu amigo Antonio, el policía, ha recibido su merecido.


    «¿Antonio, policía?», pienso.


    —Por tu cara de asombro intuyo que no lo sabías, no pasa nada, ¡no me enteré ni yo hasta el último momento!… En fin, ¡ya está solucionado!


    —¿Qué has hecho con él? —le pregunto insegura de querer conocer la respuesta.


    —Cosas interesantes —responde.


    —Similares a las que le hicimos a tu amiguito Rodri y a las que te haremos a ti —interviene su amante.


    —¡Ambos me dais asco!


    Mark se acerca a mí y sin que pueda preverlo me estampa una cachetada tan fuerte que rompe mis labios y mi sangre salpica las paredes. De inmediato lloro de impotencia, rabia y frustración, en mis mejillas palpita efervescente el brío de su fuerza, y siento cada uno de sus dedos marcado en mi piel. Entonces, sin darme tregua, vuelve a golpearme, esta vez con un puñetazo directo a mi nariz. Entre el miedo, el dolor y mi llanto le grito «cobarde», pero esto lo enfurece aún más, ya no necesita excusas para seguir golpeándome y saciar su ira. Mi cuerpo desfallece ante su cruenta violencia, él finalmente se detiene, toma mi rostro ensangrentado por los golpes y sencillamente lo deja caer.


    He perdido el conocimiento, y en mi conciencia aparece nuevamente Frank, mi psicólogo, recordándome nuestra última conversación. Entre nosotros ya había confianza, había conseguido que me sintiera cómoda en su consulta, tanto que le confesaba sin tapujo alguno todos mis pecados, mis miedos, mis inseguridades, pero sobre todo los remordimientos que incordiaban mis pensamientos y hacían mi vida miserable:


    —Frank, eres un poco peculiar, ¿no?


    —¿Peculiar? ¿A qué te refieres?


    —A que conservas las características de un hombre tradicional, pero… intuyo que debajo de esas gafas hay mucho más que descubrir, ¡mira! Hasta te sonrojas, hoy en día ningún hombre se sonroja.


    —Bueno, soy chapado a la antigua —ríe—, también es cierto que en más de una oportunidad esto ha jugado en mi contra.


    —¿En tu contra?


    —Sí, vivimos en una época en que la mujer se ha fortalecido, muchas, incluso, han absorbido el rol masculino.


    —¿El rol masculino?


    —Sí, son las que toman la iniciativa para esas cosas…


    —¿Qué cosas, a qué te refieres?


    —Pues a las cosas del amor…


    —No lo entiendo, Frank, ¿cómo te puede perjudicar eso?


    —Pues… me toman por un hombre blando, a la nueva generación femenina le gusta imponerse, no acepta hombres débiles.


    —¿Débiles? ¿Te consideras débil?


    —En ocasiones…


    —¿En ocasiones… como cuáles?


    Frank calla y se sonroja, lo cual no pasa desapercibido para mí. Entonces, con un poco de curiosidad o algo de picardía, le pregunto:


    —¿Situaciones como… esta?


    —Puede… —me responde haciendo de inmediato una mueca de arrepentimiento por su confesión.


    Mientras sigo observando cómo se ruboriza, me pregunto hasta dónde se puede profundizar con un desconocido sin que surja curiosidad por descubrirlo, cómo se pueden revelar los secretos más íntimos a alguien y pretender no hacerlo cómplice de la culpa y el deseo. Frank me hace pensar, me hace encontrarme internamente, esa Mía que ya no sentía más que culpa y remordimiento, placer vacío y desenfrenado, esa Mía que no se creía capaz de sentir ternura o admiración por sí misma ni, tal vez, por los demás, sobre todo por los más débiles…


    —Debemos continuar —insiste Frank con cierto nerviosismo.


    —No hemos dejado de hacerlo —le respondo, y esta vez observo partes de su cuerpo que hasta ahora no me había atrevido a mirar. La blancura de su piel, las sutiles pecas que se muestran tímidamente en su rostro, la carnosidad de sus labios. De repente me hallo observando su entrepierna, siendo testigo de un sospechoso bulto ascendente, lo cual parece deleitarme. Frank se muestra incómodo e intenta ocultarlo con la libreta con la que toma sus apuntes, luego retira sus gafas del rostro y mira con ansiedad su reloj de pulsera.


    —Es un poco pronto, pero… podemos dejarlo por hoy.


    —¿Dejarlo?


    Sé lo que ocurre, pero… no quiero irme. ¿Por qué no quiero irme?


    Su amplia frente comienza a mostrar signos de sudoración, él intenta limpiarla con rapidez con un pañuelo que saca de su americana, luego se levanta del asiento y se coloca tras su escritorio, ocupando la silla e indicándome con nerviosismo que puedo programar la siguiente cita con su secretaria, lo que confirma que por hoy hemos acabado. Mentiría si digo que no reconozco el efecto que causo en los hombres, y no quiero que eso ocurra con Frank, no quiero arruinar lo que tenemos. No resulta ser un hombre especialmente atractivo, viril o sensual, de por sí no transmite sexapil alguno, más que aquel que emana de su intelectualidad, pero, por algún motivo, intento persuadirlo aprovechándome de la debilidad que he descubierto que siente ante mí. ¿Por qué seré tan mala persona?


    No sé precisar en qué momento comenzamos a… ¿desearnos? Pero últimamente ansiaba verlo con más regularidad, y en cada sesión me arreglaba mucho más de lo habitual, y creo que él empezó a sentir lo mismo. Con el paso del tiempo, Frank, sin darse cuenta, dejó de psicoanalizarme y yo de intimidarle revelándole mis secretos, no volvió a juzgarme internamente y yo me sentí libre. Un día, sencillamente, dejamos de ser médico y paciente y comenzamos a ser amigos, pero de esos amigos que saben que algo ocurre y les gusta que ocurra sin dar un paso más. Acumulamos horas de charla amistosa, pero al romper esa barrera que nos ha permitido dejar lo racional y caer en lo emocional, Frank se ha convertido en alguien necesario e imprescindible en mi vida.


    En su consulta le confieso mis infidelidades, mis aventuras en «El Juego», mis fantasías, mis deseos más bajos, lo peor de mí como esposa y lo mejor de mí como jugadora, y haciéndolo me he sentido libre, sincera, abierta, espontánea y muy zorra, me he sentido yo, como verdaderamente soy, esto es en lo que me he convertido. Una Mía sin culpas, sin reproches, sin mentiras, una Mía con errores deliciosos que comparte con un desconocido que le apetece. Entonces, allí, en ese momento, creo que él y yo traspasamos una nueva barrera, dejamos de ser amigos para convertirnos en dos seres reprimidos por sus deseos.


    —Frank…


    —Mía, debes irte ahora.


    —No podemos seguir ignorándolo.


    —Sí podemos, y lo haremos.


    —No quiero…


    Frank guarda silencio tras su escritorio, silencio que es interrumpido por la velocidad de su respiración. Siento una terrible debilidad ante su resistencia, como una fuerza provocadora que me enciende y me transforma en lo más primitivo de mi ser. He estado con muchos hombres que al hacerme de su propiedad se han atribuido el derecho exclusivo de poseerme sin que pueda oponer resistencia, pero Frank es diferente, lleva semanas evadiéndome, rechazándome, ignorándome, mostrándose frío y absolutamente profesional mientras yo, intencionada y maliciosamente, lo provoco. Me excito en su consulta y eso ha hecho que fantasee con él en muchas ocasiones, que me obsesione con poseerlo, lo siento en la humedad que se manifiesta en mis entrañas o en la rapidez con que se endurecen mis pezones al imaginar que le quito las gafas e introduzco mi lengua en su boca. Entonces yo también comienzo a transpirar y mis manos adiestradas rechazan el sofoco que las telas de mi ropa producen en mi cuerpo, «ha llegado el momento».


    Por impulso, me levanto del sofá y camino hacia él, comienzo a desabotonar mi camisa con absoluta sensualidad, él me observa como sabiendo lo que pienso, lo que estoy a punto de hacer mientras se atornilla aún más a su silla de doctor, inmóvil, indefenso e inquieto. Me acerco un poco más y me quito la camisa para mostrar mis pechos desnudos frente a él, he dejado de llevar sujetador a su consulta, pues me deleito al ver cómo observa mis pezones dispuestos para él, me encanta volverlo loco al provocarlo. Deseo poseerlo con la fuerza de mis instintos, deseo sus manos en mi cuerpo y su boca en mi intimidad, deseo que sea tan buen amante como lo he imaginado todo este tiempo.


    Fascinado, se queda observando mis pechos erguidos mientras llevo las manos hacia atrás y bajo la cremallera de mi falda, que cae hasta mis pies. Frank solo observa, posiblemente se encuentra en una lucha interna entre el deseo de poseerme y la ética que le demanda su profesión, pero son meses escuchándome, conociendo lo más profundo de mí, semanas deseándonos, imaginándonos. Desnuda y en tacones, camino un poco más hacia él, que sigue impávido, probablemente sin creerse lo que ocurre: que una mujer como yo, mucho más joven, hermosa y con tanta experiencia sexual, se muestre deseosa y dispuesta a ser poseída ante él, que se considera un hombre inferior marcado por la infidelidad de su anterior esposa, que quizás ha pensado que no lo desearía jamás como lo deseo. Y ahora es solo un hombre escondido tras su escritorio eludiendo una dolorosa erección y unos sucios pensamientos.


    Entonces lo tomo por los brazos, ejerciendo la fuerza suficiente para alejar su silla del escritorio y dejar el espacio justo para meterme entre él y el borde de la mesa. Observo con mayor detenimiento el bulto entre sus piernas, complacida por el efecto que causo, me siento frente a él abriendo mis piernas con intencionada provocación, subo mis pies hasta colocarlos en cada uno de los reposabrazos de la silla que ocupa, impaciente.


    Una vez abierta sin pudor alguno, deslizo la delicada y diminuta cremallera de mis bragas para mostrarle toda mi humedad, y mi cuerpo, instintivamente, comienza una danza de movimientos lujuriosos e insinuantes.


    —¿Te apetezco? —susurro maliciosamente—. Frank, tócame, por favor —le imploro mientras me retuerzo cayendo en la cuenta de que jamás he tenido que rogar a nadie para que me posea.


    Ante su incredulidad y su absoluto mutismo, llevo mis manos hacia atrás e inclino mi cuerpo dispuesto para él, retorciéndome con mayor intensidad. Este mero acto de provocación me otorga orgasmos extraordinarios imaginando la tensión que siente ante mi atrevimiento, entonces…, vencido por la furia de sus deseos, Frank se levanta de su silla, desabrocha su pantalón, saca su miembro y lo introduce en mí de manera inminente, me hace dar un grito estruendoso que él acompaña con otro suyo, luego toma mis muslos y los aprieta con violencia, entra y sale de mí como una bestia reprimida, acto seguido, y de un arrebato, tira al suelo todo lo que hay en su escritorio, me tumba sobre él y me posee como un animal insaciable sosegado por la lujuria y la desesperación.


    Aquel día ambos hicimos el suficiente ruido como para sentir vergüenza ante la mirada prejuiciosa de su secretaria y de los otros pacientes que aguardaban en la consulta cuando me vieron salir indecorosa de su oficina. Llevaba las bragas en la mano y el pintalabios esparcido por mi rostro, delatando lo sucedido. Mantuve la mirada baja y simplemente desaparecí. Por la tarde era incapaz de irme a casa, me sentía sucia, infiel y una peor persona, así que me refugié en mi ático del barrio de Salamanca, donde, tras abrir el grifo y poner el agua lo más caliente posible, me introduje en la ducha sin siquiera quitarme la ropa, me senté en el suelo, abrazando mis piernas con la cabeza entre ellas, y lloré hasta perder toda noción del tiempo.


    Mi vida era cada vez más desastrosa, cometía actos indecorosos sin detenerme a evaluar sus consecuencias, mi lujuria y egoísmo alejaban a las personas que tenían alguna importancia en mi vida, me había convertido en un arma para follar, una mujer vacía de alma y llena de deseo, capaz de arrastrar con provocaciones infames hasta al más ético de los hombres, estaba enferma, y ese día finalmente lo entendí.


    Semanas después averigüé que Frank había cerrado su consulta, el cartel con su nombre ya no colgaba del balcón de su oficina. Desde la calle, contemplé con melancolía y resignación las espantosas cortinas rosas que formaban parte de su decoración, imaginé un salón vacío por dentro, sin diplomas colgados en las paredes ni sofás gastados, y en ese momento comprendí que le había arruinado la vida, como también se la he arruinado a Rambo, a Rodri y a todo aquel que ha mostrado algún interés por mí.

  


  
    Capítulo 11


    Ni en mis peores pesadillas contemplo hacerte daño alguno, aunque mis miedos siempre se arropen con el denso manto de la oscuridad.


    Antonio


    —Rodri, ¿estás seguro de que has entendido todo del plan?


    —Sí, lo he comprendido.


    —OK, entonces, en marcha.


    Dos días después, a las 15 horas en punto, la rendija inferior de la puerta donde se encuentran Antonio y Rodri se abre y alguien introduce un plato de comida. Según lo planeado, Rodri lo recoge rápidamente, coloca algo dentro y lo devuelve. Esta acción obtiene los resultados deseados. Cuando los guardas se percatan de que el plato les ha sido devuelto y, más aún, de que dentro hay un pedazo de oreja, lo entienden claramente como una provocación, pues saben a quién pertenece el pedazo de cartílago. Como las reprimendas no se hacen esperar, sin solicitar instrucciones a sus superiores, el guarda que porta la llave abre la puerta y su compañero le sigue. Está claro que van a castigar tal atrevimiento.


    Previamente, y conforme al plan de Antonio, Rodri había machacado los restos de comida con sus gusanos hasta formar una especie de masa pastosa, homogénea y asquerosa y los había esparcido por el suelo de la entrada. Al mezclarse con la humedad del suelo, se ha formado una capa deslizante y tan pronto como los guardas la pisan, pierden el equilibrio, resbalando y cayendo al suelo. ¡La estrategia ha funcionado!


    Uno de los guardas pierde su arma tan pronto cae, Rodri logra ver a dónde ha ido a parar y la recoge, recordando las instrucciones previas de Antonio: «Nada de disparos, el ruido alertaría a los demás guardas y sería nuestro fin».


    Rodri hace un esfuerzo por recuperarla, a pesar de la reducida visibilidad y la luz cegadora que entra por la puerta una vez abierta, mientras su portador intenta levantarse entre la masa pastosa para recuperarla. Antonio, aún tumbado en el suelo, se abalanza sobre el otro guarda y comienza un forcejeo, lo coge por el cuello y aplica una llave letal con intención de asfixiarlo, pero su cuerpo está frágil y le faltan fuerzas para presionar. El guarda lo sabe y aprovecha su debilidad para zafarse de sus brazos y comenzar a golpearle justo en las zonas lesionadas. Los guardas son en extremo altos y fortachones, por lo que resulta una contienda letal.


    Rodri, por otro lado, recupera el arma con prontitud y la sostiene entre sus manos temblorosas, encontrándose cara a cara con su adversario, quien parece estar preparado para atacar. Pero él no sabe luchar; a diferencia de Antonio, jamás ha sido entrenado, su conocimiento del combate cuerpo a cuerpo se limita a una que otra clase de kick boxing que tomó en el gimnasio cuando las plazas para zumba estaban agotadas, y, aunque reprime su torpeza, su rostro refleja pánico por más que intente disimularlo, su cuerpo se tambalea por los inevitables síntomas de deshidratación, y se muestra así aún más débil ante su oponente.


    «Más que sus manos, mira siempre sus ojos, ellos te alertarán de su próximo movimiento.» Recuerda los consejos que Antonio le dio a Rodri dos días atrás y, al hacerlo, en un impulso involuntario, se gira hacia él para asegurarse de que se encuentra bien. En esa milésima de segundo, en ese pequeño instante de tiempo en el que Rodri mira a Antonio, su oponente realiza una maniobra veloz que le permite arrebatarle la pistola, tomarlo del cuello y apuntarle directamente a la cabeza:


    —Soltadlo, ¡soltadlo ahora mismo, si no, lo mato! —le advierte el guarda a Antonio, a quien no le queda más remedio que obedecer, pues ahora Rodri es su rehén. Pero son esos instantes de la vida, esos momentos milimetrados que cambian para siempre el curso de los hechos, esas acciones que no se deciden, sino que son consecuencia de un impulso, de la desesperación, las que finalmente despiertan el instinto más primitivo de protección, convirtiendo al hombre racional en un ser perfectamente visceral.


    «Si te toca el más rubio, aun cuando aparenta ser el más fuerte, ese tiene problemas con su pierna derecha. Si llegase el caso, patéale con toda tu fuerza en el muslo, entonces caerá al suelo y volverás a tener ventaja sobre él.» Es lo que hace Rodri tras recordar las indicaciones de Antonio, usar todas sus fuerzas y, sin detenerse a pensar en las posibles consecuencias, darle a su captor una patada fulminante y hacerle caer, entumecido de dolor. Sin embargo, pronto vuelve a levantarse y se dirige dando tumbos hacia Rodri. Mientras tanto, Antonio, desde el suelo, en un último movimiento, le parte la tráquea a su oponente, quitándole la vida. Luego se hace con su pistola y, en el bullicio del forcejeo entre dos sombras difusas, irrumpe el ruido de un disparo seguido de los gritos desesperados de su ejecutor.


    —¡No! —grita Antonio, y el más espeluznante eco resuena en la habitación. Cegado por la desesperación, se arrastra por el suelo para llegar hasta Rodri, su rostro muestra pánico y horror al imaginarlo muerto, apresura sus movimientos sin importar que arrastra consigo toda la porquería, suciedad e inmundicia que se ha acumulado en el suelo durante su cautiverio, los ruidos de las cadenas que aún atan sus pies suenan acelerados, hace un ademán para alcanzarlo y, al observar la escena, el dolor lo detiene unos segundos.


    Nunca son suficientes las muertes que un hombre debe presenciar para que se acostumbre, y aunque la teoría criminalística que imparten en la Academia de Policía Nacional se empeñe en aseverar lo contrario, con cada hecho violento de trágico desenlace, Antonio castañea sus dientes, enarbola su arma y asesta un disparo que no solo apaga alguna vida, sino que también le arranca la suya poco a poco. Una parte de él muere al accionar el gatillo, la otra se fortalece ante tal hazaña.


    Un segundo disparo se escucha, esta vez la bala sale de la pistola sin titubeo alguno, no hay manos temblorosas, y la oscuridad del lugar no es excusa para no atinar directamente a la cabeza del guarda. En el suelo se forma un charco de sangre aún mayor que el primero. Tras eliminar a su enemigo, Antonio se desploma sobre el cuerpo de Rodri, que centellea en la oscuridad.


    —Rodri, háblame, ¿estás bien? Rodri, por favor, ¡contéstame!


    Al no obtener respuesta alguna, toca su cuerpo farfullando su nombre, lo toma por los hombros y lo zarandea con brusquedad, hay mucha sangre, escasa luz y muy poco tiempo para escapar.


    Mientras tanto, Mark Sullivan, que está a punto de enterarse de lo ocurrido, sujeta a su amante por los hombros, exigiéndole cordura.


    —¡Debes tranquilizarte!


    —No lo comprendes, ella debe estar buscándonos, así como toda la policía nacional, militares ¡y yo qué sé quién más!


    —Cariño, jamás subestimes el poder del dinero, es lo único que compra la seguridad, no darán con nosotros, te lo aseguro.


    En ese momento, Geo entra apresuradamente en la habitación. Va vestido con ropa de camuflaje, probablemente muy similar a la que usó en sus años de servicio: botas, uniforme y chaleco antibalas. Lleva consigo un fusil de asalto HK-417, y el rostro endurecido por la presión de las circunstancias.


    —Hay novedades, dos, para ser exacto.


    —Informa —contesta Mark al instante.


    —La primera es que ella ha hecho la llamada. —Mark no muestra sorpresa, Marta se pone aún más nerviosa.


    —¿Y la segunda?


    —Los rehenes han intentado escapar…


    ¿Intentado?


     


    * * *


     


    El imperio inmobiliario que ha creado la familia Pontevedra le ha permitido apostar por proyectos arquitectónicos ambiciosos, no todos conocidos por Raquel. Uno de ellos es la asociación con un exclusivo consorcio que construye búnkeres de lujo para millonarios excéntricos. Los pioneros de esta obra vendieron inicialmente su idea como una alternativa para refugiarse en caso de una tercera guerra mundial o algún hecho apocalíptico que comprometiera a la raza humana.


    Cuando Mark Sullivan le propuso la idea a su esposa, Raquel la descartó enseguida, entre otras cosas por considerar que era una inversión grotesca y descabellada. Sin embargo, Mark tenía otras intenciones. Podría decirse que fue una de las primeras inversiones independientes que se arriesgó a hacer sin el consentimiento de Raquel. Las predicciones de Mark fueron acertadas, y en pocos años las ventas de búnkeres privados se habían incrementado en un 400 por ciento generándole amplios beneficios participativos por sus acciones en la compañía.


    La preocupación por la supervivencia se convirtió en un negocio lucrativo, y Mark sabía muy bien hacer dinero en tiempo de crisis, pero su idea fue mucho más allá de construir un sistema de búnkeres subterráneos fabricados con muros y puertas de acero a prueba de balas para capear pandemias, guerras o catástrofes naturales. Así pues, lo que comenzó como una idea descabellada, con los años terminó siendo un proyecto de complejos residenciales vanguardistas como un plan alternativo a la supervivencia, que presumía de poseer instalaciones en los estados de Indiana y Dakota del Sur, en Estados Unidos, y otro gran complejo en Europa, específicamente en Alemania. Las instalaciones contaban con más de doscientos metros cuadrados por familia y, además de las áreas comunes, tenían piscinas, gimnasios, quirófanos, teatros, bibliotecas, aulas educativas, jardines, helipuertos y otros tantos atractivos de total lujo, seguridad y confort vendidos bajo el lema: «Búnkeres nucleares de lujo diseñados para proporcionar protección física y bienestar mental».


    Mark mantuvo su participación accionaria sin que su esposa lo supiera, lo consideraba su pequeño logro personal, el hecho de saber que la gran Raquel Pontevedra no había atinado en un buen negocio lo llenaba de un júbilo interno del que solo él se permitía disfrutar. Pero la ambición de Mark era desmedida, y después de estar algunos años en el sector decidió emprender un nuevo proyecto, solo que esta vez sin intención de comercializarlo: diseñar un búnker para su propio refugio y, a través de algunos testaferros, logró una porción de terreno bastante generosa en Marbella, España, y comenzó a construirlo, muy a su estilo.


    Mientras en la superficie se construían mansiones extraordinarias, bajo tierra se desarrollaba su proyecto clandestino, un búnker excepcional que tendría todo lo que los otros complejos no habían conseguido hasta el momento: privacidad extrema y seguridad absoluta. La ostentosa guarida simulaba la sensación de estar en el exterior mediante pantallas led y una cámara que reproducía en los techos abovedados imágenes de amaneceres y atardeceres tan reales que recreaban experiencias inigualables. Solo tres personas conocían su ubicación exacta: Mark, su amante y Geo. Y a cientos de kilómetros, bajo tierra, en pleno suelo español, se encuentran ahora en cautiverio Mía, Antonio y Rodri.


     


    * * *


     


    Antonio sigue tumbado junto al cuerpo de Rodri, sus pensamientos se centran en encontrar un resquicio de aliento que le indique posibilidades de vida, es consciente de que le ha disparado sin querer hacerlo, pero no tiene idea de dónde impactó la bala. Tiene el cuerpo cubierto de sangre aún tibia y, mientras lo palpa por todas partes, halla un pequeño agujero a la altura del hombro, rozando su clavícula.


    De inmediato siente alivio al comprobar el orificio de salida del proyectil, hace un diagnóstico rápido y luego intenta despertarlo. Rodri sigue desmayado y perdiendo sangre rápidamente, Antonio lo agita y palmea su rostro cada vez más fuerte, sabe que no tiene tiempo, es consciente de que aún se encuentra atado y que tras escuchar los ruidos de los disparos no tardarán en venir a por ellos. Lo deja por un instante, ya sabiendo que no está muerto y que el impacto del proyectil no es letal, y centra ahora todos sus esfuerzos en quitarse las esposas. Revisa los bolsillos de Rodri, esperando encontrar el pendiente con el que pudo liberarse. No hay tiempo, visualiza el suelo rogando encontrarlo, examina los posibles lugares donde puede estar, pero nada, su búsqueda es en vano.


    —¡Maldita sea, Rodri, despierta!


    Entre la mugre del suelo, la sangre y los cuerpos de los guardas, con el limitado espacio y la dificultad para levantarse, Antonio comienza a desesperarse y, por más que se exige concentración, reconoce que no hay entrenamiento alguno que pudiera haberlo preparado para esta situación. Se lamenta y, frustrado, coge las esposas de sus pies y tira tan fuerte de ellas como si eso bastara para abrirlas, y, aunque su cuerpo está débil y dolorido, la adrenalina del miedo y el temor a ser acorralados lo vuelve más fuerte y mucho más valiente.


    Algunos pasos apresurados a lo lejos lo alertan y, como un destello inesperado, una idea le viene a la cabeza y, sin tiempo de analizar nada, se tumba sobre el cuerpo del guarda al que partió el cuello y comienza a registrar sus bolsillos, uno a uno, mientras los pasos dejan de escucharse tan distantes y son ahora mucho más amenazantes por su cercanía. Obviando su impotencia, Antonio sigue concentrado, con dificultad se vuelca sobre el segundo cadáver, el guarda que luchó contra Rodri, baja hasta sus pantalones y mete su mano en el bolsillo derecho, nada, luego en el izquierdo, tampoco. Al eco de los pasos apresurados acercándose se une ahora el sonido de las armas cargándose. Entonces, por mero instinto, voltea el cadáver y mete las manos en el bolsillo trasero, y allí encuentra lo que tanto estaba buscando.


    En segundos, Antonio saca el manojo de llaves y abre las esposas que atan sus pies, revisa el cargador de su pistola y se introduce debajo de los cuerpos de los guardas muertos, dejando una delgada línea entre ellos para poder ver. Su sangre empapa de inmediato su cuerpo y entre ellos esconde el cañón de su arma, preparada para disparar. Geo no tarda en aparecer en aquel cuarto mugriento, la figura que se observa a contraluz es aterradora y tras él hay cinco hombres más fuertemente armados dispuestos a matar. Geo y sus secuaces se detienen en la entrada de la habitación, observan cada detalle a través del láser de su arma. Con el puño alzado en señal de alto, mira los cuatro cuerpos tirados en el suelo, la sangre y los pies liberados de los rehenes, es decir, de Rodri y Antonio, quien parece estar aplastado bajo los dos guardas, quizás tras un forcejeo violento. Entonces la mirilla de Geo se centra en el torso de los presuntos cadáveres y en detectar algún movimiento y, tras unos segundos, comprueba que un guarda está inmóvil, el otro también, y, sin poder comprobar el estado de Antonio, apunta drásticamente a Rodri y descubre que él sí respira. Pero antes de que Geo pueda bajar el puño y dar a su equipo la orden de atacar, un disparo sale entre los dos cadáveres e impacta en su mano atravesando su pecho.


    Geo suelta inmediatamente el rifle tras el impacto, pero los cinco hombres que van tras él abren fuego, con tan buena suerte que, al adentrarse en la habitación, les ocurre lo mismo que a sus anteriores compañeros: resbalan en el suelo, haciendo que los disparos escapen en el aire e impacten en las paredes y en el techo. Antonio aprovecha para salir entre los cadáveres e iniciar un cruento tiroteo cuyo fin es matar para no morir.

  


  
    Capítulo 12


    La confianza jamás suplirá a la lealtad, aunque ambas estén atadas de por vida.


    Raquel Pontevedra


    En el parking de un viejo edificio reformado en el barrio de Salamanca, en el puesto señalado con el número dieciocho, se encuentra aparcado el coche de Jacinto, que aguarda dentro. Raquel está en el apartamento de Mía.


    No puede negarlo, le sorprendió que Mía tomara la iniciativa de arrendarlo, pero, sobre todo, le sorprendió que lo mantuviera en secreto durante tanto tiempo, allí se dio cuenta de que Mía había cambiado, y de que cada vez se parecía mucho más a la mujer que Raquel quería que fuese. De aquella niña asustadiza e insegura que conoció, Raquel ha esculpido una mujer sensual e independiente, y eso la llena de un sutil orgullo y algo de satisfacción. Raquel sabía que incorporar a Rodri a «El Juego» sería la estocada final para asegurar la permanencia de Mía en el sistema, y no se equivocó, ellos se cuidarían el uno al otro y Mía jamás abandonaría con tal de proteger a su amigo. Fue, sin duda, una estrategia brillante, pero hasta al mejor cazador se le escapa una liebre. Raquel, obsesionada por vigilar los pasos de Mía, descuidó muchos otros detalles que hoy se han vuelto en su contra.


    Sentada en un peculiar sillón cuadrado de diseño cubo patchwork de tela colorida y patas cromadas, muy al estilo de Mía, Raquel saborea su copa mientras se pierde en las vistas de Madrid. Fuma, y mientras da una profunda bocanada a su cigarrillo, una lágrima recorre su mejilla arrastrando consigo el dolor que produce el amargo sabor de la traición. El apartamento de Mía permanece a oscuras y desde lejos se aprecia una triste silueta marcada por el hastío de la soledad. Hay pocos momentos en que Raquel se permita llorar, pero en este instante deja a su corazón sentir algo más que frialdad y se reencuentra consigo misma. Al final, entre tanto dinero, apariencia y estatus social, ella es solo una mujer, un ser humano que, pese a todo, muy de vez en cuando, se cuela en una casa ajena buscando un olor familiar y se desploma en un sillón escandaloso donde se permite reflexionar.


    Su vida no ha sido fácil. Poniendo en perspectiva su historia, Raquel reconoce en sus adentros que ha sido una mujer severa con todo aquel que ha intentado acercársele, sabe que eso le ha permitido conservar su robustez y su mente organizada para ejecutar todo lo que se ha propuesto, pero en su interior admite que la traición de Mark la ha dejado devastada. Es inevitable recordar aquel día que lo conoció, y lo pronto que congeniaron, la calidez de su familia, de sus costumbres. Gracias a Mark, Raquel aprendió a amar América, aprendió tanto de él que nunca supo cómo agradecérselo, y aunque el dolor la consuma en estos momentos, en sus pensamientos aún se proyecta un hombre guapo de pelo rubio y considerable altura con el que encontró un hogar. Raquel se enamoró de su inteligencia más que de su aspecto, le atrajo su infinita paciencia para comprenderla y aguantar su displicencia, sus ausencias y su rigidez. También es imposible no agradecer su apoyo incondicional en sus rehabilitaciones buscando sanar su parafilia. En aquellos aislamientos interminables, cuando se sentía perdida, el rostro pausado de expresión comprensiva de su esposo siempre estuvo a su lado, sin reproches, sin prejuicios, él representaba su paz, su tranquilidad, y la calidez que jamás encontró en nadie más, por eso ahora no comprende nada de lo que ocurre, no sabe identificar en qué momento su esposo se convirtió en eso de lo que todos lo acusan, un ser siniestro, capaz de traficar con droga, cometer fraudes y actuar a sus espaldas. ¿Por qué jamás se dio cuenta? ¿Cuándo ocurrió todo esto? Y lo peor, ¿dónde estaba ella, que no se percató de nada de lo que estaba ocurriendo frente a sus narices?


    Por su cabeza pasan toda clase de conjeturas, para ella resulta menos doloroso construir los hechos imaginando un posible hostigamiento o chantaje que obligaría a Mark a actuar de esa forma, pero la llamada que hizo unas horas atrás confirmó todas las acusaciones: no solo es el responsable de esos delitos, sino que además nunca los ejecutó solo, sino junto a la persona en quien Raquel más confiaba, la que le guardaba lealtad, sumisión, obediencia y respeto, aquella chica que había rescatado hacía unos años en un bar clandestino de Nueva York y que desde entonces se había convertido en su mano derecha, en su sombra y en una de las pocas personas en quien podía confiar.


    Raquel se olvida de su copa, que cae al suelo sobre una de las alfombras que adornan el salón, sus hilos blancos se impregnan de un color y un aroma a licor intenso y difícil de limpiar. Se levanta del sillón sin darle mayor importancia, se dirige a la terraza y al abrir las puertas correderas la brisa cálida que le regala Madrid golpea su rostro. Observa sus luces, sus calles siempre transitadas, apaga su cigarrillo contra el mural y luego, al igual que su copa, lo deja caer, pero no desciende pisos abajo de manera natural, sino que es arrastrado enseguida por las corrientes de aire hacia un destino desconocido. Su cigarrillo se pierde en el horizonte; entonces, entre tanta meditación silenciosa, Raquel sentencia que, así como su cigarrillo, Mark también caerá y se perderá en un destino desconocido. A los pocos minutos abandona el apartamento de Mía, toma el ascensor y llega hasta el sótano donde la aguarda Jacinto. Una vez dentro del coche, con la cara limpia y su mirada impoluta, se dirige a él con una nueva orden:


    —Manda preparar el avión, salimos de inmediato.


    —¿Aviso a la agente Milla?


    —No será necesario, ya lo he hecho.


     


    * * *


     


    Dos horas antes


    —¿Cómo puede estar segura de que se encuentran allí?


    —No lo estoy, pero de momento es todo lo que tenemos, ¿o me equivoco?


    —Pues no, la verdad, de momento no tenemos nada más. Raquel, no puedo organizar un grupo especial de ataque basándome en suposiciones.


    —Agente Milla, no son meras suposiciones, sé que Mark tiene en su haber una serie de búnkeres.


    —¿Búnkeres?


    —Sí, es socio de un consorcio que construye búnkeres subterráneos para millonarios, es una empresa globalizada que desarrolla albergues comunitarios de alta seguridad adquiridos de algunos búnkeres militares desmantelados, construidos por Estados Unidos o los gobiernos soviéticos. Le asombraría saber quiénes tienen propiedades allí —continúa Raquel—. De momento, sé de la existencia de dos complejos, el primero en Estados Unidos y el segundo en Alemania. Agente Milla, fuera de su oficina aguarda un hombre enviado por mí con la documentación recabada, espero que le sea de utilidad.


    «Vaya por Dios, ¡los ricos y sus excentricidades», piensa la agente Milla mientras escucha atenta al teléfono.


    La agente Milla no da crédito alguno a lo que escucha, se levanta de la silla de su escritorio con prisas aún con el auricular pegado a su oreja y camina hacia la puerta mientras el cable del teléfono se extiende al máximo, forzando su elasticidad. Tan pronto gira el pomo de la puerta y la abre de par en par, un hombre de porte elegante se gira hacia ella y le extiende un sobre sellado sin remitente, luego se retira sin mediar palabra. La agente Milla coge el sobre y, antes de que pueda decir nada, Raquel ya ha colgado la llamada. La agente Milla cierra la puerta con pestillo y se deshace del teléfono y su molesto cable, se sienta impaciente en su silla y con un abrecartas rompe el precinto y extrae una carpeta marrón de importante volumen. Dentro hay toda clase de documentos, actas constitutivas de la sociedad constructora registrada como I Live Corporation, Ltda., sus propietarios y accionistas, contratos de compraventa de acciones, planos arquitectónicos, proyectos, registro de movimientos bancarios, comprobantes fiscales, una lista actualizada de clientes y demás pruebas que legitiman el ejercicio de las transacciones mercantiles y contables, pero en ninguna de ellas figura Mark Sullivan, aunque sí muchos nombres que se relacionan como sus testaferros en otras averiguaciones a su cargo.


    —¡Menudo cabrón! —exclama asombrada la agente Milla, consciente de que toda la información que ahora tiene en su poder hubiera tardado una eternidad en tramitarla por los canales regulares.

  


  
    Limerencia


    Raquel siempre se vio reflejada en Marta, su aspecto y comportamiento le recordaban a su adolescencia, cuando solo era una joven desorientada, flacucha y desgreñada, reparando motores de coche en el taller de su padre. Ella se sentía responsable de Marta, por eso siempre le brindó cobijo, educación y protección, y jamás se permitió una relación anómala con ella, ni siquiera en sus pensamientos. La presencia de Marta en su casa redujo considerablemente las salidas nocturnas de Raquel y la ayudó a regular su comportamiento lascivo. Raquel la cuidó y la respetó como le hubiera gustado que lo hicieran con ella. Por otra parte, Marta no solo le estaba agradecida, la admiraba y la idolatraba por todo lo que Raquel representaba, la veía despertarse a diario siempre muy temprano en la mañana y salir de casa vestida con elegancia y sofisticación para ir a trabajar; era una máquina, jamás paraba, una mujer disciplinada, con hábitos y costumbres recurrentes, excepto alguna que otra noche en que se perdía sin dar explicación.


    La relación entre ambas era cordial pero distante. Mientras Raquel trabajaba, Marta estudiaba, y cuando coincidían en casa no se relacionaban demasiado, pues Marta se sentía intimidada con su presencia, la consideraba una persona pragmática y en exceso racional, de cierta rigidez emocional y con dificultad para empatizar o establecer algún vínculo personal.


    Pasado un tiempo, Raquel conoció a Mark, y cuando la relación se consolidó entre ellos se hicieron las presentaciones ante los familiares y amigos. Tan pronto Marta lo conoció, se sintió atraída hacia él, pues le parecía un hombre muy apuesto y amable, aunque se hallaba por encima de sus posibilidades, totalmente fuera de su alcance. Por esa razón Marta reprimió cualquier sentimiento hacia él o, por lo menos, lo intentó. Cuando dejaron Nueva York para mudarse definitivamente a Madrid, Marta había cambiado radicalmente su aspecto, era una mujer joven, estudiada y con un toque de sofisticación impuesto por Raquel, se había convertido además en su sombra, en su persona de confianza y su mano derecha trabajando para ella en el banco como su asistente personal. Le llevaba la agenda, le organizaba las reuniones y siempre la acompañaba a todas partes. Marta alcanzó pronto su independencia económica, pero había algo más que la ataba a su lado, y ese algo era Mark. Se enamoró perdidamente de él en silencio, vivió como propio cada gesto que este tenía con Raquel, cada detalle para enamorarla, y anheló la vida que construyeron juntos, aunque se prometió que jamás interferiría en su relación, hasta el momento en que descubrió el gran secreto de Raquel.


    Era imposible que no se enterara estando tan cerca de ella. Lo descubrió una noche por accidente, cuando Mark y Raquel discutían el tema en un tono acalorado. Mark, aún sin comprender lo que ocurría, le reprochó a Raquel su infidelidad, y tan pronto como Marta escuchó aquello se solidarizó inmediatamente con él, aunque siempre en silencio. Cuando los ánimos se calmaron y Mark comprendió la enfermedad de Raquel, acordaron acudir a médicos especialistas y estos recomendaron el aislamiento temporal para tratar su parafilia. Cuando Raquel, para tratarse, comenzó a ausentarse durante largas temporadas, Marta cuidó de Mark en casa, y mientras lo observó devastado, añorando la presencia de su esposa, encontró su oportunidad. Comenzó con pequeños detalles, cocinaba y llevaba muy bien las cosas de casa, aunque no era necesario porque la familia Pontevedra contaba con servicio doméstico. Marta se empeñaba en llenar los huecos que dejaba la ausencia de Raquel, lo cuidaba y atendía como un rey y esto a Mark le agradaba y a ella le aliviaba las ansias de tenerlo.


    Cuando Mark no estaba en casa, Marta se metía en la habitación matrimonial y usaba la ropa de Raquel, se ponía la lencería y su perfume, luego se metía bajo las sábanas de su cama, imaginando —o más bien deseando— sentir el calor de Mark. Este ritual lo repetía con frecuencia, encontraba cierta fascinación imaginando que era la gran Raquel Pontevedra, y que todo lo que había a su alrededor le pertenecía —incluido su marido—. Se sentaba frente al espejo a cepillar su cabello y ponerse joyas que no eran suyas. Entonces, una de esas tardes que oscurece pronto, Marta no sintió la llegada de Mark y se sorprendió al verlo parado, desconcertado, en la entrada de la habitación, contemplándola. Marta vestía como Raquel, olía como Raquel y hasta se había peinado como ella, era como si Raquel estuviera en ese momento en la habitación. Mark no pudo reprimir el deseo de meterla en la cama y poseerla con deleite. Fue así como empezó todo.


    Para Marta fue la consumación de su anhelo más deseado; para Mark, un error. Raquel era inigualable e incomparable, y por más que Marta se esforzó en todos los aspectos, sintió que no conseguiría el amor de Mark tal y como ella lo idealizaba, pero lo siguió intentando. Cada noche, tras la ausencia de Raquel, se metía en su cama vestida como ella —deseando ser ella—, pero Mark la usaba y luego la desechaba, impidiendo que despertaran juntos e ignorándola al día siguiente. No pasó mucho tiempo hasta que la mujer de servicio se dio cuenta de las intenciones de Marta y lo que ocurría entre ellos, así que poco antes de que Raquel regresara, Marta la despidió culpándola de un robo que jamás cometió. La mujer desapareció y nunca más se supo de ella, y fue remplazada de inmediato. Poco tiempo después, cuando Raquel regresó a casa, Mark le exigió a Marta ocultar lo ocurrido. Mark actuó de modo complaciente con Raquel, cariñoso y en exceso comprensivo, cuidaba de ella como su más valioso tesoro, mientras Marta era testigo silencioso del amor que ambos se profesaban y volvió a ser esa persona desapercibida que se escondía tras la sombra de Raquel.


    Pronto Raquel se incorporaría a sus actividades regulares y con ello todo volvería a ser como antes. Las obligaciones propias de su cargo en el banco, así como de sus otros compromisos empresariales, le demandaban mucho tiempo fuera de casa, aunque esto no le impedía darse cuenta de algunas cosas. Raquel era una mujer intuitiva y podía percibir la tensión que ocultaba Mark ante la presencia de Marta, aunque esta, al contrario que él, lo disimulaba mucho mejor. Raquel la intimidaba de tal manera que no le resultaba difícil cohibirse de mostrar algunos sentimientos que revelaran su deslealtad. Entonces, un día corriente en la oficina del Financing Bank, Raquel tuvo una conversación con Marta cuando ella se acercó a llevarle unos documentos que requerían su firma y, para su sorpresa, lo que Raquel le propuso aquella tarde cambiaría el curso de sus vidas para siempre.

  


  
    Capítulo 13


    No sé cuándo cambié, lo que sí sé es que lo hice por ti.


    Mark Sullivan


    El ser humano tiende a hacer retrospectiva de su vida cuando siente que esta peligra, entonces el subconsciente le pide detenerse para analizar las circunstancias que lo llevaron hasta allí. Al borde de la muerte los recuerdos más importantes pasan como fotogramas proyectándose de forma lenta y en ocasiones difusa.


    Las manos de Mark tiemblan, tanto que le es difícil ocultarlo, al fin y al cabo, jamás ha disparado un arma y mucho menos ha matado a alguien, y paga por ello. Mientras se dispone a ponerse en marcha, sendas gotas de sudor recorren su frente al observar sus manos sujetar una pistola que no sabe usar. La película de sus recuerdos comienza reviviendo aquel momento en que vio a Raquel por primera vez. El sudor en su frente cesa para convertirse en molestos escalofríos y experimenta sensaciones de vértigo al recordar lo mucho que le costó acercarse a ella para conocerla. Mark se transporta a aquella cafetería, donde observaba cómo la mayoría de los hombres se le acercaban para cortejarla. Era una pequeña cafetería donde asistían ejecutivos bancarios, con el ego elevado y usando términos financieros para intentar lucir como hombres cultos e interesantes. Mark fue testigo al otro lado de la barra de cómo Raquel los iba descartando uno a uno, de manera ingeniosa y educada, así que, luego de pensárselo muchas veces, y armado de un valor supremo, consiguió finalmente una oportunidad tres días después, en aquel mismo lugar. Se acercó a ella para entablar la primera conversación. Raquel, de primeras, lo trató con la misma indiferencia que a los demás, pero la sutil insistencia de Mark junto con todo el nerviosismo y timidez que mostraba ante ella logró suavizarla. Se mostró sublime y absolutamente vulnerable ante una mujer que lo derretía con la mirada, pero aun cuando sentía que estaba muy por debajo de su alcance, prefirió que la valentía al intentar conocerla hablase más por él que sus propias palabras. Mark jamás olvidó el miedo que sintió aquella tarde frente a Raquel, jamás había tenido ningún otro momento igual, ni siquiera ahora, al sostener entre sus manos un arma que probablemente deba disparar.


     


    * * *


     


    Por más lujoso que pueda ser un búnker de millonarios, siempre será un pedazo de metal bajo tierra, ya que ni todo el dinero y tecnología del mundo pueden recrear el esplendor de la naturaleza y la sensación que otorga el privilegio de vivir en la superficie con libertad. Mark es consciente de ello, mientras camina con pasos agigantados por los pasillos de su excéntrico refugio la sensación de agobio se apodera de él y, aunque no está solo, ya que diez hombres fuertemente armados lo acompañan, se siente desprotegido sin Geo. La desesperación que le crea el intento de fuga de Rodri y Antonio compromete sin duda toda la operación. No tiene que estar allí, su presencia no es necesaria, mucho menos su inexperta participación, pero él así lo ha querido, quizás para recordar a aquel hombre valiente que fue en algún momento, o tal vez para sentirse como el personaje protagonista que debe poner fin a esta secuencia de infortunios que trastocaron su vida y la de su familia.


    Cuando llegan al lugar, los guardas visualizan la puerta abierta del sitio donde permanecían apresados Rodri y Antonio. Mark es el último en entrar y su cara no muestra remordimiento alguno al encontrar los cuerpos abatidos, que yacen tirados en el suelo en medio de un gran charco de sangre. Entre ellos está el de Geo, pero a diferencia de los otros, se encuentra vivo. Mark verifica la ausencia de Antonio y Rodri. Se sorprende de su liderazgo cuando se dirige a Geo y le pregunta por lo ocurrido, y acto seguido ordena a su equipo la búsqueda y captura de los fugitivos, pues no deberían encontrarse muy lejos considerando que Antonio ha sido fuertemente golpeado. Aun cuando Mark sigue apretando con fuerza el revólver que sostiene en su mano, siente un alivio desmesurado por no haber tenido que usarlo, por lo menos por ahora.


    —No deberían estar muy lejos —asiente Geo, que confirma que solo está herido en la mano, ya que el proyectil no traspasó su chaleco antibalas.


    Revisa uno a uno a los abatidos, confirmando su muerte, considera que siete hombres de su equipo son motivo suficiente para sugerir a Mark su evacuación inmediata, pero este se niega alegando como prioridad la búsqueda de Rodri y Antonio. En ese momento el pinganillo, casi imperceptible, que lleva Geo en su oreja derecha emite un mensaje.


    —Entendido, voy de camino —contesta y se pone en marcha de inmediato con Mark siguiendo sus pasos. Tras la búsqueda, un guarda consigue los grilletes sucios y cubiertos de sangre de uno de los fugitivos. El equipo de Geo se despliega por todo el búnker de manera precisa para revisar minuciosamente cada perímetro del lugar; van armados, son hábiles y no descansarán hasta encontrarlos.


    El refugio subterráneo que ocupan Mark y el comando de Geo fue durante la Guerra Fría un espacio de almacenamiento para equipos militares soviéticos. Cuenta con empleados y un equipo de seguridad a tiempo completo, está diseñado para resistir desde explosiones nucleares hasta ataques militares, inundaciones, terremotos o accidentes aéreos. Por dentro su aspecto es el de una casa normal de dos plantas, cada una de quinientos metros aproximadamente. En la primera hay varios dormitorios y sitios de ocio con mesas de billar y un cine, también zonas comunes con bar, piscina, gimnasio y capilla para rezar. El búnker tiene su propio sistema eléctrico de agua, luz y calefacción, y los doce apartamentos construidos bajo tierra pueden albergar entre dieciocho y veinte personas, es uno de los proyectos más nuevos de la empresa constructora a la que está asociada Mark, pionera en España, y sus espacios comienzan a publicitarse celosamente en la página web de la empresa para su venta. Pero mientras eso ocurre, resulta ser la prisión de Mía, Rodri y Antonio, quienes no pueden siquiera imaginar dónde se encuentran.

  


  
    Capítulo 14


    Siempre estás a mi lado, aun cuando creo que ya todo está perdido.


    Mía Ferrer


    Abro mis ojos de repente, como quien despierta de una terrible pesadilla, al recuperar la lucidez reconozco que no me encuentro en el mismo sitio, es una habitación extraña, donde permanezco tumbada en posición fetal sobre una cama enorme, mirando hacia una pared con un papel tapiz de color gris y círculos blancos de diversos tamaños. La luz, que proporcionan tres lámparas de mesa, es tenue. Intento moverme, pero mi cuello me da un latigazo y siento un dolor intenso, luego intento mover las manos, pero la rigidez de mis hombros me alerta de que están atadas en mi espalda. Entonces pruebo a hacer lo mismo con mis pies, emito órdenes a mi cerebro, y enseguida descubro que también están atados. Permanezco inmóvil en esta habitación desconocida, intentando ordenar mis ideas, forzando a que mi mente recuerde, asocie y justifique lo que ocurre, pero solo encuentro lagunas mentales que me muestran recuerdos dispersos e incomprensibles y esta maldita sensación de miedo que cala hondo dentro de mí. ¿Dónde estoy?


    Atraída por la serenidad de la habitación, intento seducir mi mente induciéndola al sueño nuevamente, no quiero pensar, no quiero recordar, no quiero siquiera permitirme descubrir lo que ocurre en este instante, solo deseo cerrar mis ojos, apagar mi mente, y simplemente descansar, pero ni el cansancio más profundo evita que sienta su olor, que recuerde sus brazos, que necesite sus besos. Rambo viene a mi mente para recordarme que debo despertar, quitarme las cuerdas que atan mi cuerpo e ir en búsqueda de mis amigos. ¿Cómo? No lo sé. Mis muñecas están dormidas tanto como mis manos, puede ser por el peso de mi cuerpo sobre ellas o por el tiempo que han estado maniatadas; en cualquier caso, enderezo mi espalda intentando levantarme, necesito espacio para que la sangre en mis brazos corra con regularidad, entonces un denso escalofrío recorre mi cuerpo al preguntarme si hay alguien más en la habitación, puede que no esté sola, que alguien esté observándome, y eso me aterra.


    Me detengo unos segundos para tranquilizar los descontrolados latidos de mi corazón en la osadía de ser valiente, abro mis ojos con lentitud y vuelvo a ver la pared gris de círculos blancos, los tres cuadros que hay colgados en ella, el asiento acolchado junto a la cama con un cojín redondo de un color marrón espantoso y otro cuadrado igual de feo, miro al techo y luego a sus esquinas, me detengo en los pequeños orificios que hay en él, intentando descifrar si son cámaras de seguridad o dispersores de agua de algún sistema contraincendios. Al poco tiempo me decido por lo segundo y continúo explorando las paredes de la habitación, intentando ser extremadamente cautelosa en mis movimientos, entonces deslizo mis pies al borde de la cama y los dejo caer en dirección al suelo, duele intentarlo, mi cuerpo experimenta pesadez e inestabilidad en cada movimiento, pero finalmente consigo sentarme y equilibrarlos, por segundos me embriaga la sensación reconfortante de la alfombra de pelos que se mete entre mis dedos y los acaricia, dándoles la calidez y el reposo que necesitan.


    Tras un intento fallido de ponerme en pie vuelvo a la cama, mareada y absolutamente cansada, aún no he dado el primer paso y mis músculos no responden ante mi intención de levantarme, me duelen la mandíbula y la cabeza y la desesperación se apodera de mí junto con el miedo, la rabia, la frustración cuando veo mi ropa ensangrentada, y entonces comienzo un silencioso llanto contenido, agitando mis manos con decepción al intentar zafarme de la cuerda que las ata, pero es inútil. Con las lágrimas bajando por mis mejillas y sin poder limpiarlas, de pronto giro mi rostro, que descubro a través del elegante espejo incrustado en el cabecero de la cama.


    Me quedo totalmente impresionada ante lo que observo: el espejo refleja mi cara sucia y demacrada, agrietada, entre surcos de sangre y suciedad, mechones de cabello apelmazado en mi piel. El asombro me conduce a la desesperanza y entonces mi llanto esta vez deja de ser silencioso e incontenible. Tras unos minutos de desasosiego, mis recuerdos se inundan con la voz de Rodri días atrás, mi corazón se esperanza llenándose de fortaleza, y entonces se me ocurre una idea. Con un esfuerzo desmesurado logro ponerme en pie, esta vez mis piernas consiguen sostener mi cuerpo, y con todo mi peso golpeo mi hombro contra el cabecero de la cama. Al principio no se produce el efecto que espero, sin embargo, tras nueve intentos, el espejo se astilla y después de un par de intentos más se rompe y cae al suelo. La alfombra de pelos que viste la habitación amortigua el impacto de los cristales rotos. Los pedazos de espejo son lo suficientemente útiles para intentar cortar las cuerdas de mis manos, y rezo por que mi plan funcione.


    Me dejo caer en la alfombra, con algo de torpeza me siento en el espacio que hay entre la cama y la mesilla de noche, me giro de espaldas a la pared y comienzo a palpar con mis manos algún trozo de vidrio, lo consigo y, al sostenerlo, siento cómo las astillas se clavan en la piel de mis dedos. Pese a ello, empiezo a rasgar las gruesas cuerdas intentando hacerlo con rapidez y, mientras, clavo la mirada en la puerta de la habitación suplicando con todas mis fuerzas que no vengan a por mí.


    No tardo en sentir mi piel rota y ensangrentada, temo que el trozo de espejo que sostengo esté cortando con más efectividad mis dedos que los hilos de las cuerdas, sin embargo, continúo convencida de que en cualquier momento podré liberarme, aunque después de hacerlo —si lo logro— no sé cuál será el siguiente paso, por lo que enseguida me pongo a pensarlo, mitigando así el dolor de mis manos. Planeo que tras liberar las manos haré lo mismo con mis pies, y acto seguido me levantaré e iré a la puerta para intentar abrirla; si está cerrada con llave buscaré alguna ventana por donde escapar.


    Mientras planifico mi plan de fuga se constriñe mi estómago y se eriza mi piel al pensar que lo lograré. ¿Dónde estará Rodri? Debo concentrarme en que aún está vivo y a salvo. ¿Cómo estará Rambo? Después de tantos días desaparecida le habrán informado. ¿Seguirá todavía de misión? Resulta increíble la cantidad de preguntas que puedo hacerme mientras mis manos sangran sin parar.


    En un momento inesperado, una de mis manos se mueve con mayor libertad, y luego la otra. Lo estoy consiguiendo. Las cuerdas están cediendo, me apresuro y las agito con ansias en un intento de liberarme del todo, pero es inútil, aún debo cortar más, acelero el ritmo, sin importar que esto me abra las carnes, lo estoy logrando, corto con más afán y entusiasmo, me concentro solo en conseguirlo mientras mi mente divaga por algunos momentos de mi vida, esos que insisten en mostrarse como ráfagas fugaces ante el pesimismo. Raquel invade muchos de ellos, luego Rambo, pero me detengo en aquellos en los que Rodri me alertaba sobre Antonio, cuando creía que él sospechaba de nuestra implicación en «El Juego», y las muchas veces que no presté atención a sus corazonadas. ¿Por qué resté importancia a sus sospechas? A buenas horas me lo pregunto. ¿Desde cuándo lo sabía Antonio?


    En unos instantes, la distracción se convierte en mi aliada contra el dolor, el estimulante necesario para salir de esta situación, y entonces ocurre lo previsto, logro cortar las cuerdas, mis manos se liberan y finalmente puedo llevar mis brazos al frente haciendo una rotación de hombro aún más dolorosa que los múltiples cortes en mis dedos, que ahora sangran escandalosamente. Me observo las uñas rotas y con una espesa capa negra bajo ellas, siento los brazos entumecidos y los hombros contraídos, pero sin perder más tiempo cojo el pedazo de vidrio, envuelvo una de sus puntas con la sabana de la cama y empiezo a cortar las cuerdas de mis pies, esta vez mas rápido, de manera más precisa y segura.


    El silencio sepulcral de la habitación me impone. Detengo la faena de momento, mis manos sangran a chorros y el dolor es desesperante. Evito verlas, ya que, si lo hago, no seré capaz de continuar, y decido coger otro extremo de la sabana, hacer una bola y meterla en mi boca para evitar que mi dolor se convierta en gritos y estos se escuchen. Debo continuar. Acelero la marcha cortando con rapidez. Mi cara permanece hundida en un costado del colchón, que amortigua mis lágrimas. Es un dolor espantoso, que anega de lágrimas mis ojos, pero no pienso desistir, lo estoy consiguiendo, sé que lo voy a conseguir, me liberaré pronto y saldré, buscaré a Rodri y nos iremos de aquí.


    Cuando logro concentración absoluta y velocidad, escucho pasos y voces que susurran y mi corazón se paraliza. Rápidamente, intento pensar en un nuevo plan, pero mi cuerpo se encuentra en estado de shock, absolutamente bloqueado. No tardo en sentir sudores y escalofríos por el miedo, no sé qué hacer, intento pensar con rapidez, pero mis pies aún siguen atados, rápidamente miro a todos lados anhelando encontrar un lugar que me haga invisible, pero de repente los pasos y susurros desaparecen de mi campo auditivo, me quedo inmóvil agudizando mis sentidos y controlando mi respiración, entonces, cuando creo que estoy fuera de peligro y puedo seguir cortando las cuerdas de mis pies, observo despavorida sombras que se posan en la ranura de la puerta y la manilla comienza a girar lentamente.


    En una acción no meditada, me tumbo y deslizo mi cuerpo con absoluta torpeza por debajo de la cama, y entonces ocurre lo inevitable.


    Sé que debo abrir los ojos, estar atenta, observar y luego pensar antes de actuar, pero el pánico se apodera de mí cuando noto que alguien entra en la habitación, no quiero mirar, mis ojos cerrados están apretados y mi respiración acelerada me indica que en cualquier momento puedo desfallecer. En segundos mi piel se hiela y todo mi cuerpo actúa como una masa temblorosa incontrolable. Están aquí, y creo que hay más de uno. Puedo sentir sus pisadas, aunque no las vea, creo que se desplazan con cautela buscándome en silencio pero con rigor, en algún momento me encontrarán, lo sé, se agacharán bajo la cama y entonces me sacarán y no podré hacer nada más, quizás me maten de una vez o tal vez me lleven ante Mark y su amante para que ellos lo hagan. Por más que intento controlar mi llanto, pequeños gimoteos se me escapan presa del horror que experimento. Entonces, una voz interna me alienta a ser valiente, «Tú puedes hacerlo», me dice, «Mía, abre los ojos, sé valiente», me susurra una imagen difusa de Rambo en mi cabeza. Y lo hago, sin premeditarlo, solo lo hago, abro mis ojos y veo algunos pies descalzos caminando por la habitación.


    ¿Descalzos, por qué están descalzos?


    Despacio, con cautela, se desplazan casi de puntillas, están cubiertos de mugre y sangre, y por encima de sus tobillos veo sendas marcas de aspecto rojizo, como si hubieran permanecido atados durante siglos. Pero no es hasta que uno de ellos se detiene muy cerca de la cama cuando logro ver en su pie derecho un pequeño tatuaje en forma de corazón y un arcoíris tricolor con los colores de la bandera de LGTB y una R encima.


    ¡No puedo creerlo!


    Emocionada y sin poder pronunciar palabra, rompo en llanto por la emoción de saber que está vivo y aquí. El hombre del pie tatuado, parado justo al borde de la cama, me escucha y detecta en segundos que el sonido proviene de debajo de la cama, se aparta un poco, se acuclilla y observa temerosamente. Como en otro tiempo, nuestras miradas vuelven a unirse.


    —¡Mía…! —grita, incrédulo, con los ojos vidriosos.


    —¡Rodri…! —respondo yo con la voz entrecortada, sumida en sollozos esperanzadores.


    Es él, mi Rodri, mi amigo, mi alma gemela, saber que está vivo me llena de sentimientos que me devuelven aquella humanidad que creía perdida. Rodri no tarda en sacarme de debajo de la cama con ayuda de Antonio, quien, al verme, se tira pronto al piso, y nos abrazamos por un largo tiempo que nos parece confortablemente eterno.


    Una vez liberada del todo y tras unos precarios primeros auxilios realizados por Antonio, puedo percatarme del mal estado físico de ambos. Rodri ha recibido un disparo en el hombro que no tiene buena pinta y Antonio parece sentirse peor. Parecemos otras personas, como supervivientes en medio de un holocausto. Ellos están bastante heridos, Antonio mucho más que Rodri, aunque Rodri tiene más sangre encima, Antonio camina con dificultad y tose sangre en cantidades ingentes las veces que sujeta su costillar derecho, reprimiendo el dolor; tampoco una de sus piernas parece responderle. Pese a ello, mantiene una lucidez extraordinaria mientras nos explica el próximo paso para salir de este lugar. Ambos tienen armas, Antonio sostiene la suya con absoluta destreza, Rodri con extrema torpeza, aunque con una seguridad impuesta por los acontecimientos. Logramos salir de la habitación y nos deslizamos con cautela entre un pequeño corredor que da a un bar, y no tardo en preguntarle en susurros a Rodri dónde estamos, a lo que él contesta con una negativa de cabeza.


    —Obedece todo lo que diga Antonio —me indica en tono muy bajo. Yo contesto con una afirmación categórica.


    Nos escondemos en la barra del bar, agachados detrás de unos sifones de cerveza. Antonio, con evidente dolor, nos pide que con extrema cautela encontremos todo aquello que nos sirva como arma de defensa, cualquier objeto que podamos utilizar llegado el caso. Obedecemos las instrucciones y con prudencia salimos de nuestro escondite y nos dispersamos por el lugar, el cual extrañamente se encuentra vacío. Rodri y yo buscamos en los cajones de utensilios, mientras Antonio abre las puertas de lo que parece ser una pequeña despensa. Aparte de licor, zumos, patatas fritas, algo de frutas deshidratadas y regaliz, logramos armarnos con algunos cuchillos, dos picahielos, tijeras y poca cosa más. Las frutas que encontramos, así como los zumos, las patatas y las bolsas de regaliz, todo lo consumimos precipitadamente, como quien padece una hambruna extrema, y nuestros cuerpos agradecen la ingesta aplastante de azúcares y carbohidratos que tanto necesitábamos. Escondemos los utensilios como podemos entre nuestra ropa, entonces veo cómo Antonio rasga las telas de su manchada camisa y las mete en su boca mientras abre una botella de vodka y lo echa en sus heridas. Jamás he visto a alguien sufrir tan valientemente. Rodri se apresura a coger su mano para ayudarlo a soportarlo, olvidando su propio dolor.


    La soledad del lugar pronto es interrumpida por algunos ruidos. Antonio me hace señas y su gesto me indica que regrese a su lado. Los tres nos agachamos bajo la barra, en un pequeño espacio entre el dispensador de cerveza y un frigorífico.


    —Estaremos bien —me dice Antonio al ver mi cara de espanto, Rodri me abraza y entonces vuelvo a sentir su infinita protección.


    —Mía, saldremos de aquí, te lo prometo.


    Antonio se lleva el dedo índice a los labios pidiendo silencio, con su arma en las manos revisa el cartucho para comprobar cuántas balas le quedan y, aunque sabe que no son suficientes, no hace gesto alguno que nos alarme.


    El ruido de pasos apresurados inunda el salón junto con el de la frecuencia de la transmisión de las radios que usan los guardas para informar de sus movimientos. El espacio donde nos escondemos es pequeño y poco seguro, se encuentra visible para todo aquel que sin mucho esfuerzo husmee por la zona. Pese a ello, Rodri saca su armamento y clava la mirada en Antonio, y entre ellos se crea una especie de conexión táctica que no logro descifrar, pero que, sin embargo, ellos parecen entender a la perfección. Rodri se muestra decidido y sumamente concentrado, alerta y atento a las indicaciones de Antonio, que ejerce en este momento de escudo protector para mí, y, aunque llevo escondidos en mi ropa dos cuchillos, un picaporte y una tijera, no sabría utilizar ninguno de ellos en una situación como esta.


    Es un hecho, escuchamos cómo varias personas entran en el salón, apresuradamente, las líneas de láser rojo recorren algunas botellas de licor colocadas en el estante tras la barra, y en ese momento se escucha una voz grave.


    —Revisión de perímetro, despejado, alfa cuatro fuera.


    Antonio hace una seña a Rodri con sus dedos mostrando el número cuatro, Rodri asiente, entiende enseguida que alfa cuatro significa cuatro hombres revisando el área y que probablemente dispararán si nos descubren. Siguen desplazándose en un silencio sepulcral, revisando todo. Mi corazón se revoluciona, mis manos comienzan a sudar y la vista se me nubla cuando intento controlar la respiración, creo estar teniendo un nuevo ataque de pánico, pero debo controlarme, no quiero ser la causante de que nos descubran, necesito calmarme y estar preparada para lo peor, aunque cada vez mi enfoque se llena de millones de puntos negros que me impiden ver con claridad y me siento desfallecer, mareos y un extraño sudor gélido.


    Mis pulsaciones se aceleran y Rodri, al ver que me encuentro mal, toma mis manos, deshace el puño de dedos temblorosos que tengo y, despacio, mueve sus labios simulando la palabra «cálmate». Lo entiendo y me esfuerzo para controlar mi respiración y no entorpecer el momento, pero la presencia de los hombres se siente mucho más cerca de nosotros, tanto que logramos ver sus botas y parte de sus piernas acercándose a la barra. Antonio sigue en posición de tiro, empuñando su arma con ambas manos para conseguir mayor precisión, la mira la tiene cerca de su cara, como en una película de acción, el guarda se acerca mucho más con sus rodillas semiflexionadas y cargando en sus brazos un rifle de dimensiones exageradas. Rodri no le quita la vista a Antonio, Antonio vigila al guarda que nos acecha y yo a ambos. La tensión aumenta cuando Rodri se dispone a hacer un movimiento de ataque que es detenido justo a tiempo por Antonio, al escuchar una voz que llega al salón y de manera agitada ordena la retirada a los demás guardas, quienes con prisa se dirigen a la habitación donde yo estaba antes. Han debido darse cuenta de que, al igual que Rodri y Antonio, me he escapado.

  


  
    Capítulo 15


    Si es preciso, hasta en el infierno te buscaré.


    Rambo


    Después del caos emocional y como acto divino de la conciencia, emerge la serenidad y entonces se puede pensar. Rambo ha tomado una decisión, ha resuelto no ser un mero espectador y está dispuesto a hacer todo lo que sea necesario por recuperar a Mía y a sus amigos. Después de la visita de Raquel, finalmente ha entendido el inmenso poder que ostenta, sabe de sobra que es la única que con sus inmensos recursos puede encontrarlos, así que, si la policía y el CNI no lo dejan participar en la búsqueda de su esposa y sus amigos, Raquel sí lo hará, así tenga que vender su alma al diablo para conseguirlo. Sin perder tiempo, Rambo hace una llamada y tras algunos tonos saluda a su amigo David, quien se encuentra al otro lado del teléfono.


    David es policía nacional compañero de Antonio, un personaje singular, tan alto como ancho, de piel morena, cara chupada y con notable ausencia capilar. Se conocen desde hace mucho, y por lo general se llevan muy bien, aunque la amistad entre ellos no se asemeja a la que tienen Antonio y Rambo. David es el típico amigo para quedar a ver el partido de fútbol o invitar a un cumpleaños, pero no con la frecuencia ni la camaradería con que se ven Rambo y Antonio. Pese a ello, jamás les ha negado un favor, aunque, tras escuchar atentamente la solicitud de Rambo, se muestra poco receptivo ante su petición. David no quiere comprometer la investigación dándole información a Rambo, información que a día de hoy se considera confidencial, pero Rambo le insiste y no está dispuesto a aceptar un no como respuesta, sabe ser persuasivo cuando realmente quiere conseguir algo que le interesa, así que entre los dos se genera una conversación que los pone en situaciones incómodas:


    —Sabes que lo que me pides no puedo hacerlo.


    —David, no tengo a nadie más a quien acudir.


    —No puedo hacerlo, Carlos, deja que el CNI y la policía judicial se encarguen de esto, te puedo asegurar que tienen muchos recursos en esta operación.


    —No te estoy pidiendo los detalles de la operación, solo una dirección y un número de teléfono.


    —¡Es que no puedo!, además…, no te servirán de nada.


    —¿Por qué lo dices, por qué no me servirá de nada?


    —Será mejor que te alejes de esa mujer y dejes a los demás hacer su trabajo, si te llegan a ver con ella pueden relacionarte con el caso, de momento nadie ha sido descartado como sospechoso. ¿Quieres que te acusen de cómplice? Es mejor que no te involucres.


    —David, estamos hablando de Antonio, nuestro amigo, ¡joder!


    David se lleva la mano al auricular y despega el teléfono de su oreja, se toma unos segundos de reflexión en los que recuerda todo cuanto Antonio hizo por él durante las oposiciones y luego en el cuerpo de policía, pero también conoce a Rambo, sabe que es temperamental, altivo y poco racional cuando está en situaciones extremas.


    —David, ¿sigues ahí…? Oye, lo siento, no quiero ponerte en esta situación, te prometo que esta conversación jamás saldrá de aquí, ayúdame, por favor, dime dónde está Raquel Pontevedra, dónde puedo encontrarla, necesito hablar con esa mujer, por favor te lo pido, no puedo quedarme aquí y observar, necesito…, necesito encontrarlos y sé que ella lo hará…, necesito estar allí cuando eso ocurra, necesito estar con ellos o morir con ellos, son todo lo que tengo, por favor…


    Después de un breve silencio que finaliza con un lamento que pone en tela de juicio su ética profesional, David retoma la conversación y, antes de pronunciar palabra alguna, mira con cautela a su alrededor.


    —No puedo darte lo que me pides, joder, Carlos —le dice en un tono moderadamente bajo—, el caso está bajo secreto de sumario. Lo único que puedo decirte es que están investigando todos sus movimientos y, según fuentes internas del departamento, Raquel Pontevedra planea tomar un vuelo privado en el aeropuerto de Ciudad Real. ¡Pero yo no te he dicho nada! —le advierte—. Si llegas a comprometerme lo negaré, lo negare todo, ¿lo entiendes? ¿Carlos?


    Rambo ni siquiera se despide de David. Nada más saber dónde podrá encontrar a Raquel cuelga el teléfono y cambia inmediatamente la dirección de su coche para dirigirse hacia el aeropuerto Central de Ciudad Real, mientras un ofuscado David tira su móvil encima de su escritorio.


    —¡Será capullo!


     


    * * *


     


    El aeropuerto Central de Ciudad Real se construyó en los años noventa con la intención de descongestionar el de Barajas mucho antes de que decidieran ampliarlo, pero el aeropuerto alzó sus cimientos en un área protegida por los estados miembros de la Unión Europea por ser de singular relevancia para la conservación de la avifauna, algunas de cuyas especies se encuentran en peligro de extinción. Esto ocasionó retrasos en los permisos oficiales y las reticencias de las autoridades en materia medioambiental para su puesta en marcha.


    Inicialmente, y hasta el año 2007, lo denominaron aeropuerto Don Quijote, y luego, en el mismo año, se cambió el nombre por el de Aeropuerto Madrid Sur-Ciudad Real, desatando dicho cambio polémicas con la Comunidad de Madrid, que logró devolverle su nombre originario, Don Quijote. Pero las polémicas no cesaron allí, su inauguración se vio retrasada porque la Dirección General de Aviación Civil Española denegó al aeropuerto los certificados de operatividad, alegando la inejecución de medidas previstas en la declaración de impacto ambiental. Cuando finalmente pudo abrir sus puertas, en plena crisis económica del año 2008, el aeropuerto funcionaba con algunas irregularidades administrativas y con el poco interés de los usuarios y aerolíneas comerciales en cuanto a horarios de vuelo, distancia y accesibilidad a la ciudad, situación que se sostuvo hasta el año 2011, cuando el aeródromo dejó de operar con líneas comerciales para pasajeros, que no le eran rentables, y quedó únicamente para vuelos privados.


    En el año 2016 la familia Pontevedra compró las instalaciones aeroportuarias, cambiando el nombre por el de aeropuerto Central de Ciudad Real, por la cantidad de cincuenta millones de euros en alianza con la Cámara de Comercio de Ciudad Real, quienes defendían esta estructura principalmente para el tráfico de mercancías. Fue una de las últimas adquisiciones del multimillonario banquero español don Francisco Pontevedra.


    Cuando el gran don Francisco Pontevedra anunció la intención de comprar el aeropuerto, muchos expertos financieros, incluyendo sus asesores contables y legales, le vaticinaron una debacle económica inminente, producto de su mala inversión, por ser una sede aeroportuaria que no representaba flujo comercial ni ganancia alguna en sus gestiones. Pero don Francisco siempre tuvo la habilidad de obtener, de una crisis, una oportunidad de oro para hacer más dinero, así que, tras importantes negociaciones burocráticas que gracias al incentivo del dinero fueron agilizadas de manera eficiente, finalmente se hizo con él, y en poco tiempo pasó de ser un «aeropuerto fantasma» infravalorado por muchos a un aeropuerto industrial que realizaba actividades aduaneras como terminal de carga de contenedores terrestres, otorgando mayor rapidez a los trámites de las mercancías que llegaban precintadas desde distintos puntos, como puertos u otros aeropuertos.


    Don Francisco Pontevedra contrató a los mejores expertos aduaneros e implementó un sistema único e innovador de recepción, desconsolidación y distribución de mercancía por toda la geografía española con una estructura conectada a los principales puertos marítimos de la fachada atlántica y mediterránea a través de las vías del tren convencional. Adicionalmente, don Francisco habilitó hangares para el aparcamiento de aviones y jets privados, y fundó una escuela de pilotos que más adelante se encargaría de probar prototipos aéreos y también motores para cohetes en colaboración con la Agencia Espacial Europea. Además de las actividades comerciales, académicas y experimentales, el aeropuerto se encargó de acoger a las más distinguidas personalidades del mundo que quisieran llegar a suelo español de forma privada y exclusiva, equipos de fútbol, políticos, empresarios y todo aquel que pudiera pagar el alto coste de despegar o aterrizar en la única pista de cuatro mil metros de longitud y sesenta metros de anchura del país.


     


    * * *


     


    Pasando por alto unos cuantos radares de velocidad por la carretera M-30 de Madrid, Rambo acelera su coche al máximo posible. En el camino, su mente se queda en blanco, no hay recuerdos ni reproches, no siente rabia ni frustración, su ira la ha transformado en un único objetivo: encontrar a Mía y a sus amigos a toda costa y sin pensar en nada más. Rambo es un hombre de metas, ha vivido así toda su vida, las visualiza y camina hacia ellas sin detenerse, desde muy pequeño supo que quería servir a su país a través de la milicia, como su padre, y no perdió el tiempo en probar nada más. La pasión y los ideales que lo mueven le dan la constancia necesaria para alcanzar todo lo que se propone, es testarudo, fuerte, ágil e inteligente, pero también impulsivo, pocas veces se detiene a analizar las consecuencias de sus actos, simplemente las asume sin retroceder nunca. El amor que siente por Mía lo impulsa a cometer todas las locuras para estar con ella, la lealtad que siente por Antonio como su hermano de vida y el aprecio por Rodri son motivos más que suficientes para arriesgar todo lo que sea necesario, incluso su propia vida.


    Rambo utiliza el carril derecho para tomar la salida A-4, según le indica el GPS del coche. Es la vía que une a Madrid, Toledo y Ciudad Real en dirección a Córdoba, luego toma la salida C136 hacia la CM-420 en dirección a Ciudad Real y continúa recto por la carretera. Al salir de las rotondas, donde encuentra algo de atasco, toma la salida 178 hacia la CM-9420 con dirección al aeropuerto y allí siente acelerar su respiración. Sus manos se muestran inquietas apretando con fuerza el volante de su todoterreno Peugeot 3008, del año 2017. Después de casi dos horas y media de conducción, el GPS le indica que se incorpore a la autovía de Puertollano, que le queda solo a noventa metros. Poco tiempo después, inquieto, Rambo observa a su izquierda la fábrica de cerámicas de Villar del Pozo cuando nuevamente la voz femenina de su GPS le anuncia que a ciento setenta metros llegará a su destino final, el aeropuerto privado internacional Central Ciudad Real…


    No le hace falta aparcar con extrema cautela para darse cuenta de lo sencillo que sería ingresar al recinto, aunque para eso no había formulado ningún plan, solo tomó su coche, condujo algunas horas y llegó sin tener muy claro qué haría luego.


    Un poco disperso y algo desorientado, Rambo se baja del coche y accede al aeropuerto. No sabe muy bien qué encontrará allí, se lamenta de no haberle sacado alguna otra información relevante a David, como hora de vuelo, aerolínea o destino que utilizaría Raquel. No es un aeropuerto común, no hay mucha fluidez de personas, Rambo se adentra a la búsqueda de alguna taquilla de información y cuando la encuentra nadie aparece para atenderlo. Entonces, inquieto, desiste y comienza a recorrer los pasillos. Por inercia, se detiene frente a uno de los ventanales laterales que dan a la pista de aterrizaje y en ese momento ve a Jacinto y, delante de él, a Raquel Pontevedra, ambos caminando rápidamente hacia un hangar.


    Sin perder tiempo e impulsado por el deseo de confrontarla, Rambo comienza a correr por los pasillos buscando las escaleras para bajar hacia la zona de embarque. A pesar de ser un aeropuerto pequeño, la congestión que se forma por las actividades que en él se realizan le impiden desplazarse con la rapidez que desea. Con torpeza, esquiva a algunos operarios que encuentra a su paso y, tras disculparse, le pide a uno de ellos que le indique la salida a la pista. Cuando obtiene las indicaciones corre con mucha más fuerza, tanta que llama la atención de todos.


    Un letrero en color azul le indica la ruta. Rambo baja unas escaleras mecánicas saltando algunos peldaños, luego abre las puertas de salida con el impulso de sus brazos y comienza una carrera maratoniana hacia el hangar que visualizó desde el ventanal. Tan pronto llega, la ve de espaldas y con voz agitada grita su nombre con todas sus fuerzas.


    —¡Raquel Pontevedra!


    Ella se voltea, disimulando su asombro ante el capitán del avión, el copiloto y la azafata. Jacinto reacciona caminando hacia Rambo, pero Raquel lo detiene de inmediato con un gesto y él obedece, como siempre, y retrocede. Raquel se disculpa con los presentes y camina decididamente en dirección a Rambo, que imita su acción, y ambos se encuentran en mitad del hangar. Se miran fijamente respetando las distancias, Rambo hace un esfuerzo por controlar su respiración, pero Raquel no disimula la incomodidad ante su presencia.


    —¿Estás siguiéndome? —pregunta en tono acusatorio.


    —No he hecho nada que no hayas hecho tú antes —se mofa Rambo.


    —No recuerdo haberte perseguido hasta ningún aeropuerto.


    —Tú no, pero Jacinto sí, cuando llegué de mi misión, aunque aún no tengo claro si estabas dentro del coche. —Rambo no tiene manera de comprobar esto, lo utiliza al azar como un argumento esperando rebatir sus palabras.


    Raquel omite respuesta alguna, y entre ambos se siembra la duda.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —pregunta finalmente Raquel con desconfianza.


    —Pienso coger este avión contigo.


    —Eso no ocurrirá —contesta a golpe de voz.


    —Te aseguro que no podrás impedírmelo —le responde Rambo con altanería.


    —Me decepciona que aún desconozcas el alcance de mis recursos, este es mi aeropuerto, puedo sacarte ahora mismo de aquí e impedirte la entrada de por vida.


    Rambo respira hondo en un intento de disfrazar su frustración y, mientras lo hace, comprende que debe moderar su tono y usar uno mucho más conciliador si quiere abordar el avión.


    —Sé que vas a buscarla —replica con decisión— y quiero estar allí.


    —¡Oh, entiendo! Nuevamente quieres jugar al soldadito héroe protagonista de la historia.


    —¡Esto no es un juego, Raquel! —grita exasperado—, la vida de mi mujer y mis amigos está en peligro. ¡Maldita sea, ni siquiera sé si están vivos o muertos! No busco protagonismo, no necesito hacerme el héroe, solo quiero encontrarlos, y si tengo que montarme en tu maldito avión y tragarme todo el desprecio que te tengo, pues lo haré. ¿Te queda claro?


    Raquel guarda silencio al contemplar los labios temblorosos de Rambo mientras pronuncia cada una de sus palabras cargadas de odio. Sin quitarle la mirada de encima, reflexiona unos segundos. Aun cuando Rambo no resulta ser la única persona que siente desprecio por ella, sí es la única que ha tenido el valor de decírselo a la cara, y esto jamás le había pasado antes. Raquel nunca había sentido el desprecio tan de cerca y con tanta sinceridad, y la sinceridad es una cualidad que ella aprecia en demasía.


    —La policía te está vigilando —le anuncia Rambo como último recurso de apelación para que desista de su intención.


    —¡Lo sé! —responde ella con absoluta gallardía mientras se da la vuelta y camina en dirección a la tripulación y Jacinto, que aguardan expectantes sus órdenes.


    —¡Raquel! —grita Rambo. Ella detiene su marcha y permanece aún de espaldas a él—. Me montaré en ese avión. —Y esta vez acompaña sus palabras con un arma que apunta a la cabeza de Raquel.


    Todos se ponen alerta, Jacinto reacciona y Raquel lo detiene con un tono de voz frío y perfectamente controlado. Todos quedan inmóviles. Ella se da la vuelta, observa a Rambo y camina hacia él nuevamente, deteniéndose a escasos centímetros entre la pistola y su frente. Rambo mantiene el pulso y no desiste ni un segundo, ambos se miran a los ojos con absoluto desafío, como quienes no le temen a la muerte o no temen matar.


    —Si arruinas la operación, ¡seré yo quien te meta esa bala en tu cabeza! —le increpa Raquel—. ¿Te ha quedado claro?


    —Cristalino —responde Rambo sin titubeos saboreando cada una de las letras.


    —¡En marcha! —ordena Raquel.


    Rambo baja la pistola, pone el seguro y la enfunda a su espalda, tras la pretina del pantalón. Por primera vez ambos caminan en la misma dirección y con el mismo propósito.

  


  
    Capítulo 16


    Te admiro aún más en los momentos que arriesgas tu vida para protegernos.


    Rodri


    Una vez que salen los guardas, Antonio se vuelve hacia Rodri en forma de reprimenda, lo toma por el cuello y lleva su cara hacia él, y, aunque le habla entre susurros, utiliza un tono de voz firme con el que le exige obediencia.


    —¡No vuelvas a hacerlo! Nunca más, ¿me has escuchado? No necesito un puto héroe, no vuelvas a mover un solo músculo de tu cuerpo sin que te lo ordene, ¿está claro? Eso va para ti también, Mía, os quiero a ambos atentos y concentrados sin hacer tonterías, de lo contrario, no podré sacaros de aquí.


    —Entendido —contestan Mía y Rodri al unísono.


    —Andando.


    Cuando Antonio intenta levantarse su cuerpo no responde, un fuerte dolor emana de su torso y, aunque quiere contenerlo, es tanto el sufrimiento que instintivamente presiona con sus manos el costillar, cruje sus dientes y ahoga su desesperación aguantando el llanto. La angustia se refleja en su rostro de manera elocuente, cierra los ojos con fuerza arqueando su cuerpo, que sostienen Rodri y Mía.


    —Estoy bien —masculla con palabras entrecortadas—, debemos continuar.


    Con más voluntad que dificultad logra ponerse en pie, iniciando así la marcha hacia la salida. Desde el umbral de la puerta donde se encuentran, los tres se observan.


    —¿Dónde diablos estamos? —pregunta Antonio.


    —Esto parece irreal —contesta Mía aferrándose a Rodri. Antes de hacer cualquier movimiento, Antonio inspecciona visualmente la zona, teme cometer un error. Entonces se detiene a observar la luz que emana de los ventanales del pasillo.


    —Parece que es de día —dice Rodri al seguir su vista.


    —No es luz natural —afirma Antonio y da la señal de avanzar.


    Con el pasillo despejado, los tres caminan con mucho cuidado y con extrema cautela atraviesan el umbral que los conduce a otro pasillo ovalado de longitud desconocida. Su presencia allí los pone en riesgo, ya que en cualquier momento podrían ser descubiertos, pero es necesario avanzar. A la cabeza y con la dificultad de movimiento mal disimulada, Antonio sirve de escudo protector marcando el paso, atento a encontrar alguna posible cámara de vigilancia que hasta ahora no han visto. Pronto se topan con una puerta corredera de vidrio templado que los conduce a un gimnasio, entran sin hacerse esperar y alejándose lo más posible para evitar ser vistos desde fuera. De inmediato, Antonio inspecciona el lugar confirmando que no se encuentra nadie más, ordena a Mía y a Rodri conseguir todo aquello que puedan usar en su defensa mientras llaman su atención los anuncios que pasan en una televisión ubicada justo enfrente de las máquinas de correr. Son imágenes que proyectan un eslogan: «Habitania: una vida segura es posible bajo la tierra».


    —¿Bajo la tierra? ¿Qué me están contando? ¿Dónde coño estamos?


    Enseguida la publicidad muestra diferentes espacios, habitaciones de lujo, áreas de spa y una exclusiva zona de gimnasio, unas instalaciones idénticas a aquellas en las que se encuentran en ese momento. «Exclusivo búnker de lujo», anuncia una voz femenina.


    —¿Búnker de lujo?


    Antonio no parece entender lo que ocurre hasta que Rodri, que, detrás de él, está viendo lo mismo, dice en voz baja:


    —¡No me lo puedo creer!


    —¿Qué pasa, qué ocurre? —susurra Antonio.


    —Ocurre que estamos en un búnker a quién sabe cuántos metros bajo tierra.


    —¿Un búnker? —pregunta Mía asombrada—. Rodri, ¿qué dices? Esto no tiene aspecto de búnker, estaremos en un hotel o una casa gigante o yo qué sé dónde.


    —No me lo puedo creer —insiste Rodri—. Una vez vi un reportaje en las noticias de la CNN donde hablaban de estos búnkeres para millonarios, recuerdo que usaron como titular una frase que decía algo así como: «Así se prepara el 1 % de las personas para el apocalipsis». Y contaban que una compañía llamada Vivos se había hecho con la compra de varios búnkeres usados en la Segunda Guerra Mundial que estaban abandonados, y los reformaron como refugios para millonarios.


    —Rodri —interviene Antonio con énfasis—. ¿Recuerdas dónde se encontraban los búnkeres? ¿En qué país?


    —Sí, recuerdo que dijeron Estados Unidos, Nueva Zelanda y Alemania.


    —¿Y en España? ¿Dijeron algo de España? —pregunta Antonio con evidente nerviosismo.


    Rodri hace una breve pausa, intentando hacer memoria, pero no recuerda que el reportaje mencionase a España.


    —La verdad es que no, no estoy seguro, pero creo que recordaría si hubieran mencionado a España…


    Los tres guardan silencio mientras permanecen inmóviles y atentos, observando las imágenes que se proyectan en la televisión una y otra vez, buscando alguna pista que los ayude a entender dónde están, y por un momento olvidan que son fugitivos de un cautiverio de semanas, y aunque saben quiénes son sus captores y sus motivos, desconocen su ubicación, lo que dificulta su fuga, y más aún si han de escapar de un búnker.


    —¿Alguno recuerda un avión, un aeropuerto o algo que indique que nos sacaron de España cuando nos capturaron? —pregunta Antonio intentando atar cabos.


    Mía y Rodri mueven la cabeza al mismo tiempo en señal de negación.


    —¡No lo comprendo! —protesta Antonio consternado—. No tengo conocimiento de que existan residencias de búnkeres en España, pero sea como sea y estemos donde estemos, nuestras vidas peligran aquí, así que tenemos que irnos.


    —Tú mandas —contesta Rodri en señal de obediencia.


    —Haremos lo que nos digas —sentencia Mía.


    —Bien —asiente Antonio—, observad una vez más las imágenes en la televisión, buscad todo aquello que pueda parecerse a una posible salida, yo iré a echar un vistazo al pasillo.


    Ambos asienten y se ponen a ello de inmediato.


    Antonio sabe que no hay nada más, ha examinado la publicidad de la televisión rápida y minuciosamente, pero necesita distraerlos y ponerlos a salvo mientras explora las instalaciones, así que, mientras Rodri y Mía siguen mirando la pantalla con atención, él se aventura a salir del gimnasio para explorar los alrededores. Avanza con sumo cuidado, y esta vez no tiene que hacerse el fuerte mientras camina, se permite mostrar dolor y cansancio en cada paso, procura no apoyarse en las paredes para no dejar rastro de sangre o de la mugre de sus manos, se encuentra alerta, atento y concentrado, prevenido de ese momento único de acción y reacción que se ha vuelto instintivo en él. Durante el recorrido, pasa por algunas puertas que permanecen cerradas, se detiene en cada una de ellas y acerca la oreja en busca de algún sonido, pero no escucha nada y esto lo pone aún más nervioso. No descarta que pueda estar siendo observado, aunque intenta convencerse de que si fuera así ya hubieran ido a por ellos. Después de escuchar tras cada puerta, intenta abrirlas sujetando firmemente la manilla y girándola con lentitud, pero todas están cerradas.


    Finalmente, una de las puertas se abre. Su corazón late a mil revoluciones, aunque su entrenamiento de años lo obliga a controlar sus emociones. Con cuidado, asoma la cabeza a lo que resulta ser una especie de habitación de lujo. Ensombrecida por las cortinas color verde botella de aspecto aterciopelado, la habitación tiene una cama algo excéntrica y de tamaño exagerado, está decorada con muebles rimbombantes de ambiente exclusivo y algo cargado. Antonio introduce su cuerpo con todos sus sentidos atentos a cualquier sonido o movimiento, pronto avista algo que le genera especial interés, un teléfono y una pistola sobre un aparador cercano a una sala estar de un pequeño salón.


    No hay opción, Antonio decide ir a por ellos, pero antes regresa a cerrar la puerta haciendo el menor ruido posible. De repente el sonido de la ducha al abrirse lo previene y saca su arma con especial audacia. No tarda demasiado tiempo en salir un vapor humeante del baño que impregna el aire. Mientras, Antonio planifica su estrategia, piensa en desplazarse hasta el aparador para coger el móvil y el arma que allí se encuentran y largarse, pero antes de que pueda hacerlo y a muy poca distancia de su objetivo, una mujer completamente desnuda con la piel salpicada de seductoras gotas de vapor y el cabello envuelto en una toalla se sorprende ante su inesperada presencia.


    Ambos se observan con intenciones totalmente descubiertas, pero antes de que la mujer pueda gritar Antonio se lanza sobre ella y le tapa la boca con las manos, comenzando así un inevitable forcejeo en el que, si no se encontrara tan herido y dolorido, Antonio llevaría claramente ventaja. La mujer se aprovecha de ello, lo patea en la pierna y presiona tan fuerte sus brazos intentando contenerlo que Antonio muestra síntomas de fragilidad. Pero su dolor no lo vence por más que la mujer lucha con todas sus fuerzas, su mano sigue acallando sus gritos, mientras que la intención de ella es causarle dolor allí donde sabe que Antonio ha sido lastimado. Él también juega con ventaja, pues ya antes la hirió, así que suelta su cintura y le presiona la oreja derecha, que lleva cubierta por una gasa blanca que enseguida se tiñe de rojo, y así la deja fuera de combate.


    —Quieta —le advierte mientras ella se retuerce por el inmenso dolor—. ¡Quieta, zorra, o harás que te arranque la otra oreja!


    Y con la culata de la pistola le propina un golpe en la cabeza que la deja inconsciente ipso facto, tumbada en el suelo con el cuerpo desnudo y aún húmedo.

  


  
    Capítulo 17


    Mientras más te conozco, más me desagradas.


    Raquel y Rambo


    En el aeropuerto Central de Ciudad Real, a las 16 horas en punto, se prepara para el despegue una de las aeronaves más exclusivas de la flota Boeing, el modelo BBJ 777-X9, el coste de cuya fabricación ronda los trescientos millones de euros. Aparte del lujo y la excentricidad, su principal característica es su capacidad para realizar los vuelos más largos del mundo sin necesidad de hacer escala. Dotado de una cabina de más de doscientos metros cuadrados, el avión privado es capaz de transportar entre trescientas cincuenta y cuatrocientas personas y de recorrer más de diecisiete mil kilómetros sin detener ni una sola vez sus motores. Dentro, las sorprendentes instalaciones no dejan nada a la imaginación: una suite, sala de reuniones y amplios baños cuyo diseño y decoración interior han estado a cargo de las firmas Greenpoint Technologies, Jet Aviation y Unique Aircraft Design, lo suficientemente lujosas e intimidantes como para poner incómodo a Rambo.


    Raquel no se encuentra a la vista, tan pronto abordó su lujoso avión se incorporó a la sala de reuniones con varios hombres con aspecto de mercenarios que caminaban rígidamente tras ella. A dicha reunión no fue invitado Rambo, lo que ha logrado impacientarlo no solo porque desconoce el destino del vuelo, sino por la evidente exclusión de todo posible plan de acción que se pudiera estar fraguando.


    Pasado algún tiempo, y sin conocimiento alguno de Raquel, Rambo se levanta impaciente de su asiento y de inmediato la mirada de la azafata recae sobre él. Ella se acerca con notable nerviosismo, en parte por la disputa que presenciaron Raquel y él antes del aterrizaje, y le ofrece comida o alguna bebida, sugiriendo que puede ser con o sin alcohol. Rambo rechaza tanto la comida como la bebida y, sin perder más tiempo, pregunta por Raquel. La azafata le responde con evasivas, lo cual lo altera aún más.


    —Debe permanecer en su asiento —le advierte la azafata. Pero Rambo, cansado de tanta cortesía, impone con insistencia su deseo de ver a Raquel. La azafata cede y le informa de que se encuentra en una reunión.


    —¿Puedo serle de utilidad para algo más? —le pregunta nerviosa.


    —¿Dónde está el baño? —inquiere él.


    —Por aquí, sígame, por favor.


    Una vez que llegan a la puerta del lavabo, con un tono evidentemente sarcástico, Rambo insinúa si también entrará con él al servicio. La azafata entiende la ironía y se hace a un lado para permitirle el acceso.


    Una vez dentro, le resulta imposible no asombrarse ante la excentricidad del baño en cuanto a tamaño y decoración. Como todo lo demás, le parece grotesco e innecesariamente excesivo, cada espacio, cada detalle, cada olor se identifica con toda la opulencia que Raquel Pontevedra representa, un despilfarro de egolatría y soberbia que Rambo odia. Por momentos se lamenta de su precipitada decisión de acompañarlos, se martiriza pensando que él mismo pudo insistir en aliarse con la policía o el CNI para formar parte de la investigación y la búsqueda de Mía y sus amigos. Una vez más, admite que fue presa de su impulsividad, de la brusquedad con la que toma sus decisiones, sin detenerse ni por un segundo a analizar algún otro escenario posible. Por ejemplo, de camino al aeropuerto, no pensó ni un segundo en la incomodidad que sentiría al estar tan cerca de Raquel, ni mucho menos en el esfuerzo que tendría que hacer para soportarla, así que reposa sus manos en la pared y enseguida cierra los puños tratando de evitar a toda costa hundirla con un golpe. Luego cierra sus ojos.


    Durante ese breve instante de meditación, Rambo se exige concentración y disciplina, se exige entereza, fuerza e inteligencia, piensa en Mía, en Antonio y en Rodri, intenta calmar su ira imaginándolos vivos y rescatados por él, imagina los bonitos ojos de Mía engrandecidos ante la emoción de verle. Quiere ser su salvador, su héroe, se imagina empezando una nueva vida con ella, lejos de España, quizás en alguna playa recóndita de Venezuela. ¿Por qué no? La perdonaría sin dudar ni un segundo, se iría con ella dejando todo atrás, la alejaría lo más rápido posible de Raquel Pontevedra y su maldito juego.


    Se mira al espejo y, por un instante, sonríe imaginándose a Mía con un vestido blanco de tela ligera amoldado a un vientre engrandecido por el milagro de la vida, la imagina caminando con tranquilidad por las aguas cristalinas de algún oasis perdido, se centra en su oscuro cabello jugando con el viento mientras él la contempla desde la terraza de alguna casa que ha comprado a orillas del mar, tal como ella sueña.


    Rambo la ama, la ama tanto que es capaz de perdonarla, de rescatarla y de secuestrarla para siempre en su vida, donde nadie se la pueda arrebatar. Entonces, embelesado ante la imagen de Mía en su mente, abre los ojos, seca sus lágrimas y se llena de gallardía, de fortaleza, repitiéndose en voz alta: «Los encontrarás y los rescatarás», tantas veces como necesita para convencerse. Luego, ya con los ánimos un poco más recargados, sale del cuarto de baño y se dirige a su asiento, a escasos puestos se encuentra Raquel. A ella no le pasan desapercibidos sus ojos enrojecidos y su cara hinchada, conoce perfectamente los efectos que producen las lágrimas, sin embargo, no hace mención alguna al respecto. Él insiste en hablar con ella, y Raquel lo permite:


    —Estoy aquí porque he decidido formar parte de esto, no para ser excluido —reclama.


    —Te equivocas, no ha sido tu decisión, sino la mía.


    —¡No soy un turista en tu avión de millonarios!


    —No, no lo eres.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —Quiero saber a dónde vamos, quiero saber qué tienes planeado, quiero saber quiénes son esos hombres, quiero saber todo lo que tú sabes respecto a mi mujer y mis amigos. ¡Y lo quiero saber ahora! ¡Todo!


    Los gritos de Rambo alertan a los presentes, principalmente al grupo de hombres con apariencia de mercenarios que se encuentran unos asientos por delante de ellos. Raquel lo observa fijamente, con toda la frialdad controlada que la caracteriza, ese talante envidiable que la reviste de soberana tranquilidad ante cualquier escenario turbulento, logrando intimidar hasta al más fuerte de sus oponentes o hasta al más débil de sus adversarios.


    —Bien, quieres respuestas, es comprensible —asiente—. De momento te diré para lo que considero yo que no estás aquí. No estás aquí para entorpecer mis planes ni para que yo te dé explicación alguna de ellos, y mucho menos para hacer un uso desmedido y descontrolado de tu altanería, esto no es Afganistán, «teniente coronel», aquí, «en mi avión de millonarios», no tienes rango alguno, eres solo un elemento más bajo mis órdenes, y yo decidiré cuándo darlas o no.


    —¡No he venido para ser tu subalterno!


    —El único motivo por el cual «has venido» es porque yo lo he permitido, ya que no eres más que un producto desechado por las fuerzas de seguridad del Estado a las que conviene mucho más tenerte lejos que cerca de esta operación. ¿Me he expresado con claridad?


    —Raquel. —Rambo hace una breve pausa, incómoda, que aprovecha para modificar su tono de voz, y no es hasta que lo consigue cuando continúa—. Esto es igual de importante para los dos, no es necesario que ahora midamos fuerzas, considero forzosamente imprescindible unirlas, y no lo lograremos si me apartas de las estrategias que hayáis previsto tú y los matones aquellos que has contratado. Mi mujer y mis amigos están en esta situación por ti. Yo te hago directamente responsable de su cautiverio, a ti, a tu esposo y a todo dios que forme parte de tu maldito juego y tu secta de ricachones enfermos, y ni todo tu dinero ni toda tu arrogancia ni tus absurdos aires de grandeza me apartarán de mi intención de recuperarlos. Y cuando eso ocurra, solo cuando eso ocurra, ya tendremos tiempo tú y yo de poner las cosas en claro de una buena vez. Pero de momento me incluirás en todo lo que estás tramando y me informarás de todo lo que está aconteciendo. ¡Es mi derecho!


    Raquel sabe en el fondo que Rambo lleva razón. La situación de Mía y sus amigos es responsabilidad suya. Su secuestro, su desaparición le causan un sentimiento de culpa insoportable. Conoce de memoria el historial del servicio militar de Rambo, sabe que es un activo inestimable en la milicia por sus condecoraciones, su valentía, su devoción, más allá de su mala cabeza, que lo hace actuar impulsivamente. Comprende que ha sido entrenado para misiones especiales y que siempre ha salido airoso en todas y cada una de ellas, y, aunque nunca llegará a reconocérselo, ella es consciente de que, a diferencia de cualquier otra persona, Rambo actuará más por amor que por obligación, por el amor que siente por Mía y por sus amigos, y eso es algo que nadie más le puede dar. Su única preocupación es presenciar el amor que se profesan tras su rescate, sabe que eso la hundiría, que la destrozaría, pero también comprende que sus sentimientos —por no decir su obsesión— son mucho menos importantes ahora que la vida de Mía. Así que ha llegado el momento de dejarlos a un lado y reparar todo ese desastre, de encarar la situación y remediarla definitivamente, y para ello necesita toda la ayuda posible, para ello necesita a Rambo y Rambo la necesita a ella, independientemente de que en su avión viaje un cuerpo especializado y eficientemente entrenado para estos casos.


    —De acuerdo, una tregua. —Asiente finalmente, con forzada tolerancia, ante sus argumentos más que válidos—. No soy la responsable de la decisión de incluirte, pero si logro conseguirlo y por un momento lo arruinas, lo pagarás con tu vida. ¿He sido clara?


    —¡Cristalina!


    En poco tiempo, Rambo es informado del plan. Vuelan con destino a Alemania. Raquel ya sabe de la asociación entre Mark y la compañía que construye búnkeres para millonarios, con habilidad ha investigado sus últimos movimientos, transacciones, actuaciones, y tiene fundadas sospechas de que podrían estar allí. No actúa sola, sus inmensos recursos han logrado convencer a las fuerzas más especializadas de España de pactar una alianza estratégica para la búsqueda y captura de su esposo. Eso le otorgaría además cierta inmunidad en el proceso de investigación y judicial al que tendrá que enfrentarse, le ayudaría a limpiar su buen nombre y a eliminar toda sospecha de conspiración en el asunto, a pesar de que ella es la verdadera propietaria del inmenso y lucrativo negocio de «El Juego», de lo cual dará las explicaciones correspondientes en su momento, según le han recomendado sus abogados.


    Raquel Pontevedra goza del respeto y la admiración absoluta en todo un continente, su intachable imagen ha fortalecido todo un país robusteciendo el sistema bancario de maneras inimaginables. Además, su fundación es pilar incorruptible de donaciones y aportes sociales importantes para el sector de la educación y la salud en la comunidad europea. Al final, el dinero no compra el respeto, lo hacen las acciones y la sensibilidad humana, que se demuestra con hechos, y eso es algo irrefutable en su trayectoria como mujer de negocios y banquera respetada. Además, su tío, el gran don Francisco Pontevedra, gozó en vida de la admiración y reconocimiento de muchas generaciones que han seguido su ejemplo, su constancia y su amor hacia su país y a sus costumbres.


    Raquel Pontevedra ha resultado ser una pupila de reputación y conducta intachables en la continuación de su legado y, aunque muchos la temen, todos la obedecen con admiración y respeto, un respeto que ella se ha ganado a pulso, así que entiende que su colaboración absoluta, así como la completa disposición de sus recursos, podrá no solo salvar el nombre de su familia, sino también limpiar el suyo propio demostrando la implicación directa de su esposo Mark Sullivan como único responsable de todo cuanto está ocurriendo; la de él y la de su amante, en quien Raquel confió durante muchos años, desde que la rescatara de aquel bar clandestino de Nueva York, cuando era solo una aprendiz de bailarina de cabaré.


     


    * * *


     


    Un poco antes de aterrizar en un aeropuerto privado de Berlín, Alemania, un grupo de dieciocho hombres —más uno— se encuentran reunidos ultimando los detalles de la operación. Para asombro de Rambo, lo que al principio consideró un grupo de mercenarios contratados por Raquel ha resultado ser un grupo de hombres valientes entrenados en tácticas especiales que portan con orgullo uniformes con el escudo negro en el que puede verse un águila dorada capturando una serpiente. Son el Grupo Especial de Operaciones (GEO), nombre inspirado en los Grupos de Operaciones Especiales de Seguridad (GOES) del Ejército de Tierra, al cual él pertenecía.


    La creación del GEO surgió de una unidad antiterrorista alemana, tras llevar a cabo con éxito la liberación de un avión de Lufthansa secuestrado durante más de cinco días por el Frente de Liberación de Palestina, en 1977. En el mismo año, España, debido a la violencia de los grupos terroristas ETA y GRAPO, se vio en la necesidad de copiar el modelo alemán y crear una unidad especializada cuya principal función encubierta sería la liberación de personas secuestradas o tomadas como rehenes, así como la realización de cualquier otro servicio dentro de sus competencias que requiriera una especialización altamente cualificada. En la actualidad la unidad de élite del Cuerpo Nacional de Policía de España, especializada en operaciones de alto riesgo, trabaja en colaboración con las unidades especiales antiterroristas de la Unión Europea.


    A Raquel no le fue fácil convencer a la ministra de Defensa de España de que autorizara al jefe de la operación para que permitiera la participación de uno más en su equipo. Le costó una importante negociación al ser una petición excesivamente inusual en estos casos, ya que cuando se trata de operaciones de alto riesgo ni los agentes de policía nacional ni ningún otro cuerpo pueden intervenir, y mucho menos sin tener el adiestramiento especializado para la desarticulación de células terroristas o rescates de rehenes. Cuando el oficial al mando del GEO recibió la orden de sus superiores de incluir a Rambo en la operación, su rostro se encrudeció notablemente; sin embargo, su función no era cuestionar las órdenes recibidas de los altos mandos, sino ejecutarlas. Así de impecable es su formación. Por otra parte, Rambo se sintió mucho más tranquilo cuando se enteró de que Raquel no había contratado a grupos de mercenarios, sino que la operación estaba a cargo de un grupo de élite para el rescate, que utilizaría los recursos de ella para preservar la confidencialidad de la operación.

  


  
    Limerencia


    El día oscureció pronto y, como en mucho tiempo no pasaba, Raquel dejó de contemplarlo desde su ventana para centrarse en la conversación que había sostenido con Marta aquella tarde, en su oficina, donde la presionó de tal manera que a Marta no le quedó más remedio que confesar su traición. Pero, para su sorpresa, Raquel no la consideró como tal, y se quedó asombrada cuando ella le ofreció un acercamiento aún más íntimo.


    No pasó demasiado tiempo para que aquel acercamiento se tradujera en un trío descomunal. Marta se acostumbró a intimar con Raquel, tal como ella le exigía, aunque su amor por Mark era lo que realmente la inducía a complacer todos sus caprichos. A Mark, como le ocurriría a cualquier hombre, la idea de ser amado por dos mujeres al mismo tiempo le resultaba especialmente delirante, tenía lo mejor de ambas: juventud y experiencia, amor y pasión, obediencia y rebeldía. Pronto se sincronizaron como el más perfecto reloj suizo en una misma cama, en un mismo ser, pero Raquel resultaba ser insaciable en su voluntad de llevarlos a los lugares más recónditos y su obsesión por observar, y pronto convirtió aquella relación de tres en una de dos, en la que ella era una observadora muy ávida en cada encuentro. Descubrió —o confirmó— que sentía mucho más placer al observar a su esposo con su amante sin que él le quitara los ojos de encima a ella. Mark, por otro lado, descubrió el placer de ser observado por la única mujer que realmente lo volvía loco.


    Con el tiempo, Raquel intervenía cada vez menos en sus encuentros, aunque había reglas, y una de ellas era que el matrimonio no podía intimar con Marta sin la presencia de ambos. Enseguida Marta empezó a sentirse utilizada, pues cuando quería estar con Mark él la rechazaba sin titubear. Raquel, sin embargo, incumplió aquella regla muchas veces en su flamante despacho del Financing Bank, su sitio preferido para intimar con Marta sin su esposo.


    Muchas noches, cuando el trabajo obligaba a Raquel a quedarse más tiempo, seducía a Marta en su despacho, le arrancaba la blusa y la sometía sin contemplación, luego la obligaba a complacerla de todas las formas posibles y, cuando eso ocurría, involuntariamente Raquel personificaba a la madre superiora del internado, rompiendo así su promesa de no hacerle a nadie más lo que a ella le habían hecho. Pero la historia era diferente, porque Marta, a diferencia de Raquel, no era manipulada ni obligada a intimar con ellos, lo hacía con pleno consentimiento con el principal fin de estar con Mark, el hombre del que se había enamorado. Con el tiempo, Marta terminó siendo un accesorio de lujo para el matrimonio que Raquel solo usaba para conseguir su verdadero propósito, el de observar.


    A medida que el trío se consolidaba, Marta comprendió la adoración que Mark sentía por su mujer. Raquel resultaba ser increíblemente sensual, adictiva e imposible de rechazar, y aun cuando Marta intentaba copiar sus formas, cuando las aplicaba en Mark, este solo veía a la mujer que le estimulaba desde un sillón de la habitación mientras observaba el gustoso espectáculo erótico. Visto así, los tres formaban un equipo perfecto, discreto y homogéneo. Solo había un problema en la ecuación: el amor que Marta sentía por Mark, que pronto se convirtió en obsesión. Otra de las costumbres que pronto se transformó en regla era la limitación de Marta de pasar la noche en la habitación matrimonial: cuando el acto sexual terminaba, ella debía marcharse a su cuarto; jamás amaneció con ellos, jamás volvió a pisar la habitación matrimonial sin que Raquel estuviera presente. El triángulo amoroso era enfermizo, ya que Marta amaba a Mark y este a Raquel, y ella solo los manipulaba y los usaba a su conveniencia, alimentando así su peligrosa parafilia. Hábilmente, Raquel propiciaba encuentros cercanos entre su esposo y Marta hasta conseguir que ambos intimaran sin ella; entonces había conseguido su cometido, observarlos muchas veces sin que ambos lo supieran.


    Cuando la intimidad de su marido y su amante dejó de ser de su interés, Raquel, aún más enferma que antes, creó la habitación oscura en su oficina del Financing Bank, donde ocurrían cosas interesantes clandestinamente. Desde ese momento, nunca más intimó con Marta y pocas veces con su marido, y el trío se desintegró precipitadamente sin ninguna razón aparente. Mark y Marta fueron desplazados, olvidados y despreciados, Mark enloqueció por la dejadez que Raquel mostraba hacia él, sin entender las razones de su desinterés, hasta que un día los amantes comprendieron la causa. Raquel había encontrado un nuevo entretenimiento, un nuevo interés, una nueva obsesión en una joven latina que había entrado a trabajar en el Financing Bank, y que fue la responsable de que, a partir de ese momento y en adelante, todo cambiase entre ellos.

  


  
    Capítulo 18


    Mi historia a tu lado hubiera sido perfecta si hubiésemos sido solo tú y yo.


    Mark Sullivan


    No es casualidad que maneje tanta información, tan precisa, tan veraz. Mark aprendió con los años a ser controlador, ¿y cómo no serlo? La desconfianza que sentía por Raquel lo volvió un hombre inseguro, rencoroso y sumamente desconfiado. «Aprendí de la mejor», se dice a sí mismo con demasiada frecuencia, de una relación que empezó llena de afecto, confianza y cariño, y terminó sumida en la toxicidad a causa de la omisión y el engaño.


    La gente cambia; para bien o mal, cambia, la vida es una secuencia de transformaciones evolutivas o involutivas. Al principio, Mark fue un hombre enamoradizo y un tanto emocional, aspiraba a cosas convencionales: un matrimonio feliz, una esposa dedicada y un trabajo que le permitiera un sustento razonable. En algún momento creyó tener todo eso, y su felicidad entonces fue plena, tanto que sentía que la vida le había dado mucho más de lo que merecía, lo había premiado no solo con una esposa hermosa, admirada y respetada, sino también con un hogar sin carencias económicas y un trabajo que le permitía usar su ingenio intelectual.


    Todo era perfecto, excepto por la parafilia de Raquel. Aunque ambos hicieron esfuerzos por tratarla clínicamente, en el fondo, cuando Marta entró en su intimidad, Mark llegó a beneficiarse de su enfermedad, ya que conoció a una Raquel poco convencional y muy diferente a la que estaba acostumbrado. Descubrió su lado perverso, obsesivo y extremadamente erótico y, al igual que ella, llegó a considerar que su condición no era tan grave como le habían diagnosticado en las clínicas. Entonces Mark dejó de vigilarla, de cuidarla y de acompañarla a los controles médicos periódicos y a disfrutar de la Raquel que le premiaba con la libertad sexual de la que ahora disfrutaban. Además, Raquel seguía haciendo su vida con total normalidad, lo que le ayudaba a convencerse a sí mismo de que lo que ocurría en su hogar también era algo natural. Dejaron de ser un matrimonio convencional y ortodoxo para convertirse en una pareja abierta y liberal, que se disfrutaba al máximo. Raquel entró en el juego adulador hacia Mark, tanto que, aun cuando Marta le confesó que ella los observaba en secreto, él no detuvo los encuentros con su amante. Después de los mismos, Raquel lo recompensaba con detalles halagadores y comentarios dadivosos. Fue entonces cuando Mark cambió, y ese cambio lo transformó en la persona que es en la actualidad.


     


    * * *


     


    Mientras Mark colabora en la incansable búsqueda de los rehenes fugitivos en el búnker, recibe una llamada que lo alerta de los próximos pasos de Raquel. Sabe exactamente cuál es el rumbo del avión que abordó horas atrás, y sabe exactamente qué tripulación viaja a bordo. Precisa, por tanto, encontrar a sus prisioneros lo más pronto posible, o si no perderá el control. Su situación es comprometida, conviene actuar con cautela, no puede deshacerse de ellos porque acabaría así la impunidad de sus acciones, pero tampoco puede permitirse retenerlos mucho tiempo más porque entonces sus planes fallarían.


    Mark hace una pausa en un pequeño pero confortable descansillo, se sienta en un curioso sillón de terciopelo azul cuyo llamativo e innecesario color le recuerda la excentricidad de su mujer, arquea su espalda y se lleva la cabeza a las rodillas en señal de cansancio. No es la vida que esperaba, no es ni remotamente la que deseaba, Mark intenta situar el momento en que su amor por Raquel cambió a odio, su admiración por desprecio y su integridad por una vida totalmente corrupta y viciada a causa de malas decisiones. Tiene claro su rol de villano y ahora no pretende ni por un segundo justificarse. La odia, la aborrece por haberlo usado a su antojo, por descuidarlo, por sustituirlo, por ignorarlo, la odia sencillamente porque ha dejado de amarlo, y ese odio absurdo y patético lo ha transformado en el hombre cruel e inútil que en este momento sostiene un arma que no sabe ni quiere usar, en un hombre cansado, pero, sobre todo, en un hombre asustado.


    Mark se desprende del pinganillo de su oreja y mientras lo sostiene en la mano evalúa sus opciones. Puede irse de allí de inmediato, a cualquier parte del mundo, puede sencillamente huir y empezar una nueva vida en algún país donde no exista la extradición. ¿El Caribe quizás? Tiene tanto dinero que hasta podría comprarse una isla para él solo, aunque en sus pensamientos planifica su huida sin acompañante alguno. Puede lograrlo con solo una llamada telefónica, sabe que en menos de cuarenta minutos tendría un avión a su disposición, y podría aprovechar la ausencia del equipo de búsqueda de los rehenes para marcharse sin dar explicaciones.


    Mientras las gotas de sudor resbalan con prisa anegando su frente, unos pasos apresurados se hacen sentir en un pasillo inundado de una excesiva luz artificial y lo alertan de la presencia de alguien más. Antes de que pueda preparar su arma, la silueta de Marta aparece ante él y, detrás de ella, la de Antonio.


    —Ni por un segundo lo intentes —le advierte con mirada punzante.


    Mark no es capaz de reaccionar y, sin quitarle la vista a Marta ni un instante, se da cuenta de que está maniatada y con la boca sellada y con un trapo dentro, haciendo gestos de dolor al respirar, así como de impotencia por ser ahora ella la prisionera de quien antes fue su rehén. Mientras todo esto ocurre, Mark evalúa la nueva situación, la vida de Marta no le resulta tan importante como para someterse a la voluntad de Antonio, así que muestra desinterés por ella y, acto seguido y de la manera más torpe posible, hace el intento de disparar el arma, provocando la reacción inmediata de Antonio.


    —No lo hagas, Mark, o me aseguraré de que jamás olvides la imagen de los sesos de Marta esparcidos por todo su cuerpo.


    Mark se acobarda, tal imagen le parece en exceso repulsiva y la amenaza de Antonio francamente innecesaria, sin embargo, su tiempo de reacción es lento, y esto hace que Antonio insista en cumplir su amenaza.


    —¡Suelta el arma o la mato aquí mismo!


    —No lo harás —se arriesga a responderle Mark disimulando su ausencia de valentía—. Todos oirán los disparos y entonces vendrán a por ti.


    Antonio esboza una pequeña sonrisa triunfadora, despega por segundos la punta del arma de la sien de Marta y la muestra ante Mark.


    —¿Ves esto, capullo? Es un silenciador automático. Nadie nos oirá, ni siquiera a ti, porque en lo que vuelvas a abrir la boca te la cerraré con una bala en la garganta después de haber matado a la zorra de tu amante, aunque antes me parece que no le vendría mal arrancarle la otra oreja, así equilibramos un poco la situación, solo por temas estéticos —sentencia sarcástico.


    Finalmente, Mark obedece y suelta el arma, no sin antes intentar hacer un movimiento de ataque absurdo y poco efectivo que es repelido rápidamente por Antonio con un severo golpe en la cabeza que lo deja inconsciente y tirado en el suelo. A los pocos segundos llega Rodri, aliviado de haberlo encontrado, aunque asombrado por lo que observa.


    —Ocúpate de la zorra —le pide Antonio, que coge a Mark por los brazos y lo arrastra hasta el gimnasio, donde Mía está esperando. Una vez allí, Mía, Rodri y Antonio crean un círculo entre Marta y Mark tras inmovilizarlos atándoles los brazos y los pies y sellarles la boca con materiales improvisados.


    Mía rompe el silencio haciendo la misma pregunta que todos están pensando, pero que ninguno se atreve a decir en voz alta.


    —¿Y ahora qué hacemos…?


    Los tres se miran con expectativas diferentes, Mía con desconcierto y zozobra, Rodri con toda clase de ideas vengativas fraguándose en su cabeza y Antonio con la absoluta certeza de que mientras Marta permanezca consciente pondrá en peligro su fuga. Y sin siquiera pensarlo, arremete contra ella dándole un golpe en la cabeza con la culata de la pistola. Marta pierde el conocimiento de inmediato, igual que Mark, atado a su espalda.


    Antonio y Rodri intentan ocultarlos en los vestidores del gimnasio, pero el deterioro físico de Antonio no le permite ayudarlo a arrastrarlos hasta allí. Está débil y cada vez más dolorido. Mía interviene para ayudar, y entre los tres consiguen llevar los cuerpos desvanecidos. Rodri y Mía no se reconocen actuando de esa manera, sus acciones se alimentan del miedo y la desesperación ante la situación por la que están atravesando, del pánico ante la posibilidad de ser descubiertos y apresados nuevamente, pero ese mismo sentimiento los obliga a convertirse en seres irracionales capaces de hacer cualquier cosa por conseguir su único objetivo: salir del búnker con vida.

  


  
    Capítulo 19


    Yo soy más de lo que ves y mucho menos de lo que conoces.


    Agente Milla


    Durante los primeros años de investigación del caso Pontevedra, la agente Milla fue una infiltrada en «El Juego». Su aspecto entonces era muy diferente al de ahora, tanto que Raquel, al verla el primer día de interrogatorio, no la reconoció, ni mucho menos la relacionó con ninguna de sus jugadoras. Tres años y veintitrés días estuvo infiltrada la agente Milla dentro de la organización y, aunque aquello empezó como una misión encubierta para desmantelar una posible célula de prostitución, terminó en una investigación mucho más exhaustiva a causa del tráfico de drogas y los laboratorios de metanfetamina.


    Por aquel entonces la agente Milla era una policía entusiasta recién graduada con honores en la academia, tenía rasgos un tanto exóticos que rompían los convencionalismos europeos: baja estatura, rostro excesivamente delgado en discordancia con su cuerpo curvilíneo, boca pequeña y una considerable separación entre sus incisivos superiores. Curiosamente, sus grandes ojos cambiaban de color según la tonalidad de su cabello: oscuros cuando era morena y verdosos cuando se teñía de rubia. No era una mujer especialmente hermosa, coqueta ni vanidosa, sino callada, observadora y fascinantemente tenaz. Su agilidad mental destacaba como su mejor rasgo y tenía una meta: ser la mejor inspectora de policía que el mundo hubiera conocido jamás. La agente Milla era inexperta, inteligente y poseía un rostro especial, un perfil interesante para introducirse como agente encubierto en «El Juego», y así lo consideraron sus superiores.


    Tras su incorporación en el sistema como Zafiro, su presencia se hizo notar en algunos clientes que la disfrutaban como espectadores. Ella tenía algo que muchas mujeres envidiaban: un bonito cuerpo, extraño, diferente y natural. No poseía piernas kilométricas ni senos redondos con pezones respingones como las demás y, aunque su cabello era rubio, su mirada no incitaba al deseo como la del resto de las jugadoras. Lucía más bien un porte convencional, pero el sistema vio algo en Zafiro que podría gustar.


    «El Juego» contaba con distinguidos miembros de perfiles diversos y Zafiro encajaba a la perfección para satisfacer a aquellos a quienes les gustaba dominar a chicas de apariencia vulnerable. Era disciplinada y obediente, aunque poco entusiasta para el rol que debía jugar. Al principio le costó mucho adaptarse, pues consideraba aquello un burdel caro para excéntricos millonarios, y a menudo se castigaba pensando que había desperdiciado sus años de estudio y formación en la academia de policía para acabar como un juguete sexual. Le era difícil mostrarse como una mujer desinhibida —no lo era ni jamás lo había sido, ni siquiera en sus mejores años de instituto, nunca fue popular ni destacó entre los demás por su belleza ni por su simpatía—, pero tenía una misión y, aunque las máscaras eróticas, los zapatos con plataformas, el cuero y el látex nunca formaron parte de su fondo de armario, aquello era parte del plan.


    Con el tiempo, Zafiro empezó a interpretar mucho mejor su rol de jugadora. El problema era que no conseguía información relevante para avanzar en la investigación. La agente Milla se esforzaba, pero la seguridad que tenía el sistema era prácticamente infranqueable, tanto como lo era el acceso a Mark Sullivan o Raquel Pontevedra, sus compañeros y hasta los mismos miembros. Todo se revestía de absoluta confidencialidad a costa de jugosos beneficios para premiar la lealtad, así que tuvo que buscar un punto de inflexión, alguna pieza que le diera acceso a mucho más de lo que ya había visto y conocido.


    Fue entonces cuando conoció a Geo, el hombre de confianza de Mark Sullivan. Tanto la agente Milla como Geo tenían algo en común: compartían la frustración de la militancia en cuerpos de seguridad que por algún motivo los denigraban, y aquel era un tema del cual no se permitían hablar. La agente Milla sabía quién era Geo, había estudiado su expediente con detenimiento, averiguó que se trataba de un exmilitar del Grupo Especial de Operaciones español, condecorado y retirado mucho antes de su jubilación a causa de un error cometido en una misión, donde murió una rehén de tan solo ocho años. Su baja fue negociada para no hacerla deshonrosa y fue entonces cuando Mark Sullivan lo reclutó. La agente Milla comprendió que él era su vía más rápida de acceso para llegar a la célula de la organización, en principio porque se dejaba ver mucho más que Mark Sullivan, ya que nada en la organización ni en las galas salía de su control y supervisión. Así pues, la agente Milla ingenió un plan que le permitió acercarse a él sin levantar sospecha alguna.


    No se trató de ninguna fórmula mágica, tan solo se acercó con la intención de llamar su atención. Zafiro le pidió protección, mostrándose vulnerable y diferente a las demás chicas, fingió estar asustada y temerosa, como un corderito aterrorizado. La agente Milla supo interpretar a la perfección su papel, sabía exactamente cómo funcionaba la mente de un hombre como Geo y se aprovechó de su empatía ante la fragilidad interpelando hábilmente a su sentido de protección. Al principio le costó captar la atención de Geo, pero cuando lo consiguió comenzó a acudir a él frecuentemente propiciando vínculos de conexión entre ellos. La agente Milla actuaba con ventaja, ya que había memorizado el perfil psicológico de su objetivo, y entonces todo cambió.


    En un mundo lujurioso donde solo existen mujeres perfectas, sensuales y descaradamente desinhibidas, Zafiro marcaba la diferencia y Geo no tardó en notarlo. Se hicieron amigos, de esos que hablan de cosas banales y toman café antes del curro. Para él, ella era una jugadora a la que debía proteger; para Zafiro, Geo era su objetivo inmediato, pues le permitiría llegar hasta Mark Sullivan.


    La vida de Geo era un tanto solitaria. No tenía esposa ni hijos que atender, pues había consagrado su vida a servir a su país, y cuando ya no pudo hacerlo, a la seguridad de «El Juego» y a la protección personal de Mark Sullivan. Geo era un hombre atractivo, alto, fornido y con mirada intimidante, y dentro de la organización era codiciado por hombres y mujeres que lo deseaban. Su trabajo resultaba ser lo único importante para él, hasta que un día, en la celebración de una gala, Zafiro se las arregló para ser la víctima de una situación violenta propiciada por un cliente adinerado. Geo intervino para rescatarla y fue allí cuando comenzaron a tener contacto mucho más frecuente, mucho más íntimo.


    Zafiro fue siempre muy hábil en su intención de usar a Geo como puente para llegar a Mark, pero sus superiores no dieron crédito a su estrategia, puesto que no obtuvieron los resultados inmediatos que esperaban. Pasado el tiempo, al no cumplir los objetivos de la misión, la agente Milla fue retirada del caso y sustituida por Antonio. Al volver a su puesto de trabajo habitual, la agente Milla ya no gozaba del respeto o admiración de sus compañeros; al contrario, muchos la juzgaron no solo por su protagonismo en «El Juego», sino también por haberse involucrado sentimentalmente con Geo —o por lo menos intentarlo—. No volvió a verlo nunca más, fue asignada a otra misión fuera de España y allí se acabó la historia. Pese a que Geo la buscó incansablemente, jamás dio con ella hasta que regresó a España, años después. La agente Milla había cambiado, se había convertido en una mujer dura y capaz, una mujer empoderada que había subido escalafones importantes dentro de su trabajo tras titularse como inspectora. Cambió su aspecto, lo hizo más sobrio y descuidado, con la firme intención de dejar de ser objeto de prejuicios banales, adoptó costumbres poco femeninas y jamás se le conoció pareja o relación sentimental de ningún tipo. Algunos llegaron a cuestionar su sexualidad, tildándola de lesbiana, pero la realidad era que la agente Milla aún no había olvidado a Geo.


    La fuerza de lo prohibido actúa con la efervescencia suficiente como para marcar la piel y encender el deseo entre dos personas absolutamente compatibles. Ella, tan baja de estatura como frágil de contextura, él, tan alto como fuerte, ella, tan sola como él, tan apasionada por su profesión, tan sometida a un sistema donde lo que prevalece es mostrar la valía día sí y día también, tan necesitada de verdad y tan atada a la mentira tanto o más que Geo. Era cuestión de tiempo que ambos se encontraran y se reconocieran entre tanta lujuria, era cuestión de tiempo que se fusionaran en el solo deseo de acompañarse, como esas extrañas pero extraordinarias parejas que son solo dos y hacen desaparecer el mundo entero. Pocas veces ocurre esa fusión perfecta entre dos personas, en la que el hombre se aferra al deseo de proteger a su mujer y ella consagra su vida a quererlo e idolatrarlo como el ser más maravilloso del mundo. Para eso no se requiere una vida, se requiere solo el instante en que el destino nos pone frente a la persona adecuada que nos hará feliz más allá de la eternidad.


    Tras su separación, ni la agente Milla ni Geo volvieron a sentir algo tan fuerte por nadie más, aunque ambos lo intentaron. Geo comenzó a intimar con muchas jugadoras, de diferentes formas y estilos sexuales, unos más placenteros que otros, pero nunca consiguió olvidar a Zafiro. Algo parecido, pero menos placentero, le ocurrió a la agente Milla. Ninguno de los dos encontró en nadie más aquello que sentían el uno por el otro y así continuaron su vida, Geo sin entender la desaparición repentina de Zafiro y ella intentando no aferrarse al recuerdo de quien en silencio siempre consideró el amor de su vida.


    Pero transcurridos algunos años, el destino caprichoso se encargó de juntarlos de manera impredecible cuando, en una transitada calle de Puerto Banús, en Marbella, se encontraron frente a frente una tarde calurosa de verano. Ambos quedaron sin habla, ella lo reconoció enseguida, seguía siendo tan guapo y varonil, era blanco de todas las miradas a su alrededor. Ella pasaba mucho más desapercibida, con un atuendo simple y un rostro tímido oculto tras unas gafas de sol. El vaso de café que sostenía la agente Milla descendió por su mano hasta caer al suelo a causa de la impresión; Geo, sin embargo, no hizo movimiento alguno más allá de la dilatación que experimentaron sus pupilas al verla. Un segundo que se sintió eterno entre ellos, en el cual los mejores momentos vividos se proyectaron en la memoria de ambos. No necesitaron pronunciar palabra alguna, él la tomó de la mano, la condujo al servicio del primer garito que encontró y allí la desnudó y la poseyó con todo el ímpetu que había acumulado durante años. La agente Milla se dejó envolver en sus poderosos brazos y, al sentir la implacable penetración dentro de sí, olvidó quién era, su profesión, su ética, su sentido del deber, pero, sobre todo, se olvidó de quién era él.


    Cuando la danza sexual terminó, mientras Geo se apresuraba a vestirse, la agente Milla, a quien Geo conocía como Zafiro, encontró la ocasión para huir del lugar. Olvidó su bolso, que Geo encontró, y, en su afán de no volver a perderla, hurgó entre sus cosas y encontró el arma de servicio y una placa que la identificaba como inspectora de policía. Geo se sintió morir, acababa de entenderlo todo, se sintió traicionado por la única mujer a la que había amado y a la que tantos años había buscado. No le llevó mucho tiempo comprender lo que había pasado, pues todas las piezas del puzle comenzaban a encajar a la perfección. En segundos recordó a aquella jugadora inexperta y reacia a hacer su trabajo, cuando notaba que ella, a diferencia de las demás, no disfrutaba estando en «El Juego». Había pasado muchos años observando a las jugadoras y sabía que Zafiro era diferente, y ahora entendía que la diferencia era que se trataba de un agente encubierto cumpliendo una misión, nada más.


    Esa noche, en Marbella, se estrenaba una gala importante de «El Juego». Como de costumbre, Geo cubría el evento y sabía de sobra que no era casualidad que Zafiro, a quien ahora conocía como agente Milla, estuviera allí. Durante varias horas Geo se torturó culpándose de su incompetencia, se recriminaba no haber indagado más sobre la identidad de Zafiro. En la base de datos del sistema de «El Juego» había repasado su historial y se preguntaba cómo podía haber esquivado los controles de seguridad. «Siempre hubo algo extraño en ella», se repetía una y otra vez mientras su frustración se incrementaba a medida que descubría más cosas de su pasado. Entonces cogió su teléfono y realizó la última llamada telefónica de la noche, en la cual solo emitió una orden a la persona al otro lado del teléfono: «¡Encuéntrala!».


    Pasadas las horas de la madrugada, cuando la gala llega a su fin, Geo, con un único propósito, se dirige a la dirección que le han proporcionado. Está a punto de amanecer, lo que le da un margen de ventaja aún mayor. En el casco antiguo de Marbella, muy cerca de la plaza de los Naranjos, se adentra en un portal, sube algunos escalones que lo conducen a la primera planta y con una especial habilidad abre la puerta de uno de los cuatro apartamentos que allí se encuentran. Mientras el amanecer disipa la oscuridad dando paso a un nuevo día, Geo abre con el mayor cuidado la puerta del recibidor y se mete sin hacer ruido, la cierra tras de sí y comienza un recorrido sigiloso empuñando el revólver que escondía en su espalda. Empieza por la primera puerta y, al abrirla, encuentra una cocina de pequeño tamaño. Tras echar un vistazo y comprobar que está vacía, sigue hacia el baño y empuja suavemente la puerta con la punta de la pistola. También está vacía, aunque le estresa el chirrido que la puerta produce. Continúa y se halla en el salón; por un instante piensa en lo acogedor del lugar, bien iluminado, con paredes blancas y cuadros colgados por doquier, una manta de pelos sobre el sofá que invita a disfrutarla. Varias plantas vistosas en macetas coloridas se apilan en las esquinas. Tras comprobar que no hay rastro de ella, descubre que le queda una puerta, supone que será la de su habitación.


    A medida que avanza, su corazón se acelera, no sabe identificar bien si es por el deseo de encontrarla y castigarla por su traición o por la alteración que le causa volver a verla a pesar de todo. Su aroma soterró su piel desde el instante que la hizo suya, pero debe concentrarse. Geo sabe que Zafiro representa una amenaza aún mayor tanto para él como para la organización donde trabaja. El arma empuñada en la mano derecha reposa alerta sobre su brazo izquierdo, mientras Geo gira con precaución la manilla de la puerta, que da paso a la visión de una habitación aún más acogedora, con cortinas transparentes, cama de altura en estructura de hierro, alfombras de colores pastel y un sofá con un montón de libros amontonados. Resulta ser el lugar ideal para un merecido descanso, pero antes de que pueda seguir fantaseando con el panorama que se le presenta, Geo siente sobre su cabeza la fría sensación de un revólver apuntándole y escucha una voz conocida que le advierte que no se mueva.


    —Sabía que vendrías, tira el arma —le ordena la agente Milla.


    —Sabes que no lo haré —responde Geo sin titubear.


    —Entonces tendré que meterte una bala en la cabeza.


    De inmediato, el sonido del arma amartillada invade el espacio mientras la agente Milla hunde con mayor presión su arma en la cabeza de Geo, quien, inmóvil, evalúa todos los posibles escenarios para atacarla. La agente Milla, a su vez, piensa en todas las estrategias para repelerlo, y entre ellos se produce una ocasión única que los pone a prueba en todos y cada uno de los sentidos. Jamás lo admitirá, pero la agente Milla quizás no hubiese sido capaz de dispararle. Por otro lado, por más que sus pensamientos lo contrariaran, Geo tampoco hubiera podido hacerle daño, ambos comparten la frustración de encontrarse en una situación obligada por el deber, mas no por el querer. Pero lo que sí resulta indiscutible es que la agente Milla representa un peligro inminente para la seguridad del sistema y por supuesto para Geo, cuya integridad hasta ahora no ha sido cuestionada dentro de este. Él sabe que, de conocer Mark Sullivan la existencia de una infiltrada dentro de la organización bajo su supervisión, sus días estarían contados. La agente Milla, por otra parte, comprende que capturar a Geo y entregarlo a las autoridades durante un proceso de investigación inconcluso sería alertar a la organización sobre su investigación y estropear así torpemente años de trabajo y averiguación, cosas que sus superiores penalizarían sin contemplación alguna.


    —Déjame ir, será lo mejor para ambos —solicita Geo tirando su pistola al suelo.


    —¿Que te deje ir? —La agente Milla no oculta su asombro—. Entonces, ¿a qué has venido?


    —He venido a matarte.


    —¿Y a qué estás esperando?


    —Zafiro…


    —¡No me llamo Zafiro! Ya lo sabes.


    —Lo sé, y también sé que es mejor que me dejes ir antes de que todo esto nos explote en la cara.


    —¿Ah, sí?, ¿te irás tú también?


    —No…, solo te dejaré ir.


    La agente Milla aparta lentamente la pistola de la cabeza de Geo y le ordena darse la vuelta.


    —Te creía más peligroso. Te dejaré ir y fingiremos que esto no ha pasado, ¿no es eso lo que quieres?


    —¿Cuánto saben? —pregunta Geo desconcertado.


    —Lo suficiente como para ir a por todos.


    —¿Y por qué no lo han hecho entonces?


    —¡No es de tu incumbencia!


    —Zafiro… —Geo intenta acercarse a la agente Milla, pero esta le apunta con su pistola y mucho más énfasis al centro de su cara.


    —Te he dicho que no me llames Zafiro —reclama.


    —Escúchame, por favor, debes…


    —No te acerques.


    —Milla, debes abandonar esto de inmediato…


    —No te acerques, te lo advierto.


    —Puedo protegerte, sacarte de esto, buscarte un lugar seguro.


    —¿Protección? No soy yo quien custodia a criminales.


    —Él vendrá a por ti, es un hombre diferente ahora, la codicia lo ha cegado. Mark Sullivan se ha convertido en un hombre peligroso.


    —¡Y tú lo secundas!


    —Maldita sea, Milla, es mi trabajo.


    —¡Pues no tienes un buen trabajo! De rodillas, manos a la cabeza.


    —¡Milla, no lo hagas!


    —Geo, obedece o te juro que una bala entrará en tu cabeza ahora mismo. De rodillas y manos a la cabeza, ¡ya!


    Es inevitable, entre ambos comienza un enfrentamiento de fuerza. Geo recupera audazmente su revólver mientras la agente Milla cumple su promesa y acciona su arma. Un proyectil impacta en su pecho, a la altura del hombro izquierdo. Geo responde al fuego y le dispara en una pierna, inmovilizándola de inmediato.


    En aquel amanecer de Marbella, varios disparos se escucharon en el pequeño apartamento costero, pero cuando las autoridades policiales acudieron al lugar solo encontraron sangre y un escenario plagado de violencia sin ninguna víctima ni ninguna otra persona.


    De aquel tiroteo taciturno Geo logró escapar con vida, aunque muy malherido. La agente Milla informó del incidente a sus superiores. Ese día, Mark Sullivan se halló descubierto tras ser avisado de lo ocurrido por su leal jefe de seguridad, Geo, y desde entonces las cosas cambiaron irremediablemente para todos. Mark Sullivan desapareció, no sin antes ordenar la destrucción de sus laboratorios. Mía, Rodri y Antonio fueron secuestrados, el Financing Bank paralizó sus operaciones en bolsa al estallar el escándalo Pontevedra, y la agente Milla fue reasignada al caso como la inspectora responsable de ordenar la búsqueda y captura de todos y cada uno de los involucrados en el sistema como presuntos responsables del secuestro de su agente encubierto y dos jugadores de «El Juego». Raquel Pontevedra pasó a ser el foco de atención mediático y principal sospechosa como cómplice de su esposo.

  


  
    Capítulo 20


    El momento ha llegado…


    El rescate


    «No es tan descabellado el amor que Mía siente por él», piensa Raquel. «Mirándolo bien, hasta puede entenderse. Rambo resulta ser un hombre persistente —eso es importante a la hora de conquistar—, también está lo irresistiblemente atractivo que es, no pierde ni una pizca de masculinidad en cada uno de sus movimientos, ser tan arrogante le otorga ese interés masoquista que sienten las mujeres ante los hombres despiadadamente insurgentes y, sin duda, él se presenta como un hombre fuerte, valiente e inteligente, con un uniforme que lo reviste de superhéroe. Tampoco pasa desapercibida su sonrisa, esa que jamás muestra ante mí, pero que he visto con detalle en los portafotos de su casa. Es la típica sonrisa que transmite sensación de protección y encanto, la que sin duda ha enamorado a Mía, y, francamente, no puedo culparla».


     


    * * *


     


    Mientras Raquel observa de lejos a Rambo, a su pesar reconoce que es un hombre atractivo e interesante para una chica ingenua e impresionable como Mía, aunque ella siga viéndolo como un troglodita semidomesticado, de cultura básica y comportamiento primitivo, incapaz siquiera de controlar su ego, mucho menos su carácter, alguien que al portar un uniforme moraliza sus errores con falsa heroicidad, lo que en el argot español se entendería como ¡un completo capullo!


    Tras el aterrizaje en suelo alemán, Rambo se muestra concentrado, en su mente repasa detenidamente las instrucciones recibidas mientras controla meticulosamente la sudoración de su frente, intentando ocultar cualquier indicio que delate su nerviosismo. Lleva la imagen de Mía grabada en sus pensamientos —por supuesto, solo la de los mejores momentos—, suprimiendo así el verdadero motivo que lo ha llevado a protagonizar esta situación. Pero no es hasta que el avión aterriza en el aeropuerto militar de Berlín cuando se da cuenta de la magnitud de la operación a la que se enfrenta, cuando se percata de que al comando se le han sumado algunos efectivos de la Unidad de Operaciones Especiales Contraterrorista de la Policía Federal alemana, la GSG 9 BPOL. En ese instante, Raquel pierde todo protagonismo posible.


    Ella, consciente de sus limitaciones, observa la reunión de las fuerzas especiales mientras coordinan el ataque. Nunca interviene, nunca se acerca a ellos, nunca emite una sola palabra, sabe cuál es su lugar, solo los observa en la distancia de manera sigilosa sin quitarle la vista ni por un segundo a Rambo. Se respira tensión en el ambiente. Sobre una amplia mesa metalizada se despliegan varios mapas de la zona junto con algunos planos del búnker que piensan asaltar. Ahora, con todo el equipo reunido, repasa por última vez con mayor precisión los detalles, afina estrategias, asigna responsabilidades y el correspondiente armamento. El momento ha llegado, es hora de actuar.


    Raquel debe permanecer en la base mientras los equipos de operaciones especiales abordan las camionetas blindadas rumbo al búnker, a setenta y cuatro kilómetros de allí, una hora de carretera aproximadamente. Un helicóptero los escolta desde el cielo. El plan de rescate ha comenzado.


    Nada debe fallar. Raquel ha recabado información precisa de la posible ubicación de los captores de Mía y sus amigos, se la ha facilitado al CNI y a los cuerpos de seguridad nacional que resguardan la operación a cambio de su presencia en la misma. Con ello no solo ha comprado tiempo, también de esta manera será evidente su cooperación, ya que ha puesto a disposición de las autoridades todos sus recursos. Nada puede fallar, de lo contrario, su actuación se vería seriamente comprometida ante tales hechos. Por primera vez, y en mucho tiempo, se muestra nerviosa, ansiosa, impaciente, Jacinto lo nota, pero, como de costumbre, guarda las distancias necesarias. En la sede del aeropuerto militar de Berlín se instala una pequeña oficina de operaciones improvisada, donde la agente Milla dirige la operación junto con algunos colegas a través de sistemas de comunicación avanzados y cámaras de seguridad que graban en directo los acontecimientos. Dieciocho hombres altamente entrenados en el rescate de rehenes más Rambo se dirigen al búnker, mientras un equipo adicional de doce especialistas coordina desde la base. Un total de treinta y una personas responsables de la vida de los rehenes, también responsables de la captura de Mark Sullivan y sus secuaces.


    Mientras esto ocurre, los propietarios y administradores de la empresa de los búnkeres de lujo están siendo buscados por la policía alemana para prestar declaración. Paralelamente al asalto del búnker, un equipo de agentes está entrando en sus oficinas, ubicadas en la sede principal en Mitte, centro de Berlín, por ser una misión encubierta. Lo hacen como paisanos, con la finalidad de generar el menor caos posible, minimizar el impacto y, consecuentemente, salvaguardar la operación. La agente Milla coordina ambos operativos bajo la mirada expectante de Raquel, demuestra equilibrio emocional y extrema profesionalidad en sus acciones, y en todas y cada una de sus decisiones presta atención a su trabajo. Raquel, por otra parte, siente haberla subestimado solo por su aspecto, se halla gratamente sorprendida ante el liderazgo que demuestra, la competencia y autoridad con las que ejerce su cargo, por momentos se permite fantasear con estar en su lugar y gozar de tal protagonismo, pero sabe de sobra que no es su campo, que no es su territorio ni su incumbencia, además su presencia está condicionada a la limitación de sus actos, por lo que no puede permitirse romper el trato que hizo con anticipación, el cual le permitió estar allí como mera espectadora.


    Los monitores permanecen encendidos proyectando el recorrido que inician los geos hacia el búnker y, aunque el capitán al mando insistió en que solo se transmitiera una vez llegados al punto de extracción, la agente Milla ordenó monitorearlo todo desde la salida del aeropuerto. Para ella es importante tenerlo todo bajo control, todo grabado y absolutamente todo resguardado, no se puede permitir volver a cometer una nueva equivocación, esta operación es la más importante de su carrera.


    La concentración de los hombres que conforman el equipo del Grupo Especial de Operaciones se fundamenta en su disciplina y el estricto cumplimiento de la misión. Todos se encuentran preparados y listos para actuar. Llegados al lugar donde se ubica el búnker, les decepciona su fachada —o, por lo menos, eso es lo que piensa Rambo al observarla—. Se trata de un antiguo silo de misiles subterráneos situado a quince pisos por debajo del suelo en las afueras de la ciudad, construido de hormigón cimentado. Tiene dos muros laterales que soportan los más de siete mil kilos de una imponente puerta de acero de color crema que se encuentra en la entrada al búnker, embutida bajo una pequeña colina. Aislada de todo urbanismo posible, a simple vista parece corriente y nada extravagante. El acceso de los geos se realiza mediante una codificación alfanumérica que conoce el guarda de seguridad, a quien no le dieron la opción de rehusar.


    Dos hombres aguardan fuera mientras el resto del equipo se adentra de forma sigilosa en las instalaciones. Una vez allí, los geos se desplazan con suma precisión y habilidad por el recinto subterráneo, permanecen callados, avanzando atentos y en tensión, empuñando sus rifles de asalto, siguiendo la táctica de combate acordada en el avión. Divididos en cuatro grupos, los primeros descienden a la parte baja para revisar los enormes depósitos de agua, contadores de luz, despensas y la granja donde se cosecha comida de forma orgánica; los segundos se encaminan a las zonas de ocio para revisar cines, gimnasios, bares y rocódromos, mientras que el tercer y cuarto grupo rastrea los doce apartamentos de lujo que componen la edificación bajo tierra.


    Mientras tanto, la agente Milla monitorea la operación desde la base y, mientras lo hace, devora sus uñas con fervor al comprobar que se encuentran totalmente desérticas, ni rastro de propietarios, personal de limpieza o mantenimiento, y hasta ahora ni rastro tampoco de Mía, Antonio o Rodri. Conforme pasa el tiempo, escucha una a una las confirmaciones de «despejado» que le llegan de los equipos que peinan las zonas asignadas. En sus cinco monitores, comprueba lo fallido del plan y lo infructuoso de la operación, y dos horas y treinta y cuatro segundos le bastan para ordenar la retirada del lugar y el consecuente retorno de los geos a la base de operaciones.


    Más tarde, cuando el equipo llega, Rambo baja furioso de una de las camionetas y se encamina con pasos agigantados al arcén donde se encuentra Raquel. Entra como alma que lleva el diablo en busca de su objetivo y cuando lo encuentra se dirige directamente a ella, toma a Raquel y, tras darle un buen estrujón, le grita frenéticamente.


    —¿Dónde está Mía? ¿Dónde la tienes, maldita desgraciada? ¿Dónde está? 


    Tan pronto como se percata del hecho, la agente Milla acude corriendo, desenfunda su arma y apunta a Rambo, le da la orden de alto, le obliga a soltarla, pero Rambo, perdido en su ira, no atiende a razones. El capitán del equipo de los geos junto con varios hombres más se aproximan enfundando sus rifles. Desean mediar en la situación, pero son conscientes de que deberán disparar si es necesario para detener a Rambo.


    —No disparen —advierte la agente Milla mientras Rambo insiste en su intención de sacarle toda la verdad a Raquel.


    Ella permanece acorralada, inmóvil y asustada ante la ira descontrolada de Rambo, no emite palabra alguna mientras él sigue gritando. La agente Milla le da un ultimátum, el equipo de los geos se encuentra en posición de tiro, el ambiente es un caos dominado por la tensión y la frustración.


    —¿Dónde está? —insiste Rambo y se atreve a desenfundar su arma y a apuntar a la sien a Raquel, mientras la Agente Milla emite la última advertencia antes de disparar —. ¿Dónde, dónde están? Confiesa o te juro que te mataré —continúa gritando aún con más brío y disposición de hacerle pagar por todo lo que le ha hecho—. ¿Dónde? —grita aún más fuerte.


    El líder del equipo de los geos pide permiso a la agente Milla para disparar, pero ella lo deniega y, con su arma en posición y a punto de accionar el gatillo, espera alguna reacción de Raquel, una respuesta, una señal, mientras Rambo sigue presionándola para que confiese.


    —¿Dónde está? ¡Maldita sea!


    —¡No lo sé! —responde, finalmente, despavorida.


    Acto seguido, rompe en llanto y cae al suelo, destrozada de dolor y angustia como nunca nadie la había visto jamás, ni siquiera Jacinto.


     


    * * *


     


    Horas más tarde, Rambo se encuentra aislado en una zona improvisada de detención. Le han quitado su arma y retenido su identificación, y aguarda esposado con la mirada perdida impidiendo que las lágrimas culminen el recorrido por su rostro. La agente Milla hace entrada en el salón donde se encuentra y, sin cordialidad alguna, se despoja de su armamento y lo deja sobre la mesa.


    No eres el único aquí que tienes intereses personales en esta operación —le dice con voz grave—. Créeme, nadie mejor que yo entiende por lo que estás pasando, ¡pero eres militar, coño!, y yo policía, hemos sido entrenados para esto ¡y para cosas peores! Mira, he dejado mi vida en este caso, he invertido los mejores años de mi puñetera carrera en esta maldita investigación, y no voy a permitir, bajo ningún concepto, que un niñato de mierda como tú, con ínfulas de soldadito de guerra frustrado, la arruine. Nunca estuve de acuerdo en que participaras en esto, ni tú ni Raquel Pontevedra, es más, fui la primera persona en oponerme a que formarais parte de la operación y, si de mí dependiera, a estas horas estaríais volando en un avión rumbo a Madrid. Pero por algún motivo que desconozco, y que no me voy a detener a investigar por ahora, no puedo librarme de vosotros, y presumo que Raquel está detrás de todo este asunto, así que esto es lo que vamos a hacer. Si vuelves a tocarme los huevos por culpa de tu absoluta incapacidad de autocontrol, te juro por Dios que me saltaré toda la jerarquía de todos los altos mandos de los cuerpos de fuerza y seguridad nacional del Estado español que sean necesarios y te sacaré de mi operación, y me aseguraré además de que pases hasta el último día de tu vida encerrado en una prisión en donde, entre otras cosas, me encargaré de que no te enteres de si hemos encontrado a mi agente secuestrado, a tu esposa y a su puñetero amigo vivos o muertos. Créeme, puedo hacerlo, y lo haré. ¡Considéralo una amenaza más que una advertencia!


    La agente Milla toma su pistola de la mesa y la enfunda en su arnés, le lanza una última mirada a Rambo, quien no logra mantenérsela por mucho tiempo, se dirige a la salida y, antes de cerrar la puerta tras de sí, se detiene y añade:


    —Una cosa más: la próxima vez que apuntes con una pistola a Raquel Pontevedra o a alguien más del equipo estando bajo mis órdenes, te pegaré un tiro. ¿Te ha quedado claro, teniente coronel?


    Rambo levanta la cara, la observa y afirma haber entendido sus palabras con un pequeño gesto de aprobación. La agente Milla sale de la habitación, no sin antes ordenar la devolución de su pistola, su documentación y su inmediata liberación.

  


  
    Capítulo 21


    A veces el verdadero final se encuentra justo al principio.


    Rambo


    El avión que transporta al equipo encargado del rescate retorna a Madrid y aterriza en el aeropuerto Central de Ciudad Real a las 18 horas del día siguiente a la operación fallida. Durante el vuelo, la tensión es palpable, reina un silencio incómodo entre la agente Milla, Raquel y Rambo, cada uno guarda las distancias y se evitan durante todo el viaje.


    La presión que ahora recae sobre la agente Milla es aún mayor, los administradores de los búnkeres de lujo se encuentran prófugos de la justicia, aún se desconoce el paradero de Mark, Geo y sus aliados, Raquel Pontevedra, por más dispuesta que se muestre a colaborar, no parece tener ni una sola pista certera que los conduzca a nada. A la agente Milla y su equipo les exigieron el retorno inmediato temiéndose lo peor. Una vez que el avión aterriza en suelo español, la agente Milla aborda una camioneta negra con cristales tintados, Raquel desaparece con Jacinto y Rambo retoma su coche rumbo a casa. Tanto él como Raquel tienen prohibido salir del país y están siendo vigilados constantemente, pues no se descartan como posibles sospechosos, así que deben mantenerse disponibles para presentarse ante la justica cuando les sea requerido.


    Rambo se encuentra obnubilado mientras conduce, no hay nada que desee más que llegar a casa. Siente un cansancio físico, emocional y, por supuesto, mental, desea tumbarse en la cama y olvidar por un momento todo lo que ocurre a su alrededor, pero el número once ronda su cabeza y lo desquicia. Once días llevan desaparecidos Mía y sus amigos, sus captores no han pedido rescate ni han dado señal alguna de su existencia. Un profundo desconcierto se hace cómplice de su impaciencia. En la intimidad de su silencio, la más profunda retrospección, comienza a asimilar la posibilidad de que nunca más los vuelva a ver. Rambo acaricia la terrible sensación de sus muertes e imágenes aterradoras se atraviesan en sus pensamientos como ráfagas cegadoras que penetran en su piel, rompiendo su alma y creando profundos sentimientos de desesperanza.


    No sabe siquiera explicar cómo ha llegado a casa. Cuando vuelve en sí se percata de que está aparcado frente al portal, no da crédito al tiempo transcurrido mientras ha estado conduciendo, han podido ser horas o quizás minutos, no sabe apreciarlos. Enseguida recuerda el caos que le espera cuando entre en casa, después de su ataque de ira la última vez que estuvo en ella. No desea enfrentarse a un salón destruido, ni siquiera se atreve a ver la foto de Mía en la pared. Rambo cierra los ojos y se inclina hacia atrás apoyándose en el cabecero de su asiento, poco a poco destensa los dedos que sujetan con apremio el volante de su coche, relaja los brazos, luego las piernas, y sus párpados caen vencidos por el declive que produce el cansancio, su respiración se vuelve más lenta y por un segundo su mente se tranquiliza. No hay visiones, recuerdos ni sensaciones, repentinamente deja de escuchar, de sentir, de reaccionar ante todo lo que percibe, todo cuanto lo rodea se va oscureciendo y cae así en el más profundo de los sueños.


    Cuando los rayos del sol de un nuevo día traspasan las ventanillas del coche, el sonido de unos golpes en la puerta lo despierta. Con la mente aturdida y el cuerpo lleno de agujetas, le reconforta ver a su madre al otro lado de la ventanilla. Con apremio procede a bajarla y doña Filo observa con tristeza el aspecto de su hijo, los profundos surcos oscuros que bordean sus ojos, la piel demacrada y algo deshidratada, la barba poblada que revela su deteriorado aspecto y el semblante entristecido.


    Tras salir del coche, Rambo se hunde en el cálido abrazo de su madre, se aferra tanto a ella que desea que aquel momento no termine nunca, aspira su olor, siente la suavidad de su piel y la sedosidad de su blanco cabello. «Mi pequeño soldadito», le susurra ella mientras le acaricia con ternura la espalda. «Todo va a estar bien», le repite mientras él solloza. Luego lo toma de la mano y ambos entran en casa.


    Dentro, y para sorpresa de Rambo, el salón está limpio y ordenado, el olor a lavanda reina por todo el ambiente. Su madre ha limpiado y recogido todo, menos las fotos y documentos pegados en la pared, aunque sí ha quitado la foto de Mía con aquella cruel interrogante.


    —Te prepararé algo de comer. Por favor, date una ducha, cariño. 


    Nada le apetece más a Rambo en ese momento y, sin chistar, obedece a su madre con la ilusión de saborear luego uno de sus suculentos platos de comida.


    Media hora después, un Rambo mucho más compuesto aparece en la cocina, donde su madre ya ha servido el desayuno y cocina unas lentejas para la comida. Ese olor reconforta su espíritu, hace tanto tiempo que no siente un poco de calor en su hogar… Pero, irremediablemente, no tarda en aparecer su angustia por lo que ocurre, sus pensamientos vuelven a enturbiarse con la agonía que creía olvidada, sus gestos se constriñen, sus facciones se endurecen y su cuerpo vuelve a tensarse. Doña Filo lo percibe de inmediato y entonces se vuelve a él.


    —Primero come, luego piensas —le dice y le entrega un tenedor. Rambo lo coge y rompe la tortilla de patatas recién hecha que espera humeante en su plato, ingiere generosas porciones con afán, su estómago lo agradece.


    Terminado el desayuno, regresa al salón y, de pie frente a la pared donde está la cronología de la investigación con la trayectoria de la desaparición de Mía y sus amigos, pregunta angustiado por la foto de su esposa. Su madre, con especial cuidado, se acerca a él, la saca del bolsillo de su delantal de cocina y se la entrega.


    —Desconozco lo que puede estar pasando, pero sea lo que sea, estoy segura de que Mía no es cómplice de nada de esto. Pensé que debías saberlo, cariño, ella te ha hecho feliz todos estos años, lo sé porque he visto esa felicidad en tus ojos, al igual que la he visto reflejada en los ojos de Mía.


    —Mamá, es complicado…


    —No he dicho que no lo sea, cariño, pero estoy segura de que hay una explicación para todo esto, piensa que, esté donde esté ahora, lo debe estar pasando muy mal, así que te pido que no inviertas el tiempo en odiarla, en todo caso inviértelo en recuperarla, si está en tus manos, y si no, deja que a quien le corresponda lo haga, y mientras tanto ocúpate de ti mismo, ella ahora te necesita más que nunca, y deberás estar preparado para lo que ocurra los próximos días.


    Rambo permanece callado escuchando a su madre, sabe que, como siempre, lleva razón, debe recuperarse, mantenerse fuerte, centrado y sobre todo calmado, la agente Milla le dio un ultimátum y sabe que si sigue en la operación de búsqueda es gracias a Raquel Pontevedra, así que debe dejar su furia a un lado y pensar en alianzas estratégicas. Rambo se vuelve hacia su madre y la abraza, luego le confiesa sentirse desorientado, confuso y muy cansado, no sabe qué hacer, cómo encontrarlos, no sabe si aún están vivos o si aparecerán. Doña Filo lo escucha con atención, hace una pequeña mueca moviendo su nariz ligeramente. Rambo reconoce esa mueca, la misma de siempre cuando está a punto de decirle algo importante.


    —Escúchame, cariño, aparecerán, te lo aseguro, quizás debas buscar mejor, tal vez las respuestas las tengas aquí mismo, pero… no puedes verlas entre tanto desconcierto. Debes pensar, pero, sobre todo, recordar cualquier cosa que sea de utilidad.


    —¿Recordar? —pregunta Rambo intrigado.


    —Sí, quizás recordando todo desde el principio encuentres algo que no has sido capaz de ver, estate atento a los detalles, a alguna conversación con Mía o con Antonio, algo que les pasara antes de la desaparición, muchas veces allí se encuentran las respuestas que necesitas, justo en el lugar o el sitio menos indicado.


    Rambo permanece pensativo, esforzándose por recordar todo según le ha sugerido su madre. Después de comer vuelve a los documentos del caso, esos que le dejó Antonio en la carpeta, escondida en las escaleras de su apartamento, los detalla y examina con sumo cuidado, los lee con paciencia apartando la incomodidad o el dolor que esto le genera. Tras revisar cada uno, encuentra un folio que contiene información de una propiedad llamada Villa Genéve, en La Zagaleta, Marbella, y un pósit con la palabra «búnker» encerrada entre signos de interrogación. En la parte posterior del pósit aparece, escrita igualmente a mano, pero esta vez encerrada entre comillas, la expresión «vestir elegante». Con rapidez, Rambo coge su móvil y hace una búsqueda rápida en Google, donde descubre que La Zagaleta es el complejo residencial más exclusivo de Europa, fundado en 1991 y ubicado en Marbella, España, entre más de novecientas hectáreas de bosque mediterráneo.


    «¿Qué relación guarda esta información con la investigación de Antonio?», se pregunta inquieto. Y mientras observa impresionado la foto de la villa vuelve a preguntarse: «¿Qué me quieres decir con esto, amigo?, ¿qué significa?». Rambo se lleva las manos a la cara y estruja sus ojos mientras el salón se inunda del delicioso aroma de las lentejas de su madre, a quien, nada más abrirlos, observa en su faena a través de los cristales de la cocina. Y es entonces cuando una idea se apropia de sus pensamientos.


    «¡Viajar a Marbella y hacerlo enseguida!»

  


  
    Capítulo 22


    Entre la oscuridad y los disparos no sé si podré salvarlos.


    Antonio, Rodri y Mía


    «No te saldrás con la tuya», fueron las últimas palabras de advertencia de Mark Sullivan mientras lo ataban y antes de que le taparan la boca. Esta amenaza no surtió efecto alguno en Antonio, quien ahora sabe que cuenta con ventaja tras su captura y la de su amante. Tras dejarlos inconscientes y esconderlos maniatados en los vestidores del gimnasio, Antonio se reúne con Mía y Rodri y los tres inician una conversación entre susurros:


    —Debemos dejarlos aquí y continuar —propone Antonio.


    —¿Qué?, ¿estás loco? No podemos irnos antes de sacarles toda la información posible a estos dos —alega Rodri desconcertado al oír su opinión.


    —¡Es verdad! —interviene Mía—, necesitamos saber dónde estamos, este sitio es muy extraño, lo curioso es que no hemos visto ni una sola ventana, y la luz es demasiado opaca siempre.


    —Artificial —corrige Antonio—. Es luz artificial…


    —Eso es, parece artificial —asiente Mía—. Además, se respira un olor diferente. Creo que, en definitiva, estamos en un búnker.


    —Sí, lo que no sabemos es en dónde —añade Antonio—. Han sido muy listos, no han dejado la más mínima pista para descubrir nuestra ubicación, ahora mismo podríamos estar en Groenlandia, Alemania, España o algún país del Caribe, no lo sé.


    —No la necesitamos —interrumpe Rodri señalando el lugar donde se encuentran escondidos Mark y Marta.


    —¿Qué quieres decir? —preguntan Antonio y Mía al unísono.


    —Lo que quiero decir es que tendremos que sacarles la verdad a como dé lugar, de lo contrario es inútil seguir dando vueltas por aquí y por allá, prácticamente al azar y con los secuaces de ellos buscándonos.


    —No sería al azar —responde Antonio—, si estamos en un búnker, debemos ir en dirección ascendente, ya que probablemente estemos unos cuantos metros bajo tierra.


    Mía asiente, Rodri duda:


    —¿Y si no es un búnker?


    —Rodri, tiene toda la pinta de serlo, no es prudente interrogarlos, no creo que les saquemos nada, le he arrancado media oreja a Marta con mis dientes y no ha dicho ni una sola palabra pese al dolor. Mark no debe ser muy diferente, además, gritarían y delatarían nuestra posición, y ese sería nuestro fin.


    —Antonio, ellos saben cosas, saben dónde estamos y cómo salir de este maldito lugar —insiste Rodri.


    —¿Y por qué crees que nos lo dirían? Es muy arriesgado, tanto llevarlos con nosotros como obligarlos a hablar, debemos continuar.


    Un silencio incómodo se crea entre los tres. Rodri cree necesario interrogar a Mark y a su amante hasta hacerlos hablar, a Antonio le parece arriesgado y una pérdida de tiempo. Mía solo está aterrada ante lo que está ocurriendo.


    —Entonces matémoslos antes de irnos —sugiere Rodri llamando la atención de todos.


    —¿Matarlos? ¿Qué eres ahora, un asesino? —dice Mía asombrada.


    —Yo no, pero ellos sí, y si fuera al revés no dudarían ni un segundo en acabar con nosotros, con ellos vivos nuestras vidas corren peligro.


    —Rodri, si ellos nos quisieran muertos ya lo estaríamos. Nuestras vidas siguen corriendo peligro mientras estemos aquí dentro.


    —Para ese momento ya nos habríamos largado —refunfuña Rodri.


    —Rodri, confía en mí, es muy arriesgado, debemos continuar si queremos salir con vida.


    —Entonces no digamos más, en marcha —sentencia Mía reaccionando ante la idea de que ella o Rodri puedan disparar a alguien.


    Sin discutirlo más, los tres emprenden el recorrido, no sin antes cerciorarse de que sus captores permanecen inconscientes, desarmados y bien maniatados:


    —Esto nos dará algo de tiempo —alega Antonio mientras salen de su escondite.


    —Empecemos por buscar escaleras o algún ascensor —susurra Mía.


    —Las escaleras son más seguras —corrige Antonio—. En el ascensor somos presa fácil. Además, si nos detectan, puede que en cualquier momento corten la electricidad.


    —Entendido —asienten Rodri y Mía manteniéndose atentos.


    La tensión se incrementa con el más mínimo sonido que perciben. Aunque los tres van armados, son vulnerables ante una posible emboscada y conscientes de que están buscándolos, pero no saben cuántas personas van tras ellos, así que pueden encontrarse con alguno en cualquier momento y deben estar preparados. Antonio se esfuerza por apresurar el paso, manteniéndose como líder, pero sus visibles heridas lo debilitan cada vez más. Rodri intenta ir en su auxilio, aunque Antonio le exige que vuelva a su sitio y no deje de apuntar su arma por si fuese necesario disparar. El silencio entre ellos se hace patente mientras se desplazan sigilosamente por el lugar.


    En poco tiempo, Antonio avista una puerta al fondo del pasillo que los podría conducir a una escalera de servicio, emite una señal con las manos que rápidamente entienden Mía y Rodri y se dirigen a ella, pero Mía los detiene, alarmada, y les informa de que ha visto una cámara de seguridad ubicada al final del pasillo. En ese momento, tal y como vaticinaba Antonio, las luces se apagan y todo queda a oscuras. En cuestión de segundos se encienden las luces de emergencia que iluminan escasamente el pasillo.


    —¡Nos han descubierto! —advierte Antonio—. ¡Corred, corred! —les ordena, y los tres inician una veloz carrera por sus vidas—. ¡Maldita sea, corred! —grita una vez más Antonio al verse rezagado en mitad del pasillo, sin posibilidad alguna de llegar por su cuenta hasta la puerta donde presume que podrían estar las escaleras de servicio.


    En cuestión de segundos, las atemorizantes pisadas de sus captores se hacen sentir, pero entonces Rodri se percata de la ausencia de Antonio a su lado y regresa a por él. Sin embargo, ya es demasiado tarde, la presencia de los guardas en el lugar es un hecho.


    Pronto una oleada de disparos protagoniza la escena más escalofriante. Antonio, con la visión limitada por la oscuridad, abre fuego, respondiendo a los disparos, y logra derribar a dos guardas mientras Mía grita despavorida, incapaz siquiera de accionar el gatillo. Al tercer guarda lo hiere Rodri por un mero golpe de inercia al disparar; las muertes del cuarto y el quinto hombre no son más que consecuencia de las balas perdidas disparadas al azar por alguno de ellos.


    —¡Vendrán más! —le grita Antonio a Rodri mientras este intenta cogerlo por el brazo y encajarlo en su hombro—. ¡Debéis iros ya! —ordena con seguridad.


    —No te dejaré atrás —le advierte Rodri mientras, ayudado por Mía, intenta levantarlo para continuar la marcha.


    Llegados a la puerta, se encuentran con que está cerrada con llave. Antonio dispara en la cerradura y Rodri logra abrirla tras dos patadas, encontrándose finalmente con lo que Antonio había previsto. ¡Escaleras de servicio!


    —Hacia arriba —ordena Antonio, quien se mueve con ayuda de Mía y Rodri.


    —¿En qué piso estamos? —pregunta Mía.


    —No lo sé —responde Rodri con dificultad—. ¡No veo nada!


    —En el nueve. —Antonio señala el número en la pared tras bajar los escalones que dan a un descansillo cuesta arriba, y con buenos reflejos dispara a uno de los guardas que aparece tras la siguiente puerta.


    —¡Corred, corred! No paréis —grita frenético mientras es prácticamente arrastrado por sus amigos. Nuevamente escuchan los pasos apresurados de más hombres en su búsqueda. Proceden del fondo de las escaleras.


    —¡Vienen más! —advierte Mía sumida en un gimoteo aterrador.


    —Calma, cariño, acabaremos con ellos —le miente Antonio, que, al ver que cada escalón supone un retraso en su huida, finalmente le pide a Rodri que lo deje allí.


    —¿Qué? ¡Claro que no lo haré!, ¡no dejaré que te rindas! —le responde este.


    —Yo lo llevaré —interviene Mía—. Rodri, quédate detrás y cúbrenos las espaldas, nosotros cubriremos adelante, ¿entendido?


    —Entendido —responden Antonio y Rodri, y así, continúan la marcha hacia la planta siete con los matones de Mark Sullivan siguiéndoles los pasos.


     


    * * *


     


    Geo no necesita ver más, después de un buen rato tras los monitores, conoce exactamente la ubicación de sus rehenes en el búnker y no permitirá que asciendan por las escaleras mucho tiempo más. Revisa su fusil, coge algunas municiones y da la orden al resto del equipo para que lo siga. Era cuestión de tiempo que aparecieran, sabía perfectamente que no era mucho lo que podrían avanzar dada la situación en que se encontraban. Deshidratación, debilidad, miedo, dolor son algunas de las secuelas físicas y psicológicas tras tanto tiempo secuestrados. Así que solo tenía que aguardar con paciencia frente a las pantallas hasta que aparecieran y entonces ir a cazarlos, y eso es precisamente lo que está dispuesto a hacer para acabar con esta complicación de una vez por todas.

  


  
    Limerencia


    Tanto Mark como Marta culparon a Mía de la obsesión que Raquel sentía por ella, pues para Raquel no había nada más importante que tenerla cerca. A los pocos días de que Mía empezara a trabajar en el banco, Raquel la ascendió, le dio responsabilidades muy por encima de sus cualificaciones, la mantuvo siempre ocupada con un solo fin: vigilarla. Se metió en su vida, averiguó todo de ella y la hizo su jugadora. Entonces Raquel comenzó a tomar aún más interés por «El Juego», negocio que antes de que Mía apareciera era dirigido principalmente por Mark. Para él, la presencia de Raquel en las galas significaba un riesgo, puesto que ella podía en cualquier momento descubrir los negocios que a escondidas se fraguaban allí, pero ese temor pronto se disipó al percatarse de que el único interés que movía a su mujer a participar era estar cerca de Mía Ferrer.


    Mark observaba la lujuria con la que Raquel devoraba a Mía tras cada convocatoria, y eso le enfurecía. Sabía que Raquel había perdido todo el interés sexual por él, y ahora tenía a alguien a quien culpar. Mark no solo se sentía desplazado y traicionado, también remplazado por una chica insignificante y corriente. ¿Qué tenía Mía Ferrer que acaparaba toda la atención de su mujer? ¿Por qué para Raquel Pontevedra Mía era intocable? ¿Cuándo se convirtió en su protegida? ¿Por qué? ¿Qué había realmente entre ellas? Todas estas interrogantes lo frustraban, mientras que Marta creía ganar territorio en su vida, pues pasó a ser su mujer habitual, intimaban cada vez con más regularidad y con más intensidad. Sin embargo, Mark solo veía el rostro de Raquel en el de Marta, y ella lo sabía. Marta intentó amarlo como Raquel, se volcó de lleno en su relación con Mark, aunque siempre bajo la sombra de Raquel Pontevedra, quien desde que Mía entrara en el Financing Bank la trataba con distancia y desinterés. Ambos sentían celos de Mía, no comprendían cómo, aun rechazándola, ella se obsesionaba cada vez más. Nada de lo que ocurría tenía sentido para ellos.


    Por otro lado, y sin proponérselo, Mía Ferrer había ganado dos poderosos enemigos en el Financing Bank, Mark Sullivan y su amante Marta, dos personas que le seguían los pasos, que la vigilaban y se retorcían de rabia al comprobar la adoración y la atención que la mujer que un día los trató con excepcional intensidad ahora volcaba en aquella insignificante chica de piel mestiza y origen suramericano.


    El desinterés que Raquel mostraba hacia Mark le endureció los sentimientos, transformándolos en emociones marcadas por el odio y el resentimiento hacia ella. ¿Por qué le hacía esto? Él, que tanto la había ayudado, que entendió su trastorno como ningún hombre jamás lo hubiera hecho, que se había esforzado durante tanto tiempo en ocultarlo a los medios de comunicación, a sus familiares y a sus amigos. Mark se sentía desolado, solo tenía reproches hacia Raquel, y ella estaba cansada de escuchar sus quejas constantemente, no deseaba su infelicidad, pero tampoco le interesaba hacerlo feliz, así que le dejó hábilmente esa tarea a su amante. Pero Marta no pudo hacerlo porque, sencillamente, ella no sería la gran Raquel Pontevedra por más que se esforzara en parecerse, y Mark nunca estaba satisfecho. Dejaron de ser amigos, cómplices, aliados, y el matrimonio se desmoronó. Y es que al final, para amar y ser correspondido, se necesitan dos, aunque haya un tercero estorbando.


    Raquel apenas tenía tiempo, se centró tanto en su vida laboral que su marido pasó a ocupar un segundo plano y, con el tiempo, Mark también dejó de ser aquel hombre del que ella se había enamorado. Ahora era un ser emocionalmente dependiente y esto la asfixiaba; lo quería, pero ya no sentía la necesidad de hacerle feliz, dejó de ser su responsabilidad y su prioridad, le estaba agradecida por todo el apoyo recibido, pero tal agradecimiento ya no comprometía sus sentimientos. Con la intromisión de Marta en la intimidad de su matrimonio, Raquel se volvió aún más vulnerable que nunca a una enfermedad que cedió terreno a su obsesiva compulsión de observar para satisfacerse, y se transformó así en una mujer perturbada, potencial voyerista que con el tiempo canalizó todo su interés hacia una sola persona: Mía Ferrer.

  


  
    Capítulo 23


    Hasta donde sea necesario iré por ti.


    Rambo


    El mismo día de su llegada a Madrid, tras comer las lentejas que doña Filo le había preparado y leer una vez más el pósit que había escrito Antonio sobre la publicidad de la Villa Genéve de Marbella, Rambo se dirigió a la oficina de la agente Milla, sin previo aviso, y, tras comentarle sus planes, ambos comenzaron una acalorada discusión:


    —¿A Valencia? ¿Esto qué es, una broma? —pregunta sarcásticamente la agente Milla.


    —No lo es —responde Rambo evasivo.


    —¡No puedo creerlo! ¿Qué diablos está pasando aquí, para qué quieres ir a Valencia?


    —No pasa nada, solo necesito descansar.


    —¿Descansar? ¿En plena investigación? ¡No es propio de ti! ¿Qué me estás ocultando?


    —Mira…, creo que tenías razón, no soy más que un estorbo en todo esto, está claro que es mejor que me mantenga al margen.


    —¿Mantenerte al margen? —pregunta incrédula la agente Milla, cada vez más encolerizada—. ¿Y mientras tu mujer y tus amigos están desaparecidos, tú esperas que yo me crea que te vas a veranear a Valencia?


    —¡No voy a veranear! —la corrige Rambo furioso.


    —¿Qué me estás ocultando?


    —Nada, ¡no oculto nada!


    —Sabes que puedo conseguir una orden de detención ahora mismo.


    —¿Basada en qué?


    —Peligro inminente de fuga.


    —¿Qué soy ahora, un sospechoso?


    —¡O un prófugo de la justicia, tú decides!


    —Pues si no tengo otra prohibición más que salir del país, me iré a donde me dé la gana, al fin y al cabo, no he venido a pedir tu permiso, solo a comunicártelo. ¡Date por enterada!


    Rambo sale de la oficina de la agente Milla dando portazos, capta la atención de los funcionarios y policías que allí se encuentran, da la sensación de estar ocultando algo verdaderamente importante para la investigación. Sin perder tiempo y antes de que la agente Milla se lo impida, conduce directamente al aeropuerto y compra un billete de avión en la taquilla de Iberia Express con destino a Málaga. Paga en efectivo, su vuelo sale dentro de dos horas. Sin equipaje, camina por los pasillos de la terminal cuatro del aeropuerto de Barajas de Madrid y entra en la tienda de Hugo Boss, allí pide un traje elegante, cinturón y zapatos. Al ver los elevados precios de la marca intenta disimular su asombro, sin embargo, el dependiente lo capta y con refinada discreción le busca estilos menos ostentosos. Rambo elije uno sin mayor decoro, no se lo prueba, por más que el dependiente le sugiere que lo haga, al pasar por caja paga en efectivo y sale de la tienda con el traje recién comprado en una bolsa en dirección a la puerta de embarque.


    Camina con pasos apresurados y siempre mirando a su alrededor con la extraña sensación de ser observado constantemente y, llegado el momento, aborda el avión que en menos de una hora y media aterriza en el aeropuerto de Málaga.


    Al salir por la terminal tres se siente tentado de alquilar un coche, pero sabe que es un riesgo utilizar su tarjeta de crédito, por si la agente Milla rastrea sus pasos. Decide coger el autobús del aeropuerto que va a Marbella con trayecto directo y tiempo aproximado de llegada de unos cuarenta y cinco minutos. En la taquilla le informan de que un autobús está a punto de salir, Rambo paga el billete igualmente en efectivo y a los pocos minutos se encuentra rumbo a Marbella.


    Al anochecer llega a la terminal de autobuses y toma un taxi que lo conduce a una humilde casita de playa que queda en Artola, muy cerca de la playa de Cabopino. Su madre, doña Filo, se la pidió a su mejor amiga del pueblo, Merche, y ella se la dejó encantada para su «pequeño soldadito». Con el inconfundible olor a mar que refresca las noches de Marbella, Rambo baja del taxi y se encuentra con una peculiar casita pareada de lo más pintoresca, situada en una urbanización tranquila. Al entrar, una sonrisa se dibuja en sus labios al ver lo pequeño y acogedor de su ambiente. No tiene más de cincuenta metros, un salón comedor modesto de paredes rosadas, suelo rústico y cortinas transparentes, lámparas colgantes de bombillas tenues, una habitación blanca de cama estrecha vestida con un edredón morado de estampado floral a juego con la cortina, un baño y una puerta con salida a una terraza. Al observar la cama, Rambo deja caer al suelo la bolsa que guarda su nuevo traje de Hugo Boss y se tumba en ella, extenuado, y ahí se queda hasta el día siguiente.


    Cuando los primeros rayos del sol se colaron por la ventana translúcida de la habitación, Rambo abrió los ojos, de inmediato comprobó la hora —su reloj de pulsera marcaba las seis menos cuarto—, se levantó de la cama un poco somnoliento y se metió en el baño, abrió la ducha y esperó un poco a que el agua saliera caliente. Al sentir en el rostro la caricia de los chorros tibios, encontró la energía suficiente para despertar. El agua descendía por su piel reconfortándolo, y fue allí, una vez activado, cuando recordó el verdadero motivo que lo llevó a despertar. Al salir de la ducha, por primera vez en mucho tiempo, se observó en un pequeño espejo colgado en la pared justo encima del lavabo. De primeras no logró reconocerse. Había perdido algunos kilos, su rostro estaba cubierto por una barba poblada y desordenada y sus ojos se encontraban hundidos entre la frente y los pómulos, casi escondidos entre el largo de su cabello. Estaba realmente envejecido de tristeza, la imagen que se reflejaba en el espejo mostraba a un hombre descuidado, opaco y marchito.


    Husmeó entre los cajones de una pequeña cómoda de madera, donde encontró unas cuchillas y espuma de afeitar. Al rasurar su barba y engominar su rebelde cabellera rubia su rostro cambió favorablemente. Luego se vistió de Hugo Boss y cuando volvió al espejo para ajustar su corbata la imagen que se proyectaba era ya la de un hombre muy diferente. Una sonrisa bizarra en señal de satisfacción le subió la moral. «Sigo siendo guapo», pensó, gracioso y complacido, al observarse. Entonces, sin más preámbulos, salió de la habitación y se dirigió a la mesa encima de la cual había un pequeño bol de metal esmaltado, cogió las llaves de un coche BMW serie 3-320D del año 2002, propiedad del esposo de Merche, salió de la casa y le sorprendió lo envejecido de su color, lo puso en marcha y condujo sin parar rumbo a La Zagaleta.


    El viejo BMW sube las cuestas mediterráneas con apremio. Las vistas compensan el esfuerzo de su elegante conductor: a la izquierda, la Costa del Sol; a la derecha, entre los cerros, las primeras mansiones de una lujosa urbanización, que ni siquiera ha sido mapeada por Google, dentro del municipio de Benahavís de Marbella, en donde el silencio se hace presente como su atractivo más exclusivo.


    Rambo hizo sus deberes antes de aventurarse a esta misión por libre, investigó someramente sobre este peculiar complejo inmobiliario ideado para excéntricos millonarios. Hasta entonces desconocía su existencia, pues en internet hay reseñas muy superficiales, nada más allá del nombre del creador, la capacidad para cuatrocientas veinte viviendas, aunque hasta ahora solo se hayan construido doscientas treinta, el entorno pletórico, natural, que las enaltece, y los nombres de algunos propietarios, empresarios famosos como el fundador de Orange Telecom, el CEO de la cadena Starwood Hotels y Lord Stanley Fink, el CEO de International Standard Asset Management, el presidente de Earth Capital Partners, el extesorero del Partido Conservador británico, y el más poderoso traficante de armas saudí cuya mansión fue embargada tras su procesamiento judicial en Estados Unidos. Poco más se conoce de estas exclusivas villas malagueñas situadas tan solo a unas horas del resto de Europa.


    El sonido serpenteante de algunos aspersores le advierte de que ha llegado a su destino. Enseguida Rambo divisa las cámaras de seguridad a la entrada de la urbanización, él no tiene un plan definido aparte de probar suerte con un poco de improvisación para acceder a la mansión de la Villa Genéve. No tarda en percatarse de que cada propiedad se encuentra estratégicamente emplazada para que cada dueño pueda sentir que corona el litoral y vivir así su tan ansiada vida retirada. Se impacienta al verse rodeado de tanta majestuosidad. Durante su recorrido por las suntuosas calles, flanqueadas por filas de adelfas blancas, tres ciervos se le cruzan antes de perderse montaña arriba interrumpiendo sus pensamientos. Rambo maldice obstinado antes de que el último modelo de Jaguar, el XL Ultimate, le dé las luces para adelantarlo en la carretera y lo deje sin aliento.


    Dos campos de golf, un centro hípico, pistas de tenis, restauración, magníficas vistas del mar de Alborán, del Mediterráneo, África y Gibraltar, helipuerto y hasta lago privado forman parte del recorrido, que aún no lo lleva hasta la villa que busca. De pronto, al mirar por el retrovisor, observa un coche que lo invita a detenerse en el arcén, lleva timbrado el logo de la urbanización. Una vez que se ha detenido, dos personas vestidas con uniformes y distintivos elegantes se acercan a su coche, primero le hablan en español, preguntándole si conoce la lengua con la cual se dirigen a él. Rambo confirma con un movimiento de cabeza, entonces uno de ellos continúa, se identifica como parte del equipo de conserjería de la urbanización y de inmediato le informa de que el coche que conduce no está autorizado para transitar por la zona. Rambo mantiene la calma, baja del coche y se presenta, les dice que está buscando una residencia llamada Villa Genéve. El amable conserje, al ver su atuendo, que desentona claramente con el coche que conduce, le responde con refinada educación solicitándole el código que le identifica como visitante.


    —¿Código de visitante? No tengo ningún código de visitante —responde Rambo.


    —Entiendo, caballero, nosotros no tenemos registrada ninguna visita que esperen los propietarios de la Villa Genéve para el día de hoy, me temo que tendré que pedirle que abandone la urbanización de inmediato.


    —¿Abandonar la urbanización? Le he dicho que debo ir a la Villa Genéve.


    —Y yo le he entendido, señor, pero no puede estar aquí sin autorización, es propiedad privada.


    —Lo entiendo —responde Rambo—, ¿podría, aunque fuera, decirme quiénes son los propietarios de esa villa?


    —Me temo que es una información que no podemos proporcionarle. Ahora, por favor, tenga la amabilidad de subirse a su coche y lo escoltaremos hasta la salida.


    Rambo retrocede ante su idea de marcharse, necesita toda la información posible de esa villa para entender lo que estaba investigando Antonio antes de su desaparición, así que no desiste, intenta convencer al conserje y a su acompañante para que le permitan continuar el recorrido, pero ellos se mantienen firmes en la idea de expulsarlo del lugar, y, aunque trata de mediar con ellos, en poco tiempo aparece una patrulla de vigilancia privada con menos capacidad de diálogo que la que muestran los conserjes y terminan por echarlo sin que pueda cumplir con el cometido que lo llevó hasta La Zagaleta.


    De regreso, Rambo se detiene en el casco histórico de la ciudad con la intención de comprar mapas, información turística, histórica o algún que otro suvenir que le oriente sobre cómo entrar en la urbanización sin ser descubierto. Pasa el día buscando información, no sin antes deshacerse del costoso e innecesario traje que lleva puesto, y cuando, ya vencido por el cansancio, decide retornar a la pequeña casita de Merche, no ha podido prever lo que encuentra tan pronto como abre la puerta.


    La silueta de una mujer sentada entre las sombras, que se desdibujan en el pequeño salón. Un humo tenue sale de su boca a través de un delgado cigarrillo aspirado a través de un filtro que sostiene una mano de dedos tan largos como sus uñas. Ella no muestra sobresalto alguno al verse descubierta. Rambo no da crédito a lo que ve, esa mujer que lo observa en el salón de la casa de Merche es Raquel Pontevedra, y entonces rompe el silencio con la siguiente observación:


    —Adnan Khashoggi. ¿Sabes quién es?


    —¿Qué haces tú aquí? —le contesta Rambo encolerizado.


    —Adnan Khashoggi —continúa Raquel— fue un empresario y traficante de armas saudí, temible y muy poderoso, de ascendencia turca. Su padre fue médico de la familia real saudí y le obligó a estudiar Economía en la Universidad de Stanford. Era conocido por sus contactos entre las élites tanto del mundo occidental como del árabe. Tuvo implicación en la Irán-Contra y en los escándalos de la Lockheed. Fue encarcelado en Estados Unidos y considerado uno de los hombres más ricos del mundo en la década de 1980, estuvo en prisión por establecer negocios ilegales con el dictador filipino Ferdinand Marcos. Era tío de Dodi Al-Fayed; residente en Mónaco, tenía una mansión en Marbella. Cada verano, atracaba su yate de nombre Nabila en Puerto Banús. Esta embarcación inspiró a la banda de rock británica Queen para escribir la canción Khashoggi’s Ship, publicada en su álbum The Miracle de 1989. Para ser militar…, no es mucho lo que sabes al respecto, teniente coronel.


    —Raquel, no juegues con mi paciencia, te he hecho una pregunta. ¿Qué haces en esta casa?


    —Lo curioso de Adnan Khashoggi —insiste Raquel— es que fue el primer propietario de La Zagaleta. Construyó una mansión en una de las lomas con las vistas más impresionantes, me atrevería a decir que, de todo el mundo, y la bautizó como Al Baraka, que traducido del árabe al castellano significa «bendición divina». Para su desgracia, pocos años le duró la bendición, ya que su lujosa mansión, junto con novecientas hectáreas de coto de caza, fue embargada por los americanos tras su captura. Las propiedades salieron a subasta y se adjudicaron a un grupo de inversores españoles, suizos, alemanes y norteamericanos, entonces apareció un hombre con una visión impresionante. ¿Cómo lo llamaba? ¡Ah, sí!, «un paraíso en la Tierra al alcance de muy pocos», y de allí nació La Zagaleta. ¿Puedes creer que hasta veinticinco millones de euros se han llegado a pagar por algunas de esas viviendas, que pueden superar los diez mil metros cuadrados? ¡Es una verdadera locura!


    —Raquel, no te lo voy a volver a preguntar. ¿Qué cojones estás haciendo en esta casa? —grita Rambo ofuscado.


    Raquel apaga el cigarrillo en el cenicero que sostiene su mano izquierda, se levanta parsimoniosamente del sofá con vistas a la ventana y finalmente encara a Rambo. Ambos se encuentran entre la densidad de las sombras de aquel pequeño salón, con más preguntas que hacerse que respuestas que deseen contestarse.

  


  
    Capítulo 24


    Si te mato a ti, puede que también la mate a ella.


    Raquel Pontevedra


    Rambo se queda parado en medio del salón de la casa de Merche recordando que no es la primera vez que Raquel Pontevedra invade su espacio y se mete en su casa a su voluntad. No muestra asombro, pero sí su desagrado ante su presencia. Entonces, siguiendo su misma retórica sarcástica, le dice:


    —¿Sabes qué es lo peor de ti? Lo peor es que te sientes con el poder para hacer todo lo que te dé la gana, crees que por ser tú puedes controlarlo todo, y a todos, entrar y salir de cualquier sitio como si fuera tuyo, por encima de cualquier cosa.


    —Te equivocas —le interrumpe ella—. No lo creo, ¡puedo hacerlo!, prueba de ello es que estoy aquí ahora mismo. —Raquel se levanta del sofá y le planta cara respondiendo a su ataque retórico—. Tu problema, teniente coronel, es parecido, igual te sientes con el poder de hacer, pero, al final, sabes que no puedes hacer nada. Esa es la diferencia entre tú y yo.


    —Sal de esta casa ahora mismo —ordena Rambo señalando la puerta.


    —No estoy aquí para medir fuerzas, sino para recordarte que habíamos convenido una tregua en Berlín y la has incumplido. Ahora quiero saber qué estás haciendo en Marbella.


    —No tengo por qué darte explicaciones.


    —Sabía que tarde o temprano cometerías alguna estupidez, así que te lo volveré a preguntar. ¿Qué estás haciendo en Marbella, y qué buscabas en La Zagaleta?


    —¿En La Zagaleta? ¿Tú…, tú cómo sabes que he estado allí?


    —No me respondas con otra pregunta —advierte Raquel.


    —¡Sal de esta casa ahora mismo!


    —¿O qué? ¿Volverás a perder el control, como siempre?


    —¡O llamaré a la policía! —la amenaza Rambo mientras saca el teléfono del bolsillo de su pantalón.


    —¿Sí? ¿Y qué le dirás a la agente Milla cuando se entere de que no estás en Valencia?


    —¡Maldita desgraciada!


    —Quiero saber qué haces en Marbella.


    Rambo empuña su mano contenida de ira, la vena de su frente se hace visible junto con el sudor que recorre su rostro, aprieta los labios y constriñe su deseo de acabar con la mujer que le ha destrozado la vida.


    —Calma, pequeño soldadito —interviene Raquel en tono sarcástico tensando aún más la situación—. Veo que no hemos avanzado mucho en las terapias de control de ira, así que voy a preguntártelo nuevamente: ¿qué buscas en La Zagaleta? ¡¿Qué buscas aquí?! —grita sorprendida de su propio descontrol.


    —¡Lárgate! Lárgate ahora mismo o… no sé lo que seré capaz de hacerte.


    —¿Qué buscas en La Zagaleta?


    —Raquel, te lo advierto, vete de esta casa.


    —No me iré, y tú me dirás ahora mismo qué o a quién buscabas allí.


    —Raquel, te lo repito…


    —¿Qué demonios buscas en La Zagaleta?


    —¡A Mía, maldita seas! —responde Rambo, furioso, finalmente—. A Mía y a mis amigos —añade vencido por la presión.


    —¿Por qué en La Zagaleta?


    —No confío en ti, ¡no te diré nada! —replica en un severo tono de reproche.


    —Yo tampoco confío en ti, por eso estoy aquí.


    Raquel vuelve al sofá, ese que da justo a la ventana, toma su bolso. Rambo se pone nervioso al observarla, ella lo abre lentamente mientras él lleva sus manos tras la espalda y de la pretina del pantalón saca rápidamente su pistola y la apunta.


    —¿Qué intentas hacer? —le pregunta.


    —Tranquilo, pequeño soldadito —responde ella—, solo es un cigarrillo. ¡Un maldito cigarrillo!


    Raquel lo enciende con mucha calma, sin dar mayor importancia al enfurecido hombre que tiene enfrente apuntándola con una pistola. Entonces, tras encenderlo y darle la primera calada, le dice:


    —Voy a explicarte algo. Según como yo lo veo, ahora mismo, soy la única persona que puede ayudarte a entrar en La Zagaleta, pero para que eso ocurra deberás decirme por qué crees que Mía y tus amigos pueden estar allí.


    Rambo no baja la pistola, sus brazos están perfectamente alineados, su pulso estable tras un agarre preciso en lo alto de la empuñadura, con la piel de la mano entre el pulgar y el dedo índice tocando la base de la corredera; su arma se encuentra en posición de tiro. Desea disparar, acabar con ella de una vez, terminar esta historia de horror que empezó cuando apareció en sus vidas. Es el momento indicado, el sitio indicado, un solo disparo justo al corazón le cerraría los ojos para siempre, borraría su existencia de este mundo, entonces ya no habría más Raquel Pontevedra, ya no habría más amenazas para Mía, para Rodri y para Antonio, con su muerte se acabaría «El Juego» y entonces todo sería como antes.


    —No te muevas —le advierte cuando ella camina hacia él. Pero Raquel desoye su advertencia y se aproxima más peligrosamente con una mirada escalofriante que no refleja ni una pizca de miedo ante su presencia.


    —Raquel, no te acerques más —le advierte Rambo por segunda vez, pero ella nuevamente hace caso omiso y sigue caminando hacia él con calma, muy pausadamente, como quien camina en dirección a la muerte. Rambo hace un movimiento con sus manos, frustrado por la poca intimidación que ejerce sobre ella.


    —¿Es que acaso quieres morir, quieres que te mate? —le pregunta cargado de ira. Ni en las guerras más frías ha visto tanta osadía hacia la muerte, tanta irreverencia, tanto desafío. 


    Raquel se detiene a la altura de la pistola, Rambo suda y sus brazos rehílan, Raquel se mantiene fría y calmada, entonces, con su mano, coge la pistola por el tubo metálico por donde pasa el proyectil y la coloca en su frente. El momento es único, ambos enemigos cubiertos por las sobras de aquel pequeño salón de una casa ajena están cara a cara como jamás lo habían estado antes, desafiándose uno al otro sin miedo, Rambo con ganas de matarla, Raquel con ganas de morir. No hay palabras ni gestos, solo la voluntad de uno y de otro manifestada a través de sus ojos, los de Rambo muestran ira, los de Raquel, resignación.


    Rambo jamás la había visto así, sublime, expuesta a la voluntad de alguien más, tan vulnerable y tan ansiosa del final, él jamás había tenido tanto poder sobre ella, aun cuando sabe que en ese momento no le intimida el arma que apunta a su cabeza, sino que parecen vencerle las ganas de acabar con todo. Es en ese momento cuando las voces del bien y del mal resuenan en su cabeza: una le dice que la deje vivir, la otra lo incita a no tener piedad, esta vez no hay guardaespaldas a su alrededor, no está Jacinto para protegerla ni policía alguno que pueda impedir que la bala entre en su cabeza y le quite la vida. Esta vez ha sido ella la que ha decidido jugar su propio juego y escribir su final. «¿No es eso lo que deseas, matarla?» Entonces la voz buena interviene pidiendo clemencia, lo invita a razonar, a comprender que ella es una pieza fundamental si desea encontrar a Mía, le hace entender que la necesita, tanto como ella le necesita a él para encontrarla.


    Unos segundos bastaron para que Rambo desistiera de la idea de accionar el gatillo. Al apartar la pistola de la frente de Raquel, un grito ensordecedor salió de sus entrañas como el más aplastante sonido de desesperación. Entonces la tomó por el cuello y esta vez hundió la pistola justo en su sien con la promesa de su muerte, ella cerró sus ojos y se entregó a su voluntad. No vio su vida pasar en segundos, como sucede en la mayoría de las historias, pues creía que no había nada memorable que recordar, al contrario, estaba convencida de que su vida había sido un cúmulo de desaciertos e infortunios que no le daban razón a su existencia, no hubo momento feliz en su memoria, pues las imágenes que vio fueron la de la madre superiora en aquella habitación nefasta del internado, la de Mark y sus constantes peleas cargadas de reclamos mientras imaginaba a Marta en su habitación, usurpando su lado de la cama. Su vida, tal y como se proyectaba en ese momento, merecía que un proyectil atravesara su cerebro, y con esas ganas de apagar su existencia encontró la resignación ante la muerte y decidió no luchar, rendirse y sencillamente dejarse matar.


    —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! —protesta Rambo finalmente soltando su cuello y apartando el arma.


    Se aleja de ella con absoluto repudio y brusquedad, no sabe si la odia más que la necesita. Se sienta en el viejo sofá de tres plazas, vencido, hundiendo su cara entre las manos tras dejar la pistola sobre la pequeña mesita ubicada justo al lado. En ese momento Raquel intenta respirar con normalidad, pero el recuerdo de las manos de Rambo apretando aún su cuello se lo dificulta, es inevitable, absorbe bocanadas rápidas y profundas y tose tantas veces como su garganta lo demanda. Entonces, en el medio del caos, el despertar de sus conciencias los llama a la tranquilidad y se produce entre ellos un silencio intermitente, interrumpido por una causa común por la que luchar: encontrar a Mía Ferrer y a sus amigos desaparecidos.


    Tras un breve instante de reflexión, Rambo la observa un poco más compuesta, y entonces le confiesa:


    —Antonio me dejó unos documentos tras su desaparición.


    —¿Qué documentos? —pregunta Raquel con notable dificultad para hablar—. ¿Le has estado ocultando información a la policía?


    —No oculto nada, solo investigo por mi cuenta.


    —¿Por tu cuenta? ¡Serás imbécil!


    —¡Ey, cuida tus palabras! No te permito que me insultes. ¿Me vas a decir que no has estado haciendo lo mismo?


    —Yo no oculto información. ¡La proporciono! Vamos a intentar calmarnos, necesito entender esto. ¿Qué está ocurriendo?


    Rambo se levanta del sofá, coge su pistola y la guarda en la parte de atrás de la pretina de su pantalón, camina hasta la mesa del comedor y toma asiento en una de sus sillas de madera, encorva el cuerpo reposando sus codos en las rodillas y se lleva las manos a la cara, sus ojos constantemente en señal de cansancio. A los pocos segundos se dirige nuevamente a Raquel:


    —Los documentos que viste en mi casa aquella vez, en una carpeta, los guardaba Antonio en su piso por si algo le ocurría, se conoce que en el momento en que investigaba el caso sintió que su vida podía correr peligro, de lo contrario no lo hubiera hecho. Cuando busqué los documentos y empecé a analizarlos nada de lo que había allí me dio ninguna pista sobre el paradero de mi esposa y mis amigos. Hasta que hace dos días vi las fotos de una propiedad llamada Villa Genéve, aquí, en Marbella.


    —¿Y por qué crees que está relacionada con todo esto?


    —Porque en esos papeles había un pósit escrito por Antonio con la palabra «búnker» entre interrogantes, y eso me hace pensar que seguía una pista en ese lugar.


    —Comprendo, pero ¿por qué mentirle a la agente Milla? ¿Por qué no darle esa información al CNI o directamente a ella para que siguieran la pista?


    —¡Porque ni siquiera sé si sirve de algo!


    Raquel vuelve al cigarrillo, que ya se ha consumido, y, después de comprobar que ya no le es de utilidad, lo estrella contra el cenicero para apagarlo del todo. Tras dar algunos pasos nerviosos por el estrecho salón, y pasados unos segundos de silencio entre ellos, se vuelve hacia Rambo.


    —No tengo propiedad en La Zagaleta, siempre me ha parecido un complejo sobrevalorado de excéntricos presuntuosos que más que descanso buscan un escondite de lujo para huir de sus fechorías. —Rambo alza la cabeza y mira a Raquel, incrédulo ante tal aseveración—. Dicho esto —continua ella—, y tal y como están las cosas, no me parece descabellado que Mark usara esa zona como su refugio particular, pero… ¿un búnker allí?


    —Espacio tiene de sobra para construirlo, además, está alejado de todo y cumple con los estándares de exclusividad de la compañía que los fabrica —resuelve Rambo.


    —Podría ser —dice Raquel como quien consigue una pieza importante de un puzle que se hallaba incompleto—. ¿Qué quieres hacer?


    —Hay que averiguar todo sobre la Villa Genéve, necesito ir allí, también hay que rastrear la zona buscando un posible búnker de lujo.


    —Bien —asiente ella y saca su móvil del bolsillo del pantalón de gabardina blanco para hacer una llamada. Después emite una orden y cuelga, y acto seguido Jacinto entra a la casa y ambos salen del lugar dejando solo a Rambo, sin más explicación.


     


    * * *


     


    A primera hora de la mañana del día siguiente, el coche de Jacinto aparca frente al portal de la pequeña urbanización de la casa de Marbella donde se aloja Rambo, que recién despertado deambula en calzoncillos hacia la cocina cuando escucha el sonido exasperante del timbre. Para su sorpresa —o no—, es Jacinto. Una hora después se encuentra volando en un suntuoso helicóptero junto a Raquel y minutos más tarde aterrizan en el helipuerto propiedad de la Villa Genéve. No da crédito alguno a nada de lo que ocurre, tan solo el día anterior se encontraba subiendo las estrechas colinas de la urbanización en un viejo BMW, sin suerte alguna, y ahora se halla sobrevolando la misma urbanización y aterrizando en la propiedad que desea investigar, y todo ello gracias a Raquel Pontevedra.


    Tan pronto descienden del helicóptero, caminan en dirección a la mansión. Le impacta el lujo que la rodea, desde el aire ha podido apreciar que la villa se encuentra en lo alto de una colina, custodiada por una densa vegetación de colores vibrantes. Un poco desorientado, no logra entender cómo en cuestión de horas Raquel accede a una propiedad que un día antes él veía inalcanzable y, aunque es difícil que nada le sorprenda a esas alturas, no puede evitar el asombro cuando una mujer morena de contextura delgada y traje negro ejecutivo le entrega a Raquel un manojo de llaves y la invita a entrar en «su nueva propiedad».


    ¿Su nueva propiedad?


    Es increíble, aún más que en las fotos y en los vídeos de internet, al estilo de las mansiones de Beverly Hills, la Villa Genéve deslumbra. El césped natural resplandece en un verde tan palpitante como encantador, la orientación es sur y se distingue de las demás por su diseño contemporáneo. Por dentro no desmerece en absoluto, la planta baja muestra un majestuoso hall como antesala de un acogedor salón con chimenea moderna y amplios ventanales, además de una cocina totalmente diáfana y luminosa con comedor independiente, un aseo, oficina y dos habitaciones amplias para invitados con baños propios y vestidor, todo ello decorado en tonos blancos y pasteles, en contraste con alguna pared pincelada de un color burdeos intenso. Rambo intenta aparentar indiferencia, para Raquel es una casa más. Mientras ambos se desplazan por la villa, ella hace su primer comentario tras deshacerse de la agente de ventas.


    —Bueno, tampoco es que sea gran cosa.


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunta Rambo.


    —¿Que qué hacemos aquí? ¿No dijiste que necesitabas la Villa Genéve para seguir la pista de Antonio? ¡Pues ya la tienes! Y sobre la mesa está toda la información de la casa, desde el nombre de su antiguo propietario hasta los metros cuadrados de la propiedad.


    —¿Antiguo propietario? —interrumpe Rambo incrédulo—. ¿Has comprado la casa?


    —¿A ti qué te parece?

  


  
    Capítulo 25


    Esconderse, arrastrarse o morir.


    Antonio, Rodri y Mía


    Unas horas antes


    —Estoy perdiendo mucha sangre…, ahora mismo soy un estorbo, dejo el rastro tras la marcha, os expongo. Rodri, escúchame, por favor, debes dejarme aquí, debes hacerlo, coge a Mía y seguid subiendo hasta llegar a la superficie, yo…, yo buscaré la manera de entretenerlos para que ganéis tiempo.


    —¡No!


    —Rodri, no hay mas salida, no puedo seguir adelante, en cualquier momento perderé el conocimiento y entonces será peor, dejadme aquí y seguid vosotros, por favor.


    —Antonio, de ninguna manera te dejaremos en este infierno. ¿Me has escuchado? No lo haré y Mía tampoco lo hará, no saldremos de aquí sin ti, ¿lo comprendes?


    —¿Antonio?, ¿Antonio?, ¿Antonio?…


    Antonio se ha desmayado.


     


    * * *


     


    Ahora


    Cuando se llora en silencio las lágrimas ralentizan el tiempo, no existe consuelo alguno para el desasosiego y entonces la vida se enturbia en tan solo instantes. Mía y Rodri permanecen junto al cuerpo de Antonio, que yace tendido en el suelo teñido de sangre. Su rostro se muestra pálido y sus manos están tan frías como inmóviles, es aterradora la lentitud con la que se mueve su pecho y los breves latidos de su corazón, sus pulsaciones son tenues, tanto como su respiración, que le resulta dolorosa y punzante.


    —No dejaré que te rindas —le repite Rodri en susurros muy cerca de su oído. Los tres han encontrado refugio en un pequeño cobertizo de un armario de considerable tamaño, «los ricos y sus vestiaires».


    Tras unas horas escondidos, Mía se dirige a Rodri entre susurros:


    —¡No lo dejaré! —le advierte Rodri antes de que pueda emitir palabra alguna.


    —Lo sé, jamás te pediría que lo hicieses —contesta ella con suavidad—. Iré yo.


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loca?


    —Rodri, tenemos que salir de aquí, tenemos que pedir ayuda, no podemos quedarnos mucho tiempo más, Antonio necesita atención médica o si no… morirá en tus brazos… ¿Eso es lo que quieres? Le debemos nuestra vida.


    —Mía, no me hagas esto, no me hagas decidir entre los dos, yo… no podría.


    —No es necesario que decidas, ya lo he hecho yo, debes quedarte a su lado mientras yo busco la manera de salir y pedir ayuda, pero los tres aquí escondidos solo agravaremos las cosas.


    —Pero… tú… no sabes defenderte, no sabes usar un arma, además, no sabemos cuántos hombres son, yo… no puedo volver a perderte, ¡no puedo!


    —Y no lo harás, te lo prometo. Ahora céntrate un momento, trata de recordar todo lo que sabes de estos malditos búnkeres, tiene que haber algo, tiene que haber alguna salida posible que no sea la principal, haz funcionar tu cerebro de Wikipedia, tenemos que salir de aquí y tenemos que hacerlo pronto.


    —No lo sé, Mía, ahora mismo no puedo pensar. ¡No puedo recordar nada!


    —Rodri, ayúdame un poco, por favor, estas cosas, estas estructuras nuevas no las comprendo, no sé cómo funcionan.


    —¡Ahí está! —exclama Rodri permitiéndose un pequeño júbilo—. No son estructuras nuevas, recuerdo haber leído que la empresa que las fabrica le compra búnkeres de guerra al Estado para reformarlos, es decir, no son instalaciones de nueva creación, tendrán cientos de años.


    —Vale, vale, ¿y de qué nos sirve saber todo eso?


    —Pues porque, como todo búnker de guerra, a lo mejor tiene algún pasadizo o caminos que no han sido reformados y se pueden utilizar, pero… ¿cómo saberlo? Ahora mismo no sé cómo averiguarlo.


    Ambos se quedan pensando un rato, Rodri aferrado a Antonio y Mía apoyada contra la puerta que los protege, de momento, del exterior. Entonces, al elevar su cuello para masajearlo con las manos, observa una rejilla que sobresale del techo y clava la mirada en ella. ¡Ya tiene un plan!


    —¡No! Sentencia Rodri con severidad al sospechar su idea.


    —Rodri, no hay más opción.


    —No sabemos a dónde va ese conducto.


    —A mí, con que vaya hacia arriba, me vale.


    —Es peligroso.


    —Más lo es no buscar ayuda.


    —¡Maldita sea! Odio cuando tienes razón —sentencia Rodri.


     


    * * *


     


    Ya Frank no se presenta en mis alucinaciones, no le es necesario, ahora lo tengo en mis pensamientos, como una voz parlante que siempre está ahí aleccionándome y advirtiéndome de todo lo malo. Se presenta igual que en la consulta, con sus gafas gruesas y su camisa almidonada bajo el jersey, siempre amable, atento, escuchando todas y cada una de mis confesiones, de mis interrogantes de vida, cargando con mis culpas e intentando hacerlas menos hostiles —aunque no siempre lo consiga—. Yo lo escucho como quien escucha un buen consejo, aunque los consejos no siempre se valoren. En esta ocasión, como en tantas otras, me advierte del peligro de mi decisión, aunque esta vez como pocas me alienta a hacer algo desconocido y sumamente aterrador, me hace entender que no existe más salida que la valentía. «Ellos dependen de ti», son las últimas palabras que escucho antes de terminar de introducir mi delgado cuerpo en la ventanilla del techo y adentrarme hacia un conducto desconocido y espantoso dejando a Rodri sentado en el suelo, con el cuerpo desfallecido de Antonio entre las piernas y sus manos entrelazadas en el más puro símbolo de amor. Son todo lo que tengo, y ellos son todo lo que tienen, y ya es hora de que salgamos de aquí.


    Lo curioso es que no resulta ser como en las películas, excepto por lo estrecho, en general cada mínimo desplazamiento que hago con mi cuerpo es bullicioso, por lo que puedo ser fácilmente detectada por cualquiera que preste tan solo un poco de atención, así que procuro deslizarme suavemente y eso me lleva una eternidad. Tampoco ha aparecido ninguna rata o animal sediento para devorarme, por lo menos hasta ahora. Lo que sí es cierto es la oscuridad, y la sensación claustrofóbica de estar aquí adentro, y más aún sin tener una dirección clara, «siempre hacia arriba», aunque este túnel sea todo recto. De inmediato, borro cualquier pensamiento en el que Rodri y Antonio son descubiertos, me prohíbo pensar en ello, entonces recurro a Rambo, y de manera automática mi oscuridad se vuelve claridad mientras sigo arrastrando mi cuerpo con mis codos. Tampoco siento frío ni calor, es una temperatura extraña, casi podría decir que perfecta, lo cual resulta irónico y un tanto siniestro.


    En ocasiones mi mente me traiciona al recordar que me encuentro arrastrándome por este túnel de metal endeble a varios kilómetros bajo tierra. ¿Por qué los millonarios nunca encuentran nada bueno que hacer con su dinero? ¿Por qué siempre tienen que estar derrochándolo en cosas sin sentido, solo por el hecho de comprar variedad y exclusividad? ¿Qué de malo tiene una casa modesta en la superficie de la tierra con jardín y un perro? Con lo bueno que es el aire libre, la luz del sol, la playa, las estrellas en la noche, la lluvia de la primavera y los muñecos de nieve en el invierno. ¿Qué sentido tiene esconderse de un holocausto en otro holocausto? Nada de esto lo tiene, desde que estoy en este país solo he tomado malas decisiones —excepto la de casarme con Rambo, aunque no estoy segura de que él opine igual—. Rambo es mi única buena decisión, él y mi querido Rodri, por eso, por ellos me arrastraré todo lo que sea necesario, por ellos y por la valentía de Antonio los rescataré así tenga que aprender a usar un arma para matar a todos los que nos persiguen, así tenga que cavar con mis propias uñas un túnel para sacarlos de aquí, lo conseguiré, porque quizás yo no merezca vivir, pero ellos sí.


    La oscuridad del conducto parece encontrar su final cuando llego a una intersección de dos vías. La primera, la de la derecha, me ofrece un pasadizo iluminado, aunque bastante más estrecho, la otra, la de la izquierda, amplitud con una oscuridad aún más densa. ¿Qué debo hacer? De ser cierto que todo este lugar está controlado por cámaras de seguridad, es muy probable que Rodri y Antonio no puedan mantenerse mucho tiempo a salvo, así que la decisión que tome ahora es crucial. ¿Derecha o izquierda? ¿Iluminado y estrecho o amplio y oscuro? Frank, ¿dónde diablos estás ahora? ¿Qué haría Rambo? Debí de prestar más atención las veces que me contaba sus estrategias militares, quizás ahora tendría una mínima idea de qué hacer, pero me perdía en sus labios, en lo cuadrado de su quijada, en su rubia barba, en esos hermosos huequitos que se hundían en sus mejillas cuando me sonreía. Lo echo tanto de menos… «¡Mía, céntrate! Debes decidir.» ¡Maldición, si tuviera una moneda, todo es más fácil con una moneda! ¡Derecha, me voy por el conducto de la derecha! «Siempre luz, nunca oscuridad.»


    En este nuevo camino, el metal que recubre el conducto está muy frío, deduzco que tiene que ver con la ventilación, hay capas de un polvo espeso recubriendo los bordes y la temperatura es más gélida a medida que me acerco. ¿Pero a dónde, a dónde me acerco? No escucho nada de ruido, el silencio absoluto me pone alerta. ¿Es normal tanta calma? Los codos empiezan a protestar por la inutilidad de mi cuerpo, por tener que arrastrar todo mi peso sin apenas avanzar. Entonces una fuerte vibración se siente de inmediato, mi corazón se revoluciona por el miedo y enseguida comienzan a escucharse algunas voces. Para mi frustración, no logro entender lo que dicen, parecen ser palabras dispersas por el tiempo, sin sentido alguno, las escucho, pero no las comprendo. Inmovilizo mi cuerpo a expensas de lo que ocurra y acerco mi oreja tanto como la frialdad del conducto me lo permite. Y, de repente, otro impacto vibratorio me escalofría, poco tardo en entender que las vibraciones provienen de una puerta cerrada con violencia, que hace temblar todo a su alrededor, incluido mi pasadizo secreto.


    Espero unos segundos más hasta que no escucho nada y entonces continúo arrastrándome, no sin antes percatarme de que mi mandíbula tiembla intermitentemente. «Pero ¿cuánto frío hace aquí?» Acelero la marcha impulsándome más rápido con mis brazos, relajo aún más mi cuerpo para que se deslice con mayor eficacia. El estrecho conducto es de color metal y está dividido en cuadrículas que se muestran en perspectivas. ¿Dónde estoy? ¿Cuánto tiempo ha pasado? Avizoro una curva y luego una pequeña entrada de luz lateral. ¿Alucino o es real? Me esfuerzo un poco más, apresurándome, haciendo caso omiso al frío y al dolor de mis antebrazos, y entonces, cuando llego con mucha dificultad, visualizo a través de las rendijas el gimnasio donde dejamos a Mark y a Marta amordazados e inconscientes. ¿Los habrán encontrado?


    Observo todos los ángulos que me permite mi posición, me detengo entre las esquinas de las paredes y el techo, también repaso los objetos del lugar, y nada, no veo ni una sola cámara de seguridad. Intuyo que los guardas aún los están buscando, podría bajar de aquí y hacerme con uno de ellos al mejor estilo de las películas policiacas, lo cogería por la espalda y le pondría la pistola en la cabeza mientras camino por los pasillos de este maldito lugar, advirtiendo a todo aquel que intente hacerme daño que podría acabar con su vida. ¿Cuál de los dos vale más, Mark o Marta? ¡Indiscutiblemente, Mark! Podría buscar la manera de abrir la rendija, creo que cabría por aquí, bajaría hasta darme un buen golpe contra el suelo y luego ejecutaría mi plan maestro, caminaría con toda tranquilidad hasta la salida del búnker con Mark como mi rehén y, una vez libre, pediría ayuda para el rescate de Rodri y Antonio.


    ¡Ese es mi plan! Lo que no sé es… si es un buen plan.


    Lo haré, no me detendré a pensarlo más, no tengo tiempo, eso haré, ahora, ¿cómo abro esto, cómo saco esta rendija? ¿Seguro que cabré por aquí? Una parte de mí me detiene, y entonces mis pensamientos se alinean con los recuerdos y me trasladan a esa discusión que tuvieron Antonio y Rodri cuando él le pidió que utilizaran a Marta y a Mark como rehenes para salir de aquí. Antonio se negó rotundamente, alegando que era muy peligroso. ¿Por qué lo diría? A mí me parece un buen plan, ¿o no? Mis pensamientos se nublan de incertidumbres y, de pronto, mi gran plan genial se vuelve difuso ante la duda, y la razón me advierte de que Antonio estaba en lo cierto.


    «Sigue siempre a tu corazón, él es más inteligente que la razón.» «¡Aquí estás, Frank, ya te echaba de menos!» Debo estar volviéndome loca.


    Sonrío con un aire de tranquilidad al sentirme acompañada por Frank nuevamente. «¡No vuelvas a abandonarme!», le advierto casi suplicando que permanezca a mi lado. De pronto, y sin pensarlo más, desisto de la idea de salir del conducto y hacer a Mark mi rehén, decido continuar, aunque no muy convencida del todo, lo hago y, mientras eso ocurre, sigo arrastrando mi cuerpo contra del frío, el polvo, el miedo, en este túnel de metal con aspecto espacial y rumbo desconocido, anhelando encontrar algo que me lleve hacia arriba, ¡siempre hacia arriba!

  


  
    Capítulo 26


    Si todo sale mal, el odio puede ser tan traicionero como el deseo de matarte.


    Raquel y Rambo


    Rambo ha registrado toda la casa, de punta a punta, tanto la planta alta como la baja, sus cinco dormitorios, incluyendo sus terrazas, patios y sótano, ha recorrido la piscina interior climatizada, el baño turco e inspeccionado absurdamente el ascensor preguntándose por qué iba a ser útil en una casa de un solo piso. Se sorprende al comprobar las calidades, pensando en toda la inversión que sus antiguos dueños hicieron en seguridad y domótica, en su elegante suelo radiante de mármol pulido, la fabulosa zona de spa y toda la decoración. No comprende cómo alguien puede vender semejante caserón y se pregunta una y otra vez por el motivo de su venta y sobre todo qué relación tiene con «El Juego» y la desaparición de su mujer y sus amigos.


    Cuando finalmente termina con el interior de la casa, explora el exterior, lo deslumbra aún más el paisaje montañoso de la zona, se reconforta con las maravillosas vistas de las suaves colinas que rodean la propiedad. Desde su ubicación parece imposible calcular los 3206 metros cuadrados de parcela, se le hace inmenso y majestuoso todo aquel lugar, tanto como las proporciones de la piscina exterior que adorna el jardín, pero aparte del lujo y la belleza que lo rodean, su frustración no tarda en aparecer, pues la casa está vacía y no hay una sola pista que lo lleve al verdadero y único motivo por el cual se encuentra allí.


    Cuando la noche cae y la casa aún permanece vacía, sin rastro alguno de Raquel, Rambo se ve tentado por la piscina cubierta, le calcula aproximadamente unos veinticinco metros de longitud, unas cuantas brazadas que lo invitan a sumergirse. Tal idea lo seduce, se inclina un poco en uno de sus bordes e introduce su mano en el agua para comprobar su tibieza. Mira hacia arriba y observa con agrado las luces de led en el techo que se reflejan en el agua, dándole un aire acogedor y relajante, pero ¿puede permitírselo? ¿Por qué no? Y antes de que sus pensamientos saboteen su deseo de nadar un poco, se quita la ropa con apremio, empezando primero por los zapatos y los calcetines, luego por los vaqueros y finalmente la camiseta, y justo entonces, cuando se posiciona para zambullirse, se detiene, mira sus calzoncillos y vuelve a preguntarse: ¿por qué no? Raquel no se encuentra y, francamente, ya no cree que vuelva hasta por la mañana. Está solo en esa casa majestuosa, habitada por nadie más que por él y sus ganas de nadar desnudo, así que, de un tirón, baja su bóxer, se deshace de él y salta a la piscina en un perfecto clavado.


    Paz, concentración y mente en blanco, entre diecisiete y diecinueve brazadas cuenta Rambo de pared a pared, la adrenalina sube con mayor velocidad en cada vuelta. En la número ochenta y tres deja de contarlas, nada tan deprisa que su mente desconecta permitiéndole el desahogo, no siente cansancio, pues esa es una de las bondades de la natación, mientras el agua arropa el cuerpo en movimiento. Como no había sentido en mucho tiempo, se ve libre y ajeno a las desgracias, es un excelente nadador, el deporte en general se le da bastante bien, pero, como muchos de los placeres de la vida, su disfrute es limitado. Tras cada respiración que ejecuta en el crol observa una silueta que comienza a acercarse por uno de los costados de la piscina, en la que destaca un color rojo potente, y que se distorsiona vista bajo el agua. Es la silueta de Raquel Pontevedra.


    Rambo se detiene de inmediato, olvida la desnudez de su cuerpo, cosa que no pasa desapercibida a la mirada de su observadora. Tan pronto la reconoce, los gestos de su cara vuelven a endurecerse, como un niño al que le quitan la diversión para mandarlo a la cama a dormir temprano, y entonces enfrenta sus ojos a la mirada de Raquel y luego sumerge nuevamente su cuerpo en el agua en un acto de rebeldía, y nada hacia la escalera. Una vez allí, con ambas manos, se agarra a los tubos laterales y comienza a subir peldaño a peldaño, dejando que el agua se deslice por su piel humedecida mientras Raquel lo observa desde el otro lado de la piscina. Ella detalla cada músculo de su espalda, de sus brazos y de sus perfectos glúteos. Cuando Rambo se halla fuera del agua, se gira hacia ella mostrándole intencionadamente su atlético y fornido cuerpo, ambos guardan silencio por unos segundos mientras se observan, él con repudio y altanería, ella con falsa indiferencia.


    Raquel inicia la marcha hacia él, lenta y sigilosamente, sin quitarle la vista ni un solo instante mientras él permanece aún inmóvil, el agua escurriéndose por su cuerpo. Luego se acerca a una de las sillas, coge una toalla doblada en forma de espiral y sigue caminando en dirección a Rambo, hasta que se detiene a escasa distancia de él. Sus cuerpos, peligrosamente cerca, se magnetizan impacientes, anhelando el tacto de la piel. Raquel siente el impulso de arañar su pecho, Rambo se siente tentado de descubrir qué se esconde detrás del escote de su vestido rojo, ella lo provoca humedeciendo sutilmente sus labios mientras se inclina con delicadeza a respirar cerca de su oreja. Rambo sabe lo que ocurre, Raquel Pontevedra intenta seducirlo, y lo confirma cuando ella agarra sus nalgas con ímpetu y colisiona su cuerpo contra el suyo. El efecto deseado no se hace esperar, Raquel consigue excitarlo de inmediato, Rambo ha caído en su juego.


    Por su mente miles de fantasías pasan en cuestión de segundos, cada una más perversa que la otra, desea tomarla por el pelo y luego obligarla a descender hasta su miembro y ver cómo lo introduce en su boca y lo chupa a su gusto, la odia tanto que quiere castigarla con el ritmo de su penetración y luego correrse en su cara. Lo curioso es que ella desea que él lo haga, puede intuir sus pretensiones, sabe la forma exacta de meterse en la mente de un hombre, de excitarlo hasta volverlo loco, y es consciente de que Rambo la observa con lujuria.


    —¿Ahora qué harás, soldadito? —le pregunta Raquel en tono libidinoso mientras las puntas de sus uñas se hunden en su pecho, recorriéndolo.


    Rambo es un hombre irresistiblemente atractivo, sexi, varonil, con un cuerpo extraordinario y una mirada provocativa. Un pequeño gemido se escapa de su boca al sentir la tensión que crece en su entrepierna ante tal provocación, la desea tanto como la odia, y cómo no hacerlo con sus labios humedeciendo su cuello mientras su pelvis inicia una provocativa danza erótica que lo hace desfallecer por segundos.


    —Sé lo que quieres —le susurra Raquel introduciendo su lengua en su oreja mientras el recorrido de sus uñas encuentra su destino al sujetar su miembro erecto. En ese momento, Rambo la toma por el pelo con violencia, obligándola a doblegarse ante él, ella arquea su cuerpo levemente ante su hostilidad, dispuesta a hacer lo necesario para poseerlo. Rambo comprende finalmente cómo aquella mujer logró seducir a Mía, cómo la embelesó con su olor a perfume caro, a piel hidratada, con sus labios rojos carnosamente provocativos. Entonces tira aún más de su cabello con evidente desprecio.


    —¿Crees que puedes tomar todo lo que te apetece? —le pregunta furioso, dominado por esa rabia que se une al placer de verla sometida ante él—. Esto te excita, ¿verdad? ¿Tener todo lo que quieres y cuando quieres? —Y de un tirón la suelta para evitar hacerle más daño. Raquel se sorprende ante su brutalidad y cae al suelo de sopetón—. ¿Esto fue lo que hiciste con Mía, con mi esposa? No estoy en tu maldito juego, ¿lo sabes? ¡No vuelvas a tocarme nunca más!


    Por primera vez, Raquel Pontevedra se enfrenta al desprecio de un hombre, se queda allí, tumbada en el suelo, observando cómo su enemigo se aleja, y entonces una media sonrisa se dibuja en su rostro. Ella, aún sin saberlo, ha comenzado a respetarlo.


     


    * * *


     


    A primera hora del día siguiente, Rambo baja apresuradamente las escaleras del salón y al dirigirse a la cocina se encuentra a Raquel, que ha vuelto a ser ella, soberbia e insoportable. También él vuelve a ser ese hombre altivo e intolerante.


    —Tenemos que hablar —le advierte Raquel.


    —Te escucho —responde Rambo mientras se prepara el café, ambos fingen que lo de la noche anterior no ha sucedido jamás.


    —La casa está limpia, ayer revisé hasta el último detalle —se apresura Rambo a hablar—. Tanto por fuera como por dentro, no sé qué demonios buscaba Antonio aquí.


    —Puede que no esté en la casa.


    —Ah, ¿no? ¿Qué quieres decir? —pregunta intrigado.


    —Creo que hay un búnker clandestino en la zona.


    —¿Un búnker clandestino?


    —Ayer estuve reunida con algunas personas importantes, una de ellas mencionó celosamente el tema.


    —¿Cómo celosamente? ¿Puedes ser más concreta?


    —Aún sigo indagando, no es fácil, no tengo más información.


    —Raquel, entiende que no tenemos tiempo, si existe un búnker aquí, en esta zona, entonces Antonio estaba muy cerca de ellos, de tu esposo, pero… ¿qué tiene que ver «El Juego» con todo esto?


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes? No te creo, claro que sí lo sabes.


    —No lo sé, no puedo decirte más.


    —¿Que no puedes…, que no puedes decirme más? Sí puedes, y lo harás ahora mismo, la vida de mi mujer y mis amigos está en riesgo, me lo dirás todo. ¡Y me lo dirás ya!


    —Aún sigo investigando, de momento es todo lo que puedo decirte.


    Raquel sale de la cocina, en el salón la espera Jacinto y ambos abandonan la casa de forma apresurada, dejando a Rambo con muchas interrogantes. ¿Por qué habrá ido hasta allí a decirle medias verdades? ¿Qué está escondiendo? ¿Es hora de llamar a la agente Milla? ¿Qué se supone que debería hacer, quedarse en la casa con los brazos cruzados esperando a que ella haga todo el trabajo? Algo sabe, algo importante le está ocultando. Rambo se olvida de su café, sube a su habitación y saca del armario su mochila, donde guarda una caja negra con un dron marca Mavic 2 pro DJI. No es gran cosa comparado con los drones militares, y más con los estadounidenses, este es de Amazon y lo consiguió por menos de mil quinientos euros, pero seguro que podrá volar unos cuantos kilómetros para intentar avistar un posible búnker. O algo que se le parezca.


    Rambo se cambia de ropa y se pone otra más adecuada para practicar senderismo, saca su pistola, que ha escondido en el armario, su móvil y unas cuantas cosas más y sale de la casa rumbo a la colina más alta para despegar el dron. Tras un largo camino por la montaña más próxima que le lleva unas cuantas horas, en una de las colinas más alta de La Zagaleta y con el dron sobrevolando los cielos, solo avista paisajes espectaculares, pero ninguno que pueda albergar un búnker. Aquello son hectáreas inmensas de zona montañosa y acantilados, de haber un búnker clandestino no estaría cerca de las residencias, y tampoco sería muy visible. Rambo necesita un helicóptero. Tras pasar casi ocho horas y media en las montañas, sudoroso y agotado, decide retornar a la Villa Genéve, se ha quitado la camisa, empapada de sudor, y horas después, cuando llega a la casa, se encuentra con una mujer tocando el timbre.


    —Perdona, ¿quién eres? —le pregunta.


    La mujer no contiene su asombro al ver el torso esculpido y sudoroso de Rambo.


    —Lo siento, soy Michelle, Michelle Ramos —responde avergonzada—. Ayer estuve con doña Raquel, yo le vendí esta casa y ahora no logro localizarla…


    —¿Podemos hacer un vuelo en helicóptero ahora? —la interrumpe Rambo con rudeza.


    —¿Ahora, en helicóptero? Sí, podríamos, perdone, ¿quién es usted?


    —¿Que quién soy? ¿Es que acaso no me viste ayer con Raquel? Tenía ropa y, claro, no estaba sudado, como ahora… Carlos Garijo es mi nombre, y doña Raquel y yo queremos un helicóptero, nos apetece conocer los alrededores desde el aire. ¿Puedes hacerlo posible? —le pregunta Rambo mientras abre la puerta de la villa y la invita a pasar como si fuera de su propiedad.


    La mujer no recuerda haber visto a Rambo el día anterior, ¿o sí? Ahora mismo su mente está obnubilada mientras mira sus pectorales, y hasta que no vuelve en sí no logra responder:


    —Sí, por supuesto, podría prepararlo para ahora mismo.


    —Estupendo —dice Rambo con el tono de un magnate arrogante sin dejar de pensar en los millonarios y sus excentricidades.


    —Enseguida se lo pido, señor Garijo.


    —Carlos, solo llámame Carlos.


    —Muy bien, Carlos. ¿Doña Raquel nos acompañará?


    —¡Oh, sí!, no se lo perdería por nada, lo está deseando.


    —Estupendo, en veinte minutos lo tiene aquí, hasta ahora.


    —Espera —interrumpe Rambo—. ¿Qué es eso que querías hablar con ella?


    —Oh, lo siento, lo he olvidado por completo —afirma sonrojada—. Ayer doña Raquel me pidió una información sobre un área específica de La Zagaleta, y en vista de que no la he podido contactar por teléfono he venido a traérsela personalmente, supongo que es la zona que quieren explorar en helicóptero, ha insistido mucho.


    —¡Exactamente! —exclama Rambo improvisando—. Deseamos conocer esa zona, ¿qué información tiene de ella?


    —Pues son unas coordenadas que me pidió, está todo en esta carpeta. —Se la entrega a Rambo—. Todo está allí, puedo hacer que el helicóptero nos lleve para que lo vean personalmente, si les apetece, no está muy lejos.


    —Estupendo —responde Rambo nuevamente con intención de sacarse de encima a la señorita Michelle y ver qué contiene la carpeta.


    —Muy bien, en veinte minutos paso a recogerlos.


    Cuando la señorita Michelle finalmente sale de la villa, Rambo se apresura a revisar los documentos de la carpeta. En efecto, son coordenadas que están sobre un mapa señalizadas en un círculo rojo y con la siguiente descripción: (DMS): 41° 25' 13.2" N. 2° 10' 27.5" E.


     


    * * *


     


    La señorita Michelle resultó ser puntual, en veinte minutos exactos aterrizaba en el helipuerto de la Villa Genéve un helicóptero negro de aparente elegancia. Rambo solo tenía un problema: Raquel no estaba en la casa y no sabía cómo localizarla, así que debía seguir improvisando si quería montarse en ese helicóptero. Antes de que la señorita Michelle tocara el timbre para avisar de su llegada, Rambo ya se había duchado y cambiado. Vestido con un aire de nuevo rico, engominó su cabello, lo peinó de lado y se roció con perfume You, de Armani —el favorito de Mía—. Sabía perfectamente lo que ese aroma provocaba en las mujeres, jamás fallaba con su esposa.


    Al abrir la puerta el efecto no se hizo esperar, la apariencia y la fragancia de Rambo volvieron a hipnotizar a la joven comercial, que, al igual que él, se había cambiado de ropa. Llevaba un atuendo más deportivo que dejaba ver un sugerente canalillo en la abertura de su camiseta, y el cabello suelto. «¡Mujeres!», pensó Rambo tan pronto la vio nuevamente sonrojada ante su presencia.


    —¿Y doña Raquel? —se apresura a preguntarle la chica mirando indiscretamente hacia el interior de la casa.


    —Me parece que solo seremos tú y yo, Raquel no podrá venir, ¡ya sabes, el trabajo! ¿Nos vamos? —Rambo flexiona el brazo para que la comercial lo entrelace con al suyo, lo cual ella hace enseguida, maravillada ante tal cortesía.


    El helicóptero no defrauda: el interior es cómodo, amplio y lujoso. Tras el despegue y durante el recorrido, Rambo reflexiona sobre las bondades del dinero, entiende que jamás hubiera podido sobrevolar los cielos de La Zagaleta sin Raquel, y en el fondo comienza a sentir culpa por lo ocurrido la noche anterior en la piscina, es un hombre con temperamento, pero jamás ha humillado antes a una mujer de esa manera. Doña Filo, su madre, le hubiera reprendido duramente de haber estado allí, siempre le inculcó valores de respeto y caballerosidad. La culpa que siente es, no obstante, el menor de sus problemas, de momento debe concentrarse en averiguar qué son esas coordenadas, hacia dónde lo conducen, por qué Raquel las ocultaría y, sobre todo, qué tienen que ver con la desaparición de Mía y sus amigos.

  


  
    Capítulo 27


    Nada causa más miedo que enfrentar tus propios temores.


    Mía Ferrer


    Siempre me ha parecido graciosa la palabra entumecer, quizás porque la asocio con el hormigueo que aparece en esa parte del cuerpo que momentáneamente pierde la sensibilidad, la flexibilidad o el movimiento. La sensación se asemeja a miles de hormigas recorriendo la piel, cada vez son más, hasta que ya no notas nada. Ahora me encuentro así, entumecida, con el cuerpo adormecido tras arrastrarlo por este túnel infernal. No llevo el tiempo, pero podría asegurar que han pasado horas o tal vez días, ¿habrá oscurecido o estará amaneciendo? Me he encontrado con alguna que otra intersección y mi capacidad de decisión se ha puesto a prueba nuevamente, me parece que no lo he hecho muy bien hasta ahora, pues sigo sin ascender a ninguna parte, siempre voy en línea recta, recorriendo el mismo conducto y encontrándome con algunas rejillas en las que me paro a observar e intento abrir.


    Ya no hace tanto frío, tal vez es mi cuerpo, ya se ha acostumbrado, o tal vez no hace realmente tanto como antes. Comienzo a desesperarme. ¿Qué pretendía al entrar aquí? El pesimismo se ha apoderado de mí, mi boca está reseca, creo que es por el tiempo que llevo sin beber agua, mi estómago suena con brío, no sé si de hambre o por el hastío. A menudo pienso en Frank, en Rambo, en Rodri y Antonio, y hasta en Raquel, y entonces tengo que parar, no siempre por cansancio, más por la falta de aire en mis pulmones y esta extraña sudoración de mi cuerpo, y me extiendo completamente en horizontal con los brazos y las piernas bien estiradas, y comienzo a respirar con calma, así como me enseñó Frank, para mitigar los efectos de los ataques de pánico.


    ¿Dónde estoy? No lo sé, lo que sí sé es que ya no quiero estar más aquí.


    Mis uñas están astilladas tras los intentos, sin éxito, de abrir las rejillas, y antes de que no pueda evitar que las lágrimas broten de mis ojos, sigo arrastrándome con la última imagen de Rodri y Antonio en el suelo de aquel cuarto, y ruego por que estén bien, por que encuentren fortaleza y no se pierdan en la torpeza, como lo he hecho yo. Cuando me tope nuevamente con una rendija la abriré como sea y saldré de aquí, como si esta fuera mi última oportunidad de vivir.


    En este eterno recorrido siempre miro hacia el final, hacia esa línea perpendicular que se dibuja en el horizonte y que siempre es blanca. Ahora mi horizonte es marrón y hacia él me arrastro con curiosidad, pero también con más fuerza, con más prisa, ya no me importa el ruido que haga al deslizarme, pienso que me levanto y corro con mis piernas y no con mis codos, me olvido de la sangre que dejo a mi paso, me olvido del dolor y del escozor, y entonces llego, ¡finalmente llego!, y ya no hay más túnel blanco, sino solo un inmenso hueco marrón.


    El hueco crece mientras yo me hago diminuta, su color deja de ser marrón y se torna en un gris calizo, el de las paredes de hormigón que forman su estructura cuadrada, he encontrado el final de mi túnel, he llegado justo al sitio que me hará subir, que me hará ascender hasta el cielo si es necesario. Como en una película de acción, el destino de mi viaje es el interior de esta estructura como el túnel de un ascensor. Da miedo y mucho vértigo mirar tanto hacia arriba como hacia abajo, hay un extraño olor a acero fundido y a humedad, también huele a grasa o aceite de motor, supongo que sale de los tubos y los cables que sujetan la cabina del ascensor. Hay un silencio espeluznante que es interrumpido por algún movimiento mecánico del sistema que produce un eco aún más aterrador, la iluminación es escasa, muy tenue, aunque suficiente. Acostada en el borde del túnel vertical, observo valientemente su profundidad, luego intento compararla con el espacio que hay hacia arriba y es entonces cuando descubro una escalera. El problema es que se encuentra al otro lado del túnel, es decir, justo enfrente de mí.


    Rodri llega a mi memoria en este momento, recordando, como siempre solía decir, que antes de morir haría algún deporte de alto riesgo, como tirarse de un paracaídas o practicar puenting, parapente, escalada o cualquiera de esas cosas que yo jamás me atrevería ni a pensar en hacer, ya que soy de esas personas que se procuran una vida tranquila, alejada de lo extremo, odio los aviones o cualquier cosa que me separe del suelo, soy asustadiza por naturaleza y absolutamente temerosa, en fin, nada extrema, y jamás he pretendido serlo, puesto que no siento la necesidad de demostrarle nada a nadie, ni siquiera a mí misma. Me gusta mi zona de confort, odio el peligro, elijo todo aquello que sea previsible, por eso detesto esta situación.


    La vida me pone a prueba justo con lo que más pánico me da, las alturas. Si vuelvo a mirar, podría asegurar que es más escabroso el vacío que veo tanto arriba como abajo, pero no puedo olvidar la gravedad, que si cometo alguna torpeza intentando cruzar al otro lado, caeré directamente en un precipicio desconocido. Hay un bordillo de hormigón que sobresale del túnel, si desciendo hasta él y camino muy pegada a la pared puede que consiga llegar al otro lado y subir por la escalera, existe una pequeña posibilidad y, por diminuta que sea, merece la pena intentarlo.


    Estoy muerta de miedo, pero la imagen de Rodri y Antonio son mi amuleto, reviso mis codos e intento limpiarlos con un trozo de tela que he arrancado de mi camiseta, duele al tacto, pero me impido llorar, muevo un poco mis pies haciendo pequeños círculos imaginarios, encojo y suelto mis piernas intentando que despierten y se enteren de lo que va a pasar, me siento débil, insegura y aterrada. Recojo mi cabello y, al subir mis brazos después de tanto tiempo sin poder hacerlo, el dolor es inaguantable, pero mi pelo debe estar bien recogido, los mechones en mi cara pueden ser una molestia a la hora de caminar por el bordillo, y más si no tengo dónde sujetarme.


    Lo pienso una y mil veces, me digo que es una muy mala idea, la peor de todas las que he tenido hasta ahora, y solo me consuela el hecho de no tener ninguna idea más. El momento ha llegado. Sentada en el borde del cuadrante, bajo la primera pierna y no puedo, la subo de inmediato. Estoy aterrada, estoy segura de que me caeré, las paredes carecen de estructuras para sujetarme, el bordillo es muy estrecho, apenas me caben los pies, es una mala idea, ¡es una pésima idea! Regreso al sitio donde estaba y me siento recostando la espalda contra la pared, junto mis rodillas envolviéndolas con mis brazos y hundo mi cabeza en ellos, grito en silencio, grito de rabia, de miedo, de desesperación, pero sobre todo grito de impotencia.


    La idea de regresar se apodera de mí, volver a arrastrarme por los conductos polvorientos y estrechos que me condujeron hasta aquí, por lo menos así estaré segura, no me caeré en el abismo del túnel de un ascensor, pero entonces esa imagen, esa maldita imagen de Rodri y Antonio que me martiriza la conciencia me hace perder la razón, encolerizarme, hundirme en mis reclamos, en mi cobardía. ¡Maldita sea!


    Deshago el caparazón que he fabricado con mis piernas, alzo mi rostro y seco mis lágrimas. Algo en mí cambia, no sé cómo ni por qué, pero me empuja a ser valiente, a reírme del miedo a desobedecer mis propias advertencias, algo me dice que, me caiga o no, debo intentarlo, así que acuclillo mi cuerpo y con dolor camino nuevamente, me siento en el filo del abismo sin mirar hacia abajo y, mientras me decido a descender hasta el bordillo de hormigón, un sonido ensordecedor estremece la estructura, algunas luces se encienden intempestivamente y los cables que cuelgan desde lo alto del túnel comienzan a moverse. El ascensor está subiendo. Lo hace rápido, «mucho más que en las películas», y no sé por qué diablos llega a mi memoria la imagen de Tom Cruise en alguna escena absurda de la película Misión imposible. «¿Qué soy ahora, una espía secreta?» ¡Maldición! No sé qué hacer, se acerca con velocidad, puedo verlo y sentir la brisa a su paso. ¿Qué hago?


    No lo pienso, sencillamente, cuando la cabina del ascensor desciende muy cerca de mí, salto, y cuando mi cuerpo se estrella contra el techo del elevador, el eco del túnel produce un sonido espeluznante.


    No sé qué ocurre, mis ojos siguen cerrados por la fuerza del peor de mis temores, no quiero abrirlos, pero el pequeño salto que hace el ascensor al detenerse provoca que lo haga instintivamente. De repente, tras unos segundos detenido, escucho un nuevo sonido, este más familiar, lo reconozco enseguida, el sonido proviene de unas puertas que se abren, y entonces recuerdo los ascensores del Financing Bank. De inmediato dos hombres entran, los puedo ver a través de una rejilla del techo, quizás ellos también pueden verme si miran hacia arriba, creo que están armados, visten de negro, sin duda son los guardias de Mark Sullivan. Hablan entre ellos, en un idioma que no logro entender, en gran parte por el ruido que hace la cabina al ascender. ¿En qué piso estamos? ¿Hacia dónde vamos? ¡Hacia arriba, eso está claro!


    El ascensor vuelve a detenerse unos metros más arriba, los dos hombres lo abandonan, contengo mi emoción al saber que no he sido descubierta, y entonces sigue subiendo, el miedo vuelve a apoderarse de mi cuerpo, instintivamente miro hacia arriba y avisto el final del túnel, el sonido del viento durante la trayectoria es ensordecedor, me parece que tengo tan pocas opciones como ideas, me bloqueo, vuelvo a estar muerta de miedo, cierro los ojos, me sujeto tan fuerte como puedo esperando lo peor, entonces la voz de Frank irrumpe nuevamente en mi conciencia y me recuerda que sea fuerte, que sea valiente, me recuerda que Rodri y Antonio esperan por mí y, como en un acto divino, vuelve mi valor, no logro explicarme cómo aún existe. Estabilizo mi cuerpo, me arrodillo como puedo e intento dar patadas a la escotilla sin importar el ruido que pueda hacer, debo abrirla o esta caja me aplastará contra el techo si sigue subiendo. «¿Por qué vuelvo a recordar a Tom Cruise en Misión Imposible?». Debo estar volviéndome loca, se supone que las personas normales no actúan así si no es bajo presión.


    Tras el paso de la cabina por cada nivel se encienden luces blancas que iluminan el túnel, y en ese instante de tiempo me doy cuenta de lo inútil que es golpear la rendija con los pies, ya que posee un sistema que permite abrirla desde fuera tan solo quitando un pasador que no había podido detectar entre el ruido, la inestabilidad y la oscuridad del túnel. Impulsada por la tensión y el estrés, deslizo el pasador aplicando toda la fuerza posible, logro abrirlo, y entonces meto mi cuerpo con el último aliento de vida que me queda y caigo desparramada dentro.


    «Por fin a salvo. O no.»


    Mi espalda amortigua la abrupta caída. ¿Aún puedo sentir mi cuerpo? Seguro que sí, ya que el dolor me indica que todavía estoy viva y que el golpe ha sido fuerte. ¿Qué hago ahora? El ascensor continúa en movimiento, creo que sigue subiendo, no lo sé, estoy aturdida, con la visión borrosa y las piernas entumecidas, giro mi cara y observo el tablero, los botones se encienden con un elegante círculo de color azul cuando pasan de un piso al otro, «igual que los del Financing Bank». El número cinco se ilumina de ese color, y el número tres de rojo anunciando la próxima parada. A tan solo dos pisos para que la puerta se abra y me vean aquí tirada y nuevamente me capturen. Mis manos tiemblan y mi mente se nubla. ¡Maldición, no sé qué hacer! Si lograse levantarme y detenerlo con el botón de stop sería peor, pero si dejo que llegue a su destino y se abra en el piso tres, será mi final y nada de lo que he hecho hasta ahora habrá valido la pena, me capturarán, darán con Rodri y Antonio, y Mark ordenará nuestras muertes y habrá acabado la historia.


    El tiempo se acaba mientras mis pensamientos fatalistas destruyen mis esperanzas y el color rojo del botón con el número tres cambia a azul, el ascensor se detiene, las puertas se abren al mismo tiempo que mis ojos se cierran y mi vida se apaga.


    ¡Frío, silencio y soledad! Es lo que siento, es lo que encuentro, es lo que observo, solo mi cuerpo tirado en un ascensor con las puertas abiertas, sin nadie esperando para abordarlo. ¡No puedo creerlo! Llevo mis manos al rostro y extrañamente me río a carcajadas mientras al mismo tiempo lloro sin parar, esta es sin duda una nueva oportunidad. ¡Es hora de continuar!


    No hay guardas, ni Mark, ni Marta, solo un pasillo vacío. Me incorporo deprisa y con velocidad inusitada me dirijo al tablero, observo los botones y, temblorosa, pulso el número 1, «solo dos pisos más me separan de la libertad». Lo presiono una y mil veces con euforia, y entonces las puertas se cierran, el elevador asciende.


    Me parece eterno e interminable, la adrenalina hace que mi corazón palpite deprisa, tanto que casi puedo sentir cómo bombea la sangre a mis órganos, experimento la misma desesperación que sentí en el piso tres antes de que se abrieran las puertas del ascensor, no sé qué me voy a encontrar. ¿Estarán esperándome? ¿Será mi fin? Y nuevamente… ¡Frío, silencio y soledad! No puedo creer mi buena suerte, salgo deprisa, corro tan rápido como mis piernas me lo permiten, estoy desorientada, sin rumbo, corro, ¡solo corro sin parar!, me introduzco por un pasillo que me conduce a otro revestido de paredes de hormigón, sin estancias lujosas ni cuadros de decoración, es más bien rústico y primitivo. Pronto veo unas escaleras, decido tomarlas y descender corriendo, me conducen hasta una verja que abro a toda prisa sin problema, luego sigo la marcha en dirección a otro corredor mucho más amplio y muy bien iluminado, presiento que estoy llegando a la salida, esto me da fuerza para incrementar el ritmo y correr con mucha más dedicación, lloro, río, grito y respiro como si se me fuera a salir el corazón, no me detengo a mirar hacia atrás, ni a pensar, ni a sentir miedo, solo corro hasta llegar a un portón gigante, me detengo frente a él, lo palpo con mis manos y casi puedo sentir el delicioso aroma de la libertad.


    ¡Lo he conseguido, sé que lo he conseguido!


    Rápidamente busco la cerradura de la puerta, soy diminuta ante su gran tamaño, entonces miro a mi alrededor buscando algo, no sé qué es, mi cuerpo tiembla, pero mi vista se agudiza hasta que me doy cuenta de lo que necesito. A escasos metros de mí, una palanca blanca se muestra como la posible solución, corro hacia ella, la agarro con ambas manos y tiro muy fuerte hacia abajo, y, como por un milagro, el portón emite un estruendoso sonido y comienza a abrirse, permitiendo que la luz del sol llene de gracia tanta lobreguez. ¡No puedo creerlo! Inicio la carrera hacia la libertad y, mientras lo hago, mis pies flotan como si caminara entre las nubes. Salgo. ¡Finalmente salgo!


    La claridad me ciega, pero aun así percibo los colores verdes de las plantas, el olor a campo y tierra mojada, el sonido de los pájaros y el hermoso azul del cielo, todo es perfecto y maravilloso, caigo al suelo vencida de felicidad, hundo mis manos en la tierra y entonces aprecio todo lo que se desprende de ella, escucho, siento, huelo, respiro, vivo y lloro sin cesar, pero en poco tiempo tal felicidad se ve interrumpida por un sonido particular que proviene del cielo, que se hace cada vez más fuerte. Lo relaciono con algo conocido pero que no sé identificar, estoy cansada, confusa y muy asustada, todo me da vueltas, no sé si lo que observo es real. Entonces Rambo se hace dueño de mis recuerdos una vez más, y me transporta a aquel momento cuando, entusiasmado, me habló de su primer vuelo. Recuerdo la mesa de madera en medio del salón, el vino que compartimos, el queso amargo y las uvas verdes que comimos, lo recuerdo a él vestido de militar, guapo, alegre y entusiasta, enseñándome un certificado que ondeaba orgulloso como se ondea una bandera. Tenía el escudo de España, su nombre y la palabra piloto.


    ¡Un helicóptero, lo que escucho es el sonido de un helicóptero!


    Me levanto del piso mirando hacia el cielo, alzo mis manos con una fuerza que jamás pensé tener, doy saltos de alegría, por no decir desesperados, y pido ayuda tan fuertemente como me lo permite mi voz.


    —Estoy aquí, ayúdenme, por favor, estamos aquí…

  


  
    Capítulo 28


    Desde el cielo, lo imposible se vuelve posible.


    El reencuentro


    Un primer disparo estremece a los pájaros en la copa de los árboles, el segundo sirve para alertar a los tripulantes del helicóptero.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Michelle al asomarse por la ventanilla del helicóptero.


    —Un disparo —responde Rambo levantándose enseguida de su asiento tras ignorar la orden del piloto de no hacerlo.


    —Pueden ser cazadores, es normal por esta zona —advierte Michelle.


    —No parece ser de un rifle de caza, desciende un poco mas —ordena Rambo al piloto.


    —No sé si será prudente descender, señor Garijo —contesta él.


    —Obedezca mi orden —grita Rambo como si estuviera de servicio—. ¡Hágalo ya!


    Al hacerlo, descubren la silueta de una mujer que corre desesperada entre la vegetación salvaje, y entonces un tercer disparo la tira al suelo.


    —¡No! ¡Es Mía! —grita Rambo despavorido al verla caer—. Aterriza el helicóptero, ¡aterriza inmediatamente el puto helicóptero! —le ordena al piloto mientras Michelle, asustada, entre llantos y gritos, pregunta qué está ocurriendo.


    El piloto se niega, informa de que va a tomar el rumbo de regreso, pero Rambo saca su pistola y lo apunta en la cabeza, amenazándolo con dispararle si no desciende inmediatamente. Michelle, asustada y nerviosa, saca su teléfono del bolso e intenta hacer una llamada, Rambo la detiene y se lo quita.


    —No hagas nada estúpido —le advierte y la toma como rehén para obligar al piloto a aterrizar. Ante tal situación, el piloto cede, pero, al intentar aterrizar en un pequeño descampado, una ráfaga de balas arremete contra él y pierde la vida.


    Rambo hace unos disparos en vano mientras el aparato comienza a desestabilizarse y a perder velocidad, altura y equilibrio. Saca al piloto de su asiento y rápidamente toma posesión de los mandos. Michelle llora frenéticamente al ver el cuerpo ensangrentado del piloto en el suelo. Rambo, que intenta maniobrar el aparato, le pide entre gritos desesperados que llame a la policía.


    —¡Vamos a morir! —grita ella aterrorizada e incapaz de recuperar la tranquilidad. El helicóptero da un par de giros más hasta que se estrella estrepitosamente contra el suelo.


     


    * * *


     


    Humedad, oscuridad y un olor a sangre reseca en la piel logran despertar a Rambo, pero en cuanto empieza a moverse el violento sonido del metal arrastrado por el suelo lo alerta de lo peor. Sus manos están libres, pero uno de sus pies está atrapado con un grillete de considerable grosor. Lo han capturado.


    Tiene recuerdos difusos del helicóptero, de los gritos de Michelle y del piloto muerto, pero luego todo se vuelve mucho más confuso para él. Toca su cabeza, ya que presiente que la sangre proviene de allí, siente dolor, mareo y mucha sed, entonces, poco a poco, los recuerdos lo invaden y pronuncia el nombre de Mía. Rambo se da cuenta de que algo más que su cabeza está roto, le duelen el torso, la pierna derecha y el hombro, siente que hay sangre en su ropa, aunque ahora ese es el menor de sus problemas. ¿Dónde está y qué han hecho con Mía?


    El sonido de la manilla de la puerta irrumpe en el lugar, Rambo se teme lo peor, intenta levantarse del suelo, comprobando lo deteriorado de su estado, entonces dos hombres lo toman por los hombros provocándole un dolor insoportable, el tercero lo libera de las cadenas, entre los tres lo sacan de aquella mugrienta habitación a rastras, con un saco en la cabeza, hacia un rumbo desconocido.


    No fueron suficientes los gritos y amenazas, tampoco la resistencia que puso para evitar su traslado, Rambo fue sacado de ese lugar y puesto en otro, no muy lejos de donde se encontraba inicialmente. Lo ataron en una silla de pies y manos, el cuarto tenía el mismo olor a sangre reseca, pero, a diferencia del otro, aquí no estaba solo. Pasaron algunos segundos hasta que las luces se encendieron y descubrió lo peor. Cuatro personas estaban prisioneras, maniatadas en sillas, y cuando los guardas descubrieron sus rostros, tapados con sacos negros, pudieron reencontrarse.


    Mía, Rodri, Antonio y Rambo, juntos como hacía mucho tiempo no estaban, los cuatro visiblemente golpeados, malheridos, lastimados por la violencia de un solo hombre, Mark Sullivan, y su hábil cómplice, Raquel Pontevedra.


    Las lágrimas no se hacen esperar. Rambo, al ver el estado deplorable de Mía, se siente impotente, no menos que cuando ve agonizante a Antonio y a un Rodri hundido por la rabia y la desesperación. En ese momento todas sus dudas se despejan, Mía es inocente, jamás fue cómplice de semejantes alimañas. Al verlo, Mía rompe en un llanto desesperado y le pide perdón, primero a Rambo por haberle fallado, luego a Rodri por no poder ayudarlos, y también a Antonio por no haber sido capaz de salvarlo.


    —Lo intenté —dice a gritos al verlos tan débiles, tan indefensos, tan prisioneros como ella.


    Entonces descubren a Raquel en la escena, al lado de Mark, como su aliada. Ella siempre supo lo que ocurría.


    —Confié en ti, maldita zorra —le grita Rambo mientras se retuerce en la silla intentando desatarse—. ¿Estáis bien? ¿Estáis todos bien? ¿Qué tiene Antonio, por qué no despierta? —le pregunta desesperado a Rodri—. ¿Qué le habéis hecho?


    —Se está muriendo —responde Rodri ahogado en llanto, sin dejar de mirarlo.


    Todo es un caos orquestado por una mente ambiciosa y otra despiadada que no pierden la oportunidad de intervenir usando ese lenguaje sarcástico, como quien disfruta del daño provocado a las cuatro personas que tiene como rehenes.


    —¡Bueno, bueno! Finalmente aquí estamos —empieza Mark—. ¿De verdad alguno de vosotros pensó en algún momento que podía lograrlo? ¿Pensasteis que podíais acabar con nuestro imperio, con nuestros negocios y, sobre todo, con ella? Con mi siempre amada Raquel Pontevedra. Sí, seguro que sí, llegasteis a creerlo, ¿verdad que sí? Estabais convencidos de que seríais los héroes de la película. Tú —Mark señala a Mía—, una chica insignificante y ridícula prostituyéndose para nosotros, casada con un inútil militar que no se enteraba de nada, ni él ni su amigo gay con su novio policía. ¿De verdad creísteis que no teníamos los recursos suficientes como para hacer de vuestras vidas un completo infierno? Sí…, claro que también llegasteis a creerlo, solo por un pequeño instante, principalmente esta idiota pueblerina, tú… —Mark se acerca a Mía y le sostiene la cara con asco.


    —¡No la toques! —grita Rambo. Mark le estampa una bofetada que le dobla el cuello con violencia. Todos gritan y luego callan cuando interviene Raquel.


    —Basta, Mark, esto no es necesario, ya tenemos todo lo que queremos de ellos.


    —¡No! —responde él histérico—. No lo tenemos, quiero que mueran. —Y entonces saca su arma y los apunta uno a uno—. ¿Por quién empezaré? Por el policía agonizante, sería un detalle acabar con su sufrimiento, o por su novio marica. O mejor aún…, por esta linda parejita de esposo cornudo y esposa prostituta. No sois mejores que nosotros.


    —¡Mark! —le interrumpe Raquel—. ¡Ya lo hemos hablado! No hay tiempo para estas tonterías, su sentencia está marcada, morirán solos aquí, aislados de todo cuanto conocen, debemos irnos.


    —¿Por qué nos haces esto? —pregunta Mía desconsolada—. Yo confiaba en ti.


    Raquel se acerca a Mía, toma su rostro con suavidad y seca sus lágrimas.


    —Mi dulce niña… —le dice tomando un mechón de su oscuro pelo y deslizando sus dedos por él, lo acaricia sabiendo que probablemente será la última vez que pueda hacerlo.


    —Suéltala —le ordena Rambo entre gritos—. Te prohíbo que la toques, suéltala de inmediato, deja a mi mujer de una maldita vez —grita encolerizado.


    Raquel hace caso omiso a sus amenazas y con la frialdad que la caracteriza deja caer con sutileza su rostro, se gira hacia Rambo.


    —Nunca ha sido tu mujer porque jamás has sabido hacerla feliz —le dice en tono pausado, y luego ordena a Mark—: Mark, tenemos que irnos.


    —Se pudrirán aquí —grita Mark descontrolado, regocijándose en su victoria —, verán como mueren uno a uno y eso será mejor que meterles una bala ahora.


    Raquel sale de aquel espantoso lugar cerrando la puerta tras de sí, impide el recorrido de la lágrima que desciende por su mejilla, secándola rápidamente para no mostrar debilidad o, quizás, para ocultar algo más…

  


  
    Limerencia


    La limerencia es aquel estado emocional involuntario mediante el cual una persona necesita ser correspondida por aquella otra por la que siente una atracción romántica, en palabras más sencillas, es la obsesión por ser amado bajo el temor de ser rechazado, que convierte a la persona que lo sufre en alguien vulnerable y dependiente y la transforma en un ser preso de sus temores y sus deseos, la convierte en alguien como Raquel Pontevedra.


    Cuánto puede marcar el pasado, lo que se vive y se experimenta con el transcurso de los años, existen experiencias que dejan profundas cicatrices que supuran incesantes a pesar del paso del tiempo, son reflejos de hechos jamás superados, de historias sufridas, de lecciones muy bien aprendidas. Raquel creció llena de rencor y soledad, en el internado vivió momentos que marcaron su vida para siempre y la convirtieron en la mujer fuerte y de apariencia indiferente que es hoy, pero dentro de ella, en lo más profundo de su ser, no fue más que una niña asustada que se enfrentó a la vida y tuvo que escoger a muy temprana edad si quería ser pez o tiburón. Tras la muerte de su padre, su vida dejó rápidamente de ser un estanque de aguas calmadas y corales relucientes para convertirse en un océano lleno de peligrosos depredadores, el peor de ellos, la madre superiora. Ella amó a Raquel, profundamente, a pesar de todas aquellas veces que profanó su piel, la amó por su valentía, por su entereza, porque Raquel Pontevedra representaba todo cuanto ella quería ser y no se atrevía, le era más fácil esconderlo bajo su hábito, la amó tanto que destruyó su vida, porque al final, cuando se exceden los límites y se cae en el terreno de lo extremo, todo se tergiversa, se contamina, y lo que un día fue puro se convierte en anarquía.


    La niña que entró aquella tarde en el internado bajo los cuidados de la madre superiora no era la misma mujer que salió años después. Raquel aprendió a luchar, a hacer de sus desgracias las desavenencias de quien la lastimaba, y se metió tanto en ella que nunca nadie más pudo descubrirla. Así se protegió de todos y de todo. Era impenetrable, inaccesible, impresionantemente fuerte e intimidante, era inteligente, capaz y sorprendentemente brillante, vivía en un mundo de elogios y reconocimientos en un país donde ser como ella era la excepción. Siempre estaba rodeada de todo y de nada, siempre sola de alma, rota por dentro. Nunca se curó, porque nunca quiso hacerlo, lo que su esposo y sus médicos llamaban reincidencia ella lo llamaba libertad, libertad para ser ella misma, para poder expresarse, sentirse plena a través de su parafilia.


    Un día llegó a su mundo una joven amable, alguien que sin conocerla se acercó a ofrecerle ayuda, a mostrar respeto y preocupación como en mucho tiempo nadie había hecho. Mía no sabía quién era y, aun así, aquella mañana tormentosa, cuando Raquel recibió la última carta de la madre superiora rogando su perdón y las mujeres que se encontraban en el baño huyeron despavoridas nada más verla, Mía se quedó e intentó ayudarla, y desde ese momento Raquel Pontevedra se obsesionó con ella.


    Raquel sintió el impulso de retenerla a su lado, de dominarla y poseerla, no podía controlarlo, pero al mismo tiempo se castigaba por sentir aquello, no deseaba lastimarla, no quería hacerle daño de ninguna manera, solo pretendía que Mía no se marchara cuando supiera quién era realmente. Raquel nunca había sentido debilidad por alguien, jamás quiso destruir su mundo, solo quería que lo compartieran, pero los celos de Mark, su incomprensión por todo lo que ocurría, dinamitaron una relación que ya había empezado a deteriorarse, y Mía cargó con toda la culpa. Mark jamás entendió que el problema no era Mía Ferrer, sino la enfermedad de su esposa, la idolatraba tanto, la creía tan superior que, en su afán de no destruir su imagen, volcó hacia Mía todo su odio y toda su venganza. Entonces Raquel tuvo que protegerla de él, de aquello en lo que se había convertido su marido, y de todos los que quisieran lastimarla y separarla de su lado.


    Pero en esta historia nadie es totalmente víctima ni culpable, cada quien tiene su cuota de responsabilidad sobre sus acciones y sus decisiones, todos en algún momento han sido egoístas y despiadados, otras veces sinceros y benevolentes. Lo que está claro es que la ambición por conseguir sus objetivos particulares marcó el inicio de una era cimentada en la traición, la pasión, la mentira y la omisión según las propias reglas establecidas en «El Juego».

  


  
    Capítulo 29


    La muerte es el mejor regalo solo si estoy a tu lado.


    Alguien debe morir


    Es imposible, las sillas están atornilladas al suelo, las manos y los pies, tensados con cuerdas y amarres eficaces. Rambo, Mía y Rodri implementan toda su fuerza y empeño en tratar de liberarse, pero tras hacer todo lo posible se rinden. Antonio sigue inconsciente o tal vez ya ha muerto.


    Como un sediento observa el agua a lo lejos, así se miran los tres, ansiosos por abrazarse y sentirse por última vez, lloran desconsolados, el perdón y el arrepentimiento forman parte de sus palabras, también el amor y la compasión, no hay tiempo para reproches ni reclamos innecesarios, pero sí para el recuerdo. ¡Solo para los buenos recuerdos! Dejan a un lado su tristeza y transforman la resignación en algo hermoso. Si van a morir, procurarán hacerlo felices, recordando cuánto se quieren.


    Por un momento se olvidan de Raquel Pontevedra y Mark Sullivan, jamás pronuncian sus nombres, el de «El Juego» ni el del Financing Bank. Intentan pensar que nunca existieron para ellos. Rodri muestra más fortaleza, sonríe mientras intenta hacerlos sentir mejor, todos fingen que Antonio ha recuperado la lucidez suficiente como para sonreír junto a ellos, y de repente el dolor de sus almas y de sus cuerpos desaparece. Vuelven a ser cuatro amigos sentados alrededor de la mesa del salón, en el apartamento del barrio de Chueca, comiendo los famosos perritos calientes de Mía, recuerdan también lo espantoso que canta Rodri con el bote de kétchup que usa como micrófono, el torso descubierto de Rambo por las mañanas después de pasar toda la noche escuchando los ronquidos de Mía en su habitación, recuerdan muchas cosas y todas ellas les conducen al llanto.


    Después de Antonio, la segunda en perder el conocimiento es Mía. Tras escapar del búnker horas atrás, un proyectil disparado por Geo le alcanzó el femoral derecho y le ha hecho perder mucha sangre, Rambo enloquece al verla cerrar los ojos y quedar inconsciente, al poco tiempo es él quien cede ante el dolor y se desmaya. Rodri está en medio de sus tres amigos abatidos, y su mente se desprende de su cuerpo y vaga como alma en pena entre sus pensamientos, tararea una canción cuya letra no recuerda, lo hace en voz baja mientras simplemente se apaga.


     


    * * *


     


    Dos horas antes


    Raquel consiguió averiguar muchas cosas durante su estancia en La Zagaleta. Ninguna de ellas le sorprendió tanto como enterarse de que Rambo se encontraba volando en helicóptero rumbo al sitio ubicado en las coordenadas que solicitó. Cuando llegó al lugar, encontró un helicóptero abatido con dos pasajeros muertos, a Mía con un tiro en la pierna, capturada por Geo, y a Mark Sullivan apuntándola con un arma como acto de bienvenida. Mark parecía totalmente desquiciado, con la ropa sucia y ensangrentada, y empuñaba un arma que le hacía temblar la mano. Le anunció que la estaba esperando desde hacía rato. «¡Siempre vuelves a mí!», le decía una y otra vez como un desequilibrado, y ella le respondió que siempre había sabido dónde encontrarlo. Sus palabras causaron alivio en su sufrimiento, saberse correspondido por Raquel compensó la ansiedad del momento. Cuando Geo intentó capturarla, Mark se lo prohibió, luego todos entraron al búnker y la enorme puerta se cerró.


    Tan pronto vio a Mía ensangrentada y malherida deseó acercarse para protegerla, pero sabía que aquello sería el detonante para que Mark actuara, debía obrar con astucia e inteligencia, mostrar complicidad y propiciar cuanto antes un encuentro a solas con Mark, ya había logrado lo más importante, evitar que la mataran y entrar en el búnker.


    Absurdo, de mal gusto e innecesario, así catalogó Raquel cada espacio del búnker mientras lo recorría, llegó hasta sentir claustrofobia ante tanta simulación de perfectos ambientes. Contó solo ocho hombres que los custodiaban, todos portaban armas, también Geo, quien permanecía callado, sosteniendo a Mía, que no dejaba de llorar, asustada y herida. Mía no le dirigió la mirada a Raquel en ningún momento, el dolor de su pierna la tenía devastada al igual que la sensación de sentirse derrotada. Raquel Pontevedra ya no le importaba, solo quería saber de Rodri y de Antonio, preguntaba incesantemente por ellos y no paró hasta que Geo le dio una bofetada obligándola a guardar silencio. Raquel se contuvo una vez más ante tan violenta e innecesaria acción, ocultando su repudio hacia Mark, quien parecía disfrutar del momento. Raquel le pidió hablar en privado, Geo se lo desaconsejó de inmediato, pero su opinión no importaba, Mark le ordenó llevar a Mía al lugar convenido y que el resto del equipo se preparara para la retirada. Geo obedeció sin rechistar y todos salieron del lugar.


    Cuando finalmente logran estar solos, Raquel se postra ante él con firmeza, lo observa con detenimiento, con esa mirada que sabe que lo intimida. El hombre del que una vez se enamoró se ha esfumado para siempre, ahora solo es un ser tirano y trastornado ante una situación que claramente se le ha escapado de las manos. Él intenta guardar las apariencias, pero Raquel lo conoce perfectamente, toda la situación en general es absolutamente caótica, un desastre irreparable.


    —¿Cómo diste conmigo? —pregunta Mark nervioso, caminando de un lado al otro.


    —Ya te lo he dicho, siempre sé dónde encontrarte, has cometido muchos errores, Mark.


    —No he cometido errores.


    —¿No? ¿Te parece que tienes la situación bajo control? Porque a mí no me da esa impresión.


    —Pronto nos iremos y todo esto habrá acabado, tú vendrás conmigo.


    —¿Y a dónde pretendes fugarte?


    —¡Fugarnos, Raquel, fugarnos! ¡Maldita sea!


    —Está bien, Mark, ¿a dónde pretendes que nos fuguemos? ¿Eres consciente de que todos los cuerpos de seguridad del país están buscándote, de que hay contra ti una orden de busca y captura y de que se te acusa de más de once delitos?


    —¡No iré a la cárcel!


    —Mark, yo no permitiré que vayas, pero esto debe terminar.


    —No, no, esto lo he hecho por ti, para alejarla de ti, para que pudiéramos ser como antes.


    —¿Pretendes hacerme creer que toda esta situación es por los celos que sientes por Mía? Los laboratorios de metanfetaminas, los negocios ilegales que hacías en nuestra organización a mis espaldas, estos estúpidos búnkeres de lujo, ¿de verdad quieres que crea que todo esto lo has hecho porque odias a Mía Ferrer?


    —Lo he hecho todo para castigarte, para demostrarte que puedo ser alguien sin ti, que no te necesito.


    —¿Alguien sin mí? ¿Y quién eres ahora, Mark? Porque yo solo veo a un pobre hombre desesperado y asustado, incapaz de utilizar un revólver.


    —Raquel…


    —Dime quién eres entonces, ¿te sientes orgulloso de todo esto?


    —Raquel, basta ya…


    —¿Te sientes orgulloso de haber destruido todo el legado que, con mucho esfuerzo, durante años, construyó mi tío? Él debe estar revolviéndose en su tumba ante semejante desastre. ¿Eres consciente del daño que le has ocasionado a nuestra familia?


    —¡Tú eres la culpable! —Mark alza el arma y apunta a Raquel—. Tú me has obligado a hacer esto. ¡Yo también sé crear un imperio, ¿sabes?!


    —¿Así que se trata de eso, de competir conmigo? Mark, la única persona que construyó un imperio se llamó Francisco Pontevedra, yo solo seguí su legado, nada de lo que tengo lo creé yo, nada excepto «El Juego», y hasta eso me lo arrebataste. ¿Qué problema tenías con la vida que te procuré, qué fue lo que te llegó a molestar tanto como para hacer todo esto? Y, por favor, no me digas que fue por la chica latina. Ambos nos divertíamos con otras personas, y siempre estuvimos de acuerdo. Teníamos todo cuanto queríamos, dinero, prestigio, sexo y amor. ¿Nada de eso fue suficiente para ti?


    —Tú tenías todo lo que querías, Raquel, yo no te tenía a ti. ¡Me dejaste!


    —No lo hice.


    —Me dejaste a un lado de tu vida. ¡Me follaba todas las noches a tu asistente en nuestra habitación y no te importaba en absoluto!


    —Mark…, pensé que ella te hacía feliz.


    —¡No! Maldita sea, Raquel, tú me hacías feliz.


    —¿Dónde está?


    —¿Quién?


    —Mark, ¿dónde has llevado a Mía?


    —¡Mía! ¡Mía! ¡Mía! Todo lo que te importa es Mía Ferrer.


    —Baja la pistola, Mark, he venido a ayudarte a arreglar todo este desastre.


    —¡No será necesario! —Marta acaba de irrumpir en la habitación, también está armada—. Tú siempre interponiéndote entre nosotros.


    —¡Vaya por Dios! Pareces estar mucho peor que Mark —le espeta Raquel asombrada ante su lamentable aspecto—. ¿Qué ha pasado aquí, en qué momento os desquiciasteis los dos?


    —¡Cállate ya! —ordena Marta ofuscada acercándose peligrosamente a Raquel con el revólver.


    Mark no la detiene.


    —Siempre has sido una rebelde, pero ¿era necesario involucrarte en todo esto? Te has jodido la vida, Marta, los dos os habéis jodido la vida. Mark, ¿dónde está Mía?


    —Muerta —responde Marta—. La he matado yo misma.


    —No es cierto, mentirosa, dime dónde está. ¿Qué has hecho con ella?


    —Lo mismo que haré contigo ahora mismo.


    Marta sube un poco más el revólver que sostiene su mano sin dejar de apuntar a Raquel y, antes de que ella pueda reaccionar, acciona el gatillo. En cuestión de un segundo, Mark se abalanza sobre Raquel y ambos caen al suelo, por primera vez en la vida Mark usa la pistola, apunta con ella a Marta y le quita la vida con tres disparos al pecho. Raquel grita al verla desplomarse sobre el suelo, se levanta y corre hacia ella, la toma de los hombros y observa sus ojos cerrarse. Llora, recuerda a aquella chica asustadiza que rescató del cabaré en Nueva York, la vida a su lado pasa como una película en cámara lenta, lamenta su muerte, le duele más de lo que le gustaría admitir, entonces se vuelve hacia Mark, que se encuentra todavía en shock.


    —¡Es hora de irnos! —le grita.

  


  
    Capítulo 30


    Una canción para la muerte.


    Rodri


    El escenario no puede ser peor: lúgubre, gris y desolador. Existen muchas formas de morir, pero sin duda ser espectador de la muerte ajena es la peor de ellas. Rodri ya no sonríe, no le encuentra sentido a su vida, ya no tiene a quien animar. Gritó sus nombres, el de Mía, el de Rambo, el de Antonio, para despertarlos, hasta que se quedó sin voz, le pidió a Dios que se los devolviera a cambio de su propia vida y miles de promesas y sacrificios más, se hundió en su propio desconsuelo al saber que no había sido escuchado, maldijo, se enfadó con Dios, con él mismo, con todos, y luego les pidió perdón.


    A su derecha, el amor de su vida permanece inmóvil con la cabeza apoyada en su costado, su cuerpo inerte supura muerte, ya no le oye respirar, dejó de hacerlo hace un buen rato. A su izquierda, Mía se encuentra rodeada de un charco de sangre que brota de su pierna; a diferencia de Antonio, su cabeza está inclinada hacia atrás. Rodri la observa como quien mira a un ángel que desciende del cielo, su rostro blanco de facciones suaves envueltas en una densa cabellera negra bajo un cuerpo frágil y apagado. Se reconforta pensando que ella jamás se cansó de luchar, arriesgó su propia vida arrastrándose por los conductos del búnker hasta conseguir la libertad, fue valiente, olió el campo, pero no llegó a mirar el azul del mar, ese que tanto le gusta y que nunca más volverá a disfrutar. Intentar salvarlos fue el mayor acto heroico y lleno de bondad que le pudo haber regalado.


    Justo enfrente de Rodri se encuentra Rambo, que al igual que los demás yace ausente, también ha sido valiente, jamás dejó de buscarlos aun cuando sabía la verdad, lo que todos le habían hecho. Perdonó la mentira y la traición y no descansó hasta encontrarlos para morir a su lado. El círculo que forman los cuatro alrededor del centro de aquella habitación se ideó para procurar aún mayor castigo y sufrimiento, es el peor sitio para morir, solos y aislados, pero Rodri no lo ve así, agradece poder estar finalmente todos reunidos y tener el privilegio de ser el guardián de sus sueños, los observa con orgullo, con admiración, pero sobre todo con mucho amor. A Rodri no le quedan nada más que recuerdos y resignación, también le queda una canción.


    Después de unos momentos en absoluto silencio, sus labios comienzan a dibujar una media sonrisa de satisfacción. Rodri mueve su cabeza muy lentamente, sin intentar siquiera levantar la mirada del suelo. Entonces su sonrisa se amplía un poco más, de forma valiente, en complicidad con lo que le queda de voz, y, todavía con los ojos cerrados, intenta pronunciar algunas palabras fugaces y recuerda una melodía hermosa, y entre susurros dice: «Pedir perdón…», pero entonces se quiebra en llanto y se le seca la garganta y tiene que hacer una pausa. A los pocos minutos vuelve a intentarlo y comienza a cantar:


    Pediiir peeerdón…


    Annnntes de hablarte


    te pedí perdón,


    por si acaso,


    y porque nunca lo hice annnntessss.


    Perdón…


    Perdón…


    Durante unos instantes mágicos, imagina los acordes de un precioso piano acompañando su triste interpretación, y de repente la oscuridad de aquel lugar desaparece mientras él desvaría observando a sus amigos felices, sin ataduras ni sangre en sus ropas, escuchándolo complacidos en el rincón de la habitación. Rodri los observa con alegría y entonces continúa su interpretación:


    Yo te ennnncerré…


    connnn mi secreto,


    y fui torpe al desnudarte,


    te arranqué la ropa


    del corazón.


    Perdón.


    Perdón.


    Su voz rota se hace eco susurrante al rebotar contra las paredes, sus lágrimas descienden con mucha más tristeza y encuentran su final al caer al vacío. Rodri siente paz al cantar y continúa haciéndolo para ellos:


    Te lo he robado tooooodo


    y sigoooo estannnndo sooooolo.


    Muerto de prisa en el… ¡salón!


    ¡Yo te pido perdón!… Perdón…


    Entonces, algo aún más mágico sucede: Antonio despierta.


    —Te falta el bote de kétchup —se mofa en su sufrimiento.


    Rodri deja de cantar, abre los ojos y alza su cara deprisa, lo mira incrédulo, como si acabara de arrebatárselo a la mismísima muerte.


    —Pensé que estabas muerto —pronuncia incapaz de contener el llanto.


    —Yo también —le responde Antonio con dificultad—. Por favor, no pares de cantar…


    Rodri mira a Antonio. Le parece que el escenario ya no es sombrío ni huele a muerte.


    —Continúa, por favor —insiste él con mirada enternecida, y Rodri lo hace.


    Quise querer,


    creo que duele por aquel.


    Te duele el ruido,


    duele cuando calláis,


    me duelo yo.


    Perdón, perdón…


    Y antes de que pueda acabar, las voces de Mía y Rambo lo interrumpen recriminándole su terrible entonación. Rodri no puede creer la suerte que tiene, Dios lo ha escuchado, le ha concedido el milagro de la vida de sus amigos y ahora no solo están juntos, también vivos, burlándose con risas dolorosas de su canción.


    ¡Es un milagro!


     


    * * *


     


    Mientras tanto, en el otro lado del búnker, Mark lo tiene todo previsto para la retirada, Raquel lo secunda en todo menos en encargarse del cuerpo de Marta, tiene sentimientos encontrados, jamás pensó que Mark sería capaz de quitar una vida, pero por otra parte es consciente de que lo hizo para protegerla. Él actúa como si nada hubiera pasado, como si no le importase lo más mínimo Marta o el simple hecho de que se ha convertido en un asesino. Raquel lo observa con temor, es consciente de que ya no puede manipularlo, sigue preocupada por Mía, sabe que está muy malherida y que el tiempo corre en su contra, desea ir en su búsqueda, ser ella quien la encuentre y la ponga a salvo, pero Mark no la pierde de vista ni un instante, así que debe ceñirse al plan, de lo contrario, cualquier improvisación podría ser perjudicial para la operación.


    Solo han recogido algunos equipos de vigilancia y de armamento, se supone que en la superficie aguarda un helicóptero que los sacará del lugar. Geo, Mark y Raquel, junto con los ocho hombres de seguridad, se disponen a abandonar el búnker, salen del salón que sirvió como base de operaciones y se encaminan hacia la salida. En el recorrido, Raquel observa balas incrustadas en las paredes, sangre y algún que otro cuerpo tirado en el suelo, desangrándose, no hay tiempo ni tienen intención de recogerlos, Mark pasa con indiferencia, Raquel con absoluto terror al ver tal escenario, Geo sencillamente se lamenta de haber perdido prácticamente a todo su equipo, y cuando la tensión no puede ser peor, Raquel se detiene:


    —Mark, ¿a dónde vamos?


    —Sigue caminando.


    —No puedes dejarlos aquí, no está bien —reclama desesperada.


    —¿Qué no está bien? —Mark se detiene con su arma en la mano.


    —Quiero verlos —exige Raquel.


    —¿Qué?


    —No me iré de aquí sin verlos.


    —Raquel, si regreso ahí será para matarlos a todos. ¡Maldita sea, Raquel, no hay tiempo!


    —¡Llévame con ellos! —grita ella con autoridad.


    Mark se desequilibra aún más, camina de un lado al otro moviendo el arma sin control, Geo interviene, le advierte que no hay tiempo, pero Raquel le exige silencio. Mark se encuentra en una posición difícil, no puede perder autoridad frente a Geo y el equipo, pero desea complacer a Raquel. Finalmente le produce placer que ella observe de cerca el dolor que les ha causado a Mía y a sus amigos, eso lo hará más grande y más temible ante ella, así se ganará su respeto. Asiente, decide cumplir su voluntad, Geo hace una mueca de furia y con un gesto incómodo ordena al equipo cambiar de dirección. Se encaminan a la habitación donde Mía, Rodri, Rambo y Antonio permanecen secuestrados.


    Al llegar, Raquel toma una profunda bocanada de aire para prepararse antes de entrar. Lo primero que ve son cuatro cuerpos desvalidos, amordazados en sillas de metal, con un aspecto más que deplorable, heridos y sin fuerzas para luchar. Sus ojos buscan de inmediato a Mía, la que parecía encontrarse en peor estado a causa de la sangre que ha perdido, todo alrededor de ella está ensangrentado, su rostro pálido y los ojos desorbitados. Quiere abalanzarse sobre ella y rescatarla, sacarla de aquel lugar, cobijarla en sus brazos y darle protección, pero entonces Mark interviene con aires de superioridad, camina por el lugar alardeando de sus capturas, señala a Raquel como su cómplice y se dirige punzantemente hacia Mía tomándole la cara. Raquel sigue inmóvil, conteniéndose, mientras Rambo grita y le exige que no la toque, entonces Mark golpea a Mía, y Raquel, en ese momento, confirma que es obsesiva la locura de su esposo, que se ha convertido en un hombre cruel, cobarde y desequilibrado capaz de causar tanto dolor y sufrimiento como un auténtico psicópata. Tenía que verlo con sus propios ojos, saber qué podría esperar de él a partir de ese momento.


    Raquel detiene a Mark, lo reprende por su violencia, él insiste en matar a sus rehenes, principalmente a Mía Ferrer, rehúsa obedecerla, los insulta y amenaza, y entonces Mía interviene dirigiéndose a Raquel.


    —¿Por qué nos haces esto? Yo confiaba en ti.


    Su reproche le destroza el alma a Raquel, cada una de sus lágrimas son un puñal que cala hondo en su pecho, ella desea más que nada en el mundo sacarla de ese infierno, esconderla donde nadie más se la pueda arrebatar, entonces se acerca con sutileza, toma su rostro y le brinda consuelo secando sus lágrimas, la llama dulce niña mientras le acaricia el pelo, sabe que es la última vez que podrá hacerlo. Rambo grita enfurecido, le exige que la suelte, que no la toque, pero Raquel se vuelve hacia él y le reprocha que jamás haya sabido hacerla feliz. Mark grita, se encoleriza mucho más y sentencia su muerte prometiéndoles un final espantoso, solos y aislados.


    Raquel suelta a Mía, le dirige una última mirada de adiós, sale del espeluznante lugar. Mark también lo hace junto con Geo y todo el equipo, cierran la puerta tras de sí, mientras Raquel limpia la lágrima que recorre su mejilla oculta algo, sabe perfectamente lo que ocurrirá, está segura de que pronto todo acabará.


    Emprenden la marcha, Geo los conduce hacia la salida, toman el único ascensor del búnker, el mismo que usó Mía para escapar, Geo presiona el botón del piso uno y al llegar caminan por un pasillo que los conduce a otro revestido de paredes de hormigón, luego a unas escaleras, y finalmente a una verja a la que sigue otro corredor amplio e iluminado donde los aguarda un portón gigante. Geo acciona una palanca blanca y la claridad del sol lo ilumina todo, están a punto de escapar de todo aquello, de huir a otro continente y procurarse una nueva vida.


    De inmediato escuchan el sonido de las aspas en movimiento de un helicóptero, el paisaje comienza a tornarse boscoso, observan árboles y plantas diversas, perciben el olor a campo y a tierra, que ya no está tan mojada, y cuando el portón se encuentra a la altura suficiente como para permitir su salida, huyen con prisa hacia el helicóptero que los aguarda. Para su sorpresa, no hay uno solo, sino dos más, uno con el logo azul de la policía y otro con el de la Guardia Civil, y, delante, un despliegue impresionante de efectivos policiales, militares y agentes especiales fuertemente armados liderado por la agente Milla, que en cuanto los ve les ordena que suelten las armas y se entreguen sin oponer resistencia.


    En ese tenso momento la agente Milla observa a Geo y él a ella. Geo se alegra de que se encuentre bien, a ella le alivia saber que sobrevivió aquella madrugada en Marbella, se conocen lo suficiente como para comprender que la rendición resulta imposible. Raquel intenta escapar hacia la agente Milla, pero Mark la sujeta con fuerza y pone la pistola en su cabeza, la toma como rehén para contener el tiroteo, pretende ganar tiempo, pero algunos puntos rojos aparecen en su cabeza, en el pecho y en otras zonas de su cuerpo, y la agente Milla le advierte de que los francotiradores están listos para dispararle.


    Geo se tensiona y rápidamente los busca con la mirada, hasta que da con ellos y confirma la versión de la agente Milla. Esta se dirige a Mark, le pide que deje a Raquel, que bajen las armas y se entreguen pacíficamente, pero él hace caso omiso a sus advertencias, la amenaza con matarla, insiste en que lo hará si no lo dejan marchar. Raquel llora, apela a su clemencia, le pide que se rinda a cambio de su vida, pero Mark está decidido a no hacerlo, si no puede vivir a su lado entonces morirá con ella.


    —Todo acabará pronto, mi amor —le dice, cierra los ojos y dispara su arma. El proyectil entra en su cabeza y sale con la misma velocidad mientras, en cuestión de segundos, se inicia el más cruento tiroteo que jamás se haya visto.

  


  
    Capítulo 31


    Todo comienzo tiene un final.


    Ellos


    Tres años después…


    Existe un lugar mágico en el mundo donde la grandeza te hace insignificante, donde sabes que Dios existe si ha creado un paisaje tan maravilloso, donde hay mar y una línea horizontal que separa el cielo del agua y entonces todo es blanco y azul. A él se llega por un camino de arena blanca, donde mis pies se hunden cuando las olas se encuentran de costado. Es el camino hacia el cielo, a un cielo de color azul turquesa, y está en Venezuela.


    No pude volver a mirar a la cara a Rambo sin sentir vergüenza, no pude ni siquiera entender que aceptara mi perdón y, sencillamente, tuve que huir de su lado. Una mañana desperté, lo vi durmiendo junto a mí y supe lo que tenía que hacer. Lo abandoné, simplemente me fui, jamás le conté nada, ni siquiera le dejé una nota, solo le pedí a Rodri que le dijera que lo amaba profundamente, pero que no podía volver a verlo. Mentiría si dijese que Rambo no insistió. Me buscó hasta debajo de las piedras, pero, para mi desdicha, jamás me encontró.


    Alguien dijo una vez que una mujer sabe que su vida cambiará cuando corta su cabello, y así ha sido, en estos tres años corté mi cabello y me dediqué a viajar por el mundo. He visto cosas realmente tristes, la pobreza de cerca, el hambre, la miseria y la nobleza más pura en la sonrisa de una pequeña, he olido el aroma de la guerra en el humo que salía del cemento explotado, en el alcohol de la piel de un herido mientras desinfectaba su cuerpo, sentí el sudor en las manos de un moribundo mientras cerraba sus ojos para entregarse a Dios, probé el sabor a avena quemada en mi boca y la sensación de una manta delgada que no me cubría del frío por las noches, y solo así entendí cuánto tuve y cuánto perdí, entonces me encontré lista para volver al lugar donde todo empezó.


    Cuando todo acabó en aquel tiroteo frente al búnker, el cuerpo de Mark permaneció abrazado al de Raquel en el suelo, ambos estaban muertos, al igual que Geo y lo que quedó de su equipo. Ante el último aliento de esperanza, Rodri permaneció despierto, cuidándonos. Cuando nos encontraron, él aún cantaba para nosotros, fue el único al que encontraron lúcido y el único de nosotros que vio los muchos cadáveres tirados fuera del búnker. Antonio y yo fuimos operados de emergencia, él con un cuadro mucho más crítico que el mío, Rambo y Rodri nunca se separaron de nosotros en el hospital.


    La organización de «El Juego» fue desmantelada en su totalidad, al igual que los laboratorios clandestinos de Mark. Durante la investigación se descubrió que importantes personalidades de la política, la diplomacia, y hasta de la corona, formaban parte del sistema y que en las galas que se celebraban ocurrían muchas más cosas de las que se hablaban. La junta directiva tomó el control del Financing Bank y con el tiempo fue remplazada por otra personalidad jurídica privada, que formalizó la compra del banco por el valor de un euro hasta que el Estado español lo expropió. La fortuna de Raquel Pontevedra y su esposo se contabilizó en más de seiscientos mil millones de dólares, capital suficiente para saldar todas las deudas con Hacienda y las que hicieran falta, sus organizaciones benéficas se mantuvieron activas, sobre todo las que estaban destinadas al sector de la salud, sus redes inmobiliarias tuvieron una importante caída en el mercado, hasta que el desplome de sus acciones en bolsa provocó su cierre.


    Mientras estuve en el hospital, la agente Milla me informó de la muerte de Raquel Pontevedra, me confesó muchas cosas de su vida que yo desconocía, me habló de su parafilia y de lo mal que lo había pasado en su adolescencia, también me dijo todo cuanto debía saber sobre su cooperación en nuestro rescate, y allí comprendí que puso su propia vida en juego para liberarme. La agente Milla también me dijo que unos años atrás ella había participado en «El Juego» como agente encubierto y que, tras ser la única persona del cuerpo policial que asistió al funeral de Geo, logró liberarse para siempre del papel de Zafiro. Luego me enteré de que con los años fue condecorada con honores por comandar con éxito la operación de búsqueda y rescate durante las investigaciones del caso Pontevedra, y actualmente es la ministra de Defensa de España.


    Antonio, tras una larga recuperación, también fue condecorado y continuó en el cuerpo de policía judicial, mantuvo muy buenas relaciones de cooperación institucional con la agente Milla y juntos llevaron muchos más casos. Confesó su homosexualidad ante sus superiores, familiares y amigos, Rodri le dio el espacio y tiempo necesarios durante su transición y luego ambos se encontraron en el mismo apartamento que Rodri ocupaba en el barrio de Chueca y ya nunca más se separaron. Rodri cumplió sus sueños y montó en Madrid su propia escuela de arte para niños con discapacidad. Antonio y él adoptaron a uno de aquellos pequeños, y ahora en el piso de Chueca son tres.


    A menudo pensaba en Raquel, así que antes de volver hice una última parada, viajé hasta el condado de Ascot, en Inglaterra, para visitar el internado de St. Cruz’s School donde Raquel estudió secundaria, recorrí sus viejos pasillos, sus inmensos jardines, y me detuve a mirar un retrato de la madre superiora, pintado al óleo y de tamaño grotesco, colgado en una pared olvidada de la biblioteca. Me pregunté cómo podía ser que una persona que había consagrado su vida a Dios y a cuidar al prójimo pudiera hacer tanto daño a una chica huérfana y asustada. Había algo de Raquel en la mirada de la madre superiora, esa supremacía, ese porte intimidante, pero también había mucho de Raquel en las chicas que allí estudiaban, calladas, disciplinadas, ausentes, como si cargasen con un gran secreto a su espalda. Mientras estuve allí extrañé mi casa y me sentí afortunada de tener a mis padres, mientras estuve allí perdoné a Raquel y me perdoné a mí, y entonces regresé, dejé de vagar por el mundo cuando comprendí que extrañar duele y que ya había sufrido y había hecho sufrir demasiado a las personas a las que amo.


    Desde que estoy aquí, en mi querido país, en mi bella isla de Los Roques, cada atardecer recorro el camino al cielo de Cayo de Agua hasta perderme en su horizonte, hasta sentir que formo parte del sol cuando se oculta, y solo este olor y esta sensación de libertad sana mi alma y reconforta mi espíritu y me prepara para ser valiente, mucho más valiente.


    Como cada tarde, regreso a casa con el ocaso a mi espalda, la brisa marina juega con mi cabello y mis pies caminando sobre el mar comienzan a sentir frío, me dirijo a nuestra pequeña casita costera donde aún tengo mi habitación intacta, a cobijarme en el calor de mi familia, a esconderme con ellos en el sofá hasta que un nuevo día me despierte, entonces mi vestido de lino blanco vuela con la brisa y el cielo deja de ser azul para cambiar a tonalidades púrpuras y naranjas. Todo es perfecto, hermoso y cristalino, pero hay algo que me falta, mi felicidad no es plena por más que el paisaje se esfuerce en procurarlo. Me falta él, me falta Rambo.


    Salgo de la playa con mis chanclas en las manos, siento la tierra deslizarse entre los dedos de mis pies, observo a los niños jugar en la orilla, a los pescadores retornando a casa en sus barcas, a los deportistas desafiando al viento en sus velas de kitesurf, miro al cielo y descubro un grupo de gaviotas que emigran al norte, vuelan felices entre el paraíso, entonces me giro y las sigo con mis ojos, por un momento quisiera ser ellas, volar a su lado, contemplo melancólica cómo se hacen diminutas mientras se alejan y, cuando las pierdo de vista, me giro de nuevo para continuar mi camino, y entonces él está aquí.


    Es como si el tiempo jamás hubiese pasado, mis manos dejan caer las chanclas y se posan sobre mi boca, tapándola, conteniendo mi emoción. No puedo creer que lo tenga delante, mirándome con sus ojos pequeños y su sonrisa de huequitos graciosos, está aquí, muy cerquita de mí, con las lágrimas a punto de resbalar por sus mejillas doradas, inmóvil, inquieto, perfecto. Nada ha cambiado en mí, lo amo igual que siempre, lo extraño igual que siempre, lo necesito como nunca.


    Corro hacia él, tan rápido como jamás he hecho, me subo a su cuerpo, lo atrapo con mis manos y mis piernas y lo beso hasta que ambos caemos extasiados en la arena. Entonces comprendo que, al final, esta historia sí acaba siendo de amor, porque aun cuando existan muchas y cada una sea diferente, todas son igual de importantes.
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